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MAGDALENA. 

N O C H E S E S T A . 

V O L V A M O S á m í , q u e po r u n n u e v o 
acc idente v ine á d a r otra vez en la 
Abadía. 

Al en t r a r en esta pr is ión m e separa- ' 
r o n de mis compañe ros , ence r r ándo -
nos en dis t intos calabozos. En el mió 
se presentaban á la imaginación funes-
tos recuerdos : habíanlo ocupado en 
las terribles e jecuciones de se t iembre 

J . 
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el señor Montmor in , minis t ro del rey , 
T h i e r r y , su ayuda de c á m a r a , y los 
eclesiásticos Rastignac y l ' E n f a n t , an-
cianos respetables , que salieron con 
res ignación á recibi r ^ m u e r t e , de la 
capilla donde absolvieron á otros in -
felices már t i res . 

Solo pasé u n a noche en esta man-
sion h o r r o r o s a , pues al dia s iguiente 
me t rasladaron á la Consergena , don-
de estuve sin comunicac ión unas dos 
ho ra s , al cabo de las cuales me llevo 
u n alguacil á la sala de audiencia 

A u n gran bufe te que ocupaba el 
c e n t r o , estaban sentados dos sugetos 
vestidos de n e g r o , con plumages en 
los sombreros que tenían puestos , y 
por d is t in t ivo les ceñía una b a n d a tri-
color . E ran estos personages el presi-
den te y u n o de los minis t ros del tr i-
buna l e s t raord ina r io , establecido el 
17 de agosto para juzgar á los sospe-
chosos del nuevo deli to de contrarevo-

SESTA. -J 

¿ación. Hiciéronme un in te r rogator io 
muy superficial acerca de mi eonexion 
con la rea! famil ia , con lo que mani-
festaron tener noticia del mot ivo de 
mi p r i m e r ar res to ; mas fuese por pa-
recerles este segundo menos impor-
t a n t e , ó porqué el in te r roga tor io se 
reducía á una mera fó rmula , lo cier to 
es que no me molestaron con muchas 
preguntas . Acabadas estas m a n d a r o n 
que se me trasladase al Temple ; por 
d o n d e eché de ver que in ten taban cas-
tigar mi zelo en favor de los presos , 
hac i éndome par t íc ipe de sus cadenas; 
y como esto era para mí un galardón , 
me encaminé a legremente á la torre , 
acompañado de los gendarmas. 

Dejáronme en la antesala de la ha-
bitación , donde dormí cuando hice al 
rey mi pr imera vis i ta; pero no estuve 
allí m u c h o tiempo , pues en breve me 
pasaron á la misma sala. 
• Grande fué mi admiración é igual el 
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sent imiento de ver al lado de una me-
sa , ocupada por los tres j ueces , á los 
señores Maleshérbes, Chamilly y Clery, 
que estaban en pié con la cabeza des-
cubier ta ; y del mismo modo m e hicie-
ron poner á su lado. Entónces conocí 
que estábamos an te el t r i b u n a l , seña-
lado ya por su r igor implacable. 

El juez que hacía de pres idente , nos 
permit ió sentar , y aun quedó á nues-
t ro lado una silla vacante . Ocupóla en 
b reve u n a s e ñ o r a , á quien hic ieron 
comparecer , y que por su a n d a r ma-
ges tuoso , cabeza erguida y mi ra r alti-
vo , conocí era la re ina. Es inesplica-
ble la sensación que me causó esta vis-
t inesperada , pues aun n o estaba he -
cho á ver la magestad real humi l lada 
y rend ida á la fuerza p o p u l a r . 

ü l en t r a r la re ina nos levantamos 
los cua t ro , y esperando á que se sen-
tase, el pres idente nos mandó ocupar 
las sillas. Hube de obedecer , ins inuán-

SESTA. 9 

do á S. M. con una mi r ada , cuán to me 
costaba esta descortesía involuntar ia . 

En esto comenzó el proceso. El es-
cr ibano leyó una acusación corta y re-
ducida á estos dos pun tos : correspon-
dencia de la re ina con los caudillos del 
pa r t ido emigrado que ha tomado las 
armas contra F r a n c i a , y medio con 
que h a n facilitado esta cor responden-
cia los amigos de la r e ina . Acusábanla 
del p r imer a r t í c u l o , y á nosotros del 
s e g u n d o ; pero contra nosotros resul-
taban indicios vagos, f u n d a d o s mas 
bien en presunciones que en hechos , 
al paso que había contra S . M. una es-
pecie de p rueba ma te r i a l , mas con-
v incen te . 

E n e fec to , uno de los jueces que 
hacía de r e l a to r , manifestó en apoyo 
de la acusac ión , un pañuelo de muse-
lina , guarnec ido de una larga cinta 
de papel f ino , en que estaba escrita la 
carta s igu ien te : 



C A R T A D E LA R E I N A . 

( S I N D I R E C C I Ó N ) 

(Documentos justificativos ,niim. ti.) 

« Tenemos , según me han dicho , 
dos par t idos ; uno para resti tuir al rey 
el p o d e r he red i t a r io que le trasmitió 
Enr ique iv, y el o t ro para afianzar su 
au to r idad d isminuyéndola . Ent ram-
bos se pe r jud ican por su r iva l idad , y 
al con t ra r io r e u n i d o s , pueden al terar 
las c i rcunstancias , y dar pr incipio á 
nuevos acontecimientos . Para efectuar 
d icha r e u n i ó n , á que accede el rey , 
exigen d e m í , que sacrifique mis de-
rechos y mi te rnura ma te rna l , r e n u n -
ciando dos t ronos , é igualándome con 
la m u c h e d u m b r e . Esto es lo que pre-
t e n d e n , y ved lo que respondo. 

Escedería mi vileza y mi culpa á la 

de los sediciosos que me han encade-
nado , si comprase la l iber tad á prec io 
tan indecoroso. Hija de uri empera-
dor , esposa de un m o n a r c a , y m a d r e 
del Delfín de F r a n c i a , no admi to otra 
a l t e rna t iva , que mor i r , ó vivir coro-
nada : mi des t ino es el t r o n o , ó un 
cadalso. Sangre real de María Teresa ! 
p ro tes to conservar te p u r a hasta el se-
p u l c r o , así como te h e recibido : y tú , 
i lustre n i ñ o , á qu ien la naturaleza hi-
zo mi h i jo , y las leyes ha rán mi sobe-
rano , nunca p o d r á s q u e j a r t e , ni de mi 
amor n i de mi respeto . Algún dia . 
cuando a r r anques á nuestros opreso-
res el cetro ensangren tado de tus abue-
los , repet i rás con g ra t i t ud : mi madre 
menospreció la v ida y la l iber tad , poí-
no comprarlas á costa del h o n o r . .. 

Un cor to silencio sucedió á esta lec-
t u r a , d u r a n t e la cual se notó en el 
semblante de la re ina una noble indig-
nac ión . Maleshérbes , filósofo acostum-
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brado á leer en la espresion del rostro 
los afectos del corazon, estaba admi-
rado del carác ter heroico de la reina ; 
yo la observaba en t e rnec ido , y los jue-
ces mismos n o podían mirar la sin ve-
nerac ión . Reconocéis esta ca r t a? le 
p r e g u n t ó el p res iden te . — Guando la 
escr ib í , n o tuve mas obje to que espre-
sar mi pensamiento : ahora que es p ú -
bl ica , hago alarde de haber la escri to. 
— Quiénes son vuestros cómpl ices?— 
Esta p regun ta supone o t r a , á la que 
hub ie ra respondido af i rmat ivamente . 
Cómplices ! . . . y quién os ha d icho que 
los t engo?—Vues t ra ca r ta , en que res-
pondéis á u n a propuesta hecha ante-
r i o r m e n t e . — ¿Tan ingraia y vil os pa-
rezco que me suponéis capaz de reve-
lar los au tores de ella? — La ley os lo 
manda . — La justicia m e lo p roh ibe . 
— Las p ruebas que ha adqu i r ido el 
t r ibuna l por medios legales, acredi tan 
que tenéis al lado á vuestros cómpli-

ees. — Pues si lo sabéis, ¿ á qué pre-
gun tá rme lo? 

Perdió entóñees Malesliérbes su se-
r e n i d a d , y levantándose con v iveza , 
d i jo : Señor p r e s iden t e , acabáis d e a -
segurar que conocéis á los sugetos á 
qu ienes escribía la r e i n a , dándoles el 
d ic tado de cómpl ices , y a u n habéis 
añad ido , que los t iene á su lado. P o r 
ven tu ra habláis de nosotros? Aclarada 
en breve la v e r d a d , respondió el pre-
s idente , se verá con fund ida la impos-
t u r a , cuyo castigo tienen p repa rado 
las leyes. 

Volviéndose de nuevo á la reina , 
d i jo : S e ñ o r a , ese heroismo que osten-
táis , n o es otra cosa que un bello dis-
fraz para encubr i r el ar t i f ic io. Por vues-
tra carta se justifica que hay dos pa r -
tidos , el uno para res t i tu i r al rey la 
p len i tud de una soberanía que el pue-
blo acaba de conquis tar , y el o t ro pa-
ra consolidar la au tor idad real modi-
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ficándola ; encaminados ambos á sacar 
á vues t ro esposo del e n c i e r r o , decre-
tado cont ra él por los representantes 
de la nación. Aunque estas dos faccio-
nes parecen irreconcil iables , tene-
mos prueba d e que hay en t re ellas un 
p u n t o de contac to . El p r i m e r eslabón 
de esta cadena , for jada contra nuest ra 
l ibertad , está asegurado en la orilla 
del R i n , y el ú l t imo en í f a r i s , el cual 
ya lo tenemos asido. — 

Conten ta y sorprendida la reina al 
ver que por una apariencia engañosa , 
desconocía el t r ibuna l la verdad del 
hecho , respondió al pres idente : Ya 
os h e d i cho que n o solo reconozco la 
carta , sinó que la considero como un 
t í tulo honroso . ¿Podr ía i s s in la mayor 
injust icia hace rme causa de unos p e n -
samientos naturales y generosos? No 
negaré que h e conspirado para rest i -
t u i r al rey la l ibe r tad y la c o r o n a ; pe-
ro ¿ q u i é n de vosotros n o hub ie ra he-

eho lo mismo en mi lugar? Cualquier 
monarca des t ronado conspira para ad-
qu i r i r de nuevo su t r o n o , así como u n 
preso para conseguir su l ibertad : á sus 

• opresores toca el redoblar la vigilan-
cia. Decís que libro mis esperanzas en 
las tropas reunidas á la otra par te del 
Rin : no os lo niego. 

Cercada de perseguidores y de ene-
migos , ¿queré is que no acepte el ser-
vicio de los que se han armado por mi 
causa? ¿Desdeñáis por ventura á los 
que def ienden la vues t ra? Estando los 
«los ejérci tos contrar ios á la vista uno 
de o t r o , ¿no han de hacer todo lo po-
sible para vencer y conseguir su ob-
je to ? ¿Cuáles son ademas las leyes que 
m e p roh iben estas ten ta t ivas? Vos-
otros fieros enemigos , rivales sober-
bios de los reyes , ¿á cuál de ellos imi-
tar íais , au to r izando unos decretos tan 
despóticos? En cuanto á las personas 
in termedias que os imagináis ya des-



cubie r tas , debo deciros con mi genial 
f r anqueza , que estáis engañados. Una 
fiel paloma ha bu r l ado la vigilancia 
de las cent inelas , t r ayéndome por el 
aire una lisonjera esperanza. Ignoro 
qu ien m e la haya enviado ; solo sé que 
debía llevar colgada, ba jo sus alas pro-
tectoras, la cinta en que iba escrita m i 
respuesta . Ahora bien^ magistrados re-
volucionar ios , ¿podrá espantaros una 
ave t ímida ? Si es preciso que se der -
rame sangre , venid al mi rado r d o n d e 
se me pe rmi te pasear , y allí podré i s 
coger á este 'gran de l incuente , y sacri-
ficarle á la seguridad del estado. — 

No es posible formar una idea exac-
ta de la inflexión irónica que dió á su 
voz la r e i n a , p r o n u n c i a n d o estas ú l t i -
mas palabras j de la alegría in te r ior 
que nos causó , y de la consternación 
mezclada de despecho que al teró el 
semblante de los jueces. Despues de un 
silencio vergonzoso , du ran te el cual 

la re ina los miraba con un ceño t r iun-
f a n t e , el pres idente recogió en secreto 
los votos de sus compañeros , y en se-
guida nos declaró libres con voz m u y 
tu rbada . Volviéndose luego á la re ina , 
di jo : Seño ra , mis opiniones y mi de-
be r n o me pe rmi ten desear el feliz 
éxito de vuestros anhelos , po rqué tras-
tornar ía al nuevo G o b i e r n o ; pero el 
noble carác ter ) la grandeza y sereni-
dad de ánimo son admirables en todos 
t i empos , y sé hacer el debido aprecio 
de estas prendas que tan to os dis t in-
g u e n . — Levantóse la r e i n a , atravesó 
la sala con d ignidad propia, de la hi ja 
de María Teresa, y nos saludó con una 
ind i fe renc ia t ranqui la . A Clery le fue 
permi t ido quedarse en el T e m p l e , y 
yo salí de él.con los otros compañeros, 
quienes inmedia tamente se r e t i r a r o n 
á la quin ta del señor Maleshérbes. 

Edwino , á quien tenía sumamente 
inquie to mi nuevo i n f o r t u n i o , m e a -
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brazó con el mayor encarecimiento . 
La voz pública que le in fo rmó de mi 
segundo a r r e s to , había desfigurado en 
gran jpañera la v e r d a d , y mi a lumno 
me contemplaba condenado á m o r i r 
en el cadalso , como Lapor t e y Duro-
soy. P o r consecuencia el regoci jo que 
manifestó a l ve rme otra vez l i b r e , f u é 
igual al t emor que le había acongoja-
do . Observando yo que n o se atrevía 
á hab la rme d e j o s presos , le d i nuevas 
de ellos. Admirado de la entereza con 
que había t r i un fado la reina , d i jo : 
Téngola por a fo r tunada , pud iendo o-
poner á tantas desgracias una f r en te 
serena y u n carácter inflexible; pero 
su infeliz hi ja n o t iene otras armas con-
tra sus enemigos , que su amabil idad 
y t e rnura . Aquí se de tuvo Fitz-Asland 
sonrojado , rezelando sin duda haber-
me incomodado escediéndose. Y pues , 
q u e r i d o , le dijó es t rechando su mano , 
¿cómo está ese llagado corazon? Cada 

v e z , padre amado , se empeora mas la 
he r ida , me r e spond ió : en vano me ha-
ce ver mi razón la distancia que m e se-
para del ob je to á quien ido la t ro , pues 
el amor , mas diestro é ingenioso, sabe 
e n c u b r i r aquel in t e rva lo , y aun tras-
formar los obstáculos del caut iver io 
en medios propios para alcanzar el fin. 
Efec t ivamente , ¿sería una cosa nueva 
hace r por reconocimiento lo que pro-
hibe la política? Si lograse yo l ibertar 
á mi amada princesa de la hor r ib le 
pr is ión y de sus i nhumanos verdugos,. 
¿ á qu ién debería mas que á mí? No de-
ber ía su felicidad á qu ien la rescatase ? 
O ! ¡s i estuviera en mi m a n o , añadió 
con mayor exaltación de afecto , sacar-
la de aquella morada tenebrosa d o n d e 
y a c e ! ¡ Si me fuera dado arrebatar la 
con mis brazos cariñosos, y salvar tan 
preciosa carga en la r ibera contra-
puesta del m a r ! Allí d o n d e no hay am-
biciosos que de r r iban el t rono de los 
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reyes para levantar el de eu f o r t u n a , i 
n i almas insensibles á quienes n o con-
mueve el l lanto de una beldad ; allí en 
el r e t i ro apacible del campo , cifraría 
m i dicha , ó idola t rado b i e n , en hacer-
te ven tu rosa ; y a u n q u e nacida para 
ado rna r un t r o n o , podrías re inar en 
cuantos corazones te rodeasen . Qué 
gozo ! ¡ qué ven tura fue ra la mía , s? 
pud ie ra hacer te un solio de céspedes, 
en ramado de flexibles vás tagos , que 
encorvados formasen un pavellon ver-
de y pomposo , para guarecer te de los 
ardores del sol! ¡Qué v e n t u r a , repi-
to , ceñir tus inocentes sienes con una 
gu i rna lda de frescas flores , j u n t a r al 
r ededor de ti las zagalas de la aldea , f 
que te admira r í an por tu na tura l bon -
d a d , y conseguir por p remio de tan 
p u r o afecto una sonrisa afable y t ier- í 
n a ! . , . A h ! mi quer ido p a d r e , añadió f: 
E d w i n o , l lorando de gozo , ¿no es es- j 
celente mi proyec to? — 

8 E S T A . 2 1 

En otras circunstancias , ménos f u -
nestas y peligrosas para la familia real , 
léjos de tomar par te en los designios 
quiméricos de mi a l u m n o , le hub ie ra 
disuadido de ellos y vuelto á la razón, 
por medio de la au tor idad y ascen-
diente que me daban mis años , mi 
carácter , m i profesion y mis p r inc i -
pios. Pero conmovido á vista de la cu-
chilla cente l lante , p ron t a s iempre á 
caer sobre unas cabezas tan apreciables 
para m í , ¿podría ser escrupuloso en 
elegir los medios para evi tar aquel 
golpe? Fitz-Asland por su i lustre na-
c imiento , sus r iquezas , su amabi l idad 
y sus conexiones, podía influir esen-
cia lmente en la suerte del r ey . El úl-
t imo acontec imiento que acababa yo 
de presenciar , y en el que había sido 
compromet ida la re ina , desvanecía to-
dos mis escrúpulos. Conociendo lo ú t i l 
que me podía ser el amor en estas cir-
cunstancias , me desentendí de una 
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moral demasiado severa , resolviéndo-
me á v a l e r m e de aquel ins t rumento . 
VI mismo t i empo , como hubie ra sido 
poco decoroso y aun arr iesgado fo-
men ta r aquella pas ión , que 110 apro-
baba , a u n q u é pre tendía hacerla ú t i l ; 
me l imi té á indicar l igeramente á mi 
a lumno los peligros de su a m o r , de-
j ando á su invención los medios de 
superarlos. 

Pasáronse dosd ias , en cuyo t iempo 
padecí una violenta fiebre , y no que-
r iendo fiarme de persona alguna p a r a 
con t inua r las averiguaciones y tenta-
tivas, m e contenté con permi t i r á Ed-
wino a lgunas salidas por la noche. Lle-
gada esta se encaminaba mi a lumno , 
envuel to en su capa y sin otra luz que 
la de los faroles , á una esquina solita-
ria que daba en f ren te del pat io del 
Temple. Ocupábase allí ya en observar 
á los presos y á sus cent ine las , ( en lo 
que hallaba cada dia mayores dificul-

SESTA. 3 .3 

t a d e s , por aumentarse la estrechez de 
la pr i s ión) ya en tocar suavemente una 
flauta y cantar algunas letrillas patéti-
cas , á las que n o correspondieron la 
pr imera n o c h e , y sí la s egunda , repi-
t iéndolas en el for tepiano. Atr ibuyó 
Edwino á la reina la p r i m e r sonata con 
q u e le habían respondido, por ser m u y 
viva y l ige ra ; pero hab iendo sucedido 
á esta una música t ierna y patét ica, se 
imaginó que pulsaba las cuerdas Ma-
ría Teresa; y aun llegó á figurarse que 
hab i endo sido conoc ido , se encami-
naba á él mismo la música del p iano . 
¡ Feliz i lusión de los amantes, que hace 
mas halagüeños los favores imaginados 
que los verdaderos y rea les! Quítese 
al amor su cendal engañoso , y se verá 
cuan reduc idas quedan sus delicias. 

Al tercer d i a , que era el 21 de se-
t i embre , se agravó notablemente la ca-
lentura que m e a to rmen taba , y aun se 
h izo m u y pel igrosa, cuando en el pe-
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r iódico in t i tu lado Diario áa la tarde, 
leí que hab iendo celebrado la Conven-
ción su p r imera j u n t a , declaraba re-
pública á la Francia . No po rqué mi 
op in ión se oponga absolutamente á es-
ta fo rma de G o b i e r n o , el mas racio-
nal sin disputa , y acaso el que se con-
forma mejor con la naturaleza. Ha-
b iendo nac ido en un pais , donde la 
Const i tución repar te los poderes en t re 
el jjueblo'y el m o n a r c a , manteniéndo-
los en u n equi l ibr io per fec to , y estan-
do imbu ido desde la infancia en los 
escri tos de Delolme , y hab i tuado a 
discut i r y juzgar de las del iberaciones 
de nues t ro par lamento •, no podía lle-
var á mal que la Francia adoptase un 
régimen algo parecido al de mi pa t r ia . 
Pero confieso que la hermosa palabra 
república me estremecía y hor ror izaba 
en aquellas bocas sanguinar ias , pare-
e jéndome que al paso que decre taban 
el esterminio de la monarquía , des-

«• SESTA. 2 5 

honraban la cuna de la independen-
cia . Solo á los hombres vir tuosos cor-
respondía proclamar un Gobierno , que 
supone y exige toda clase de v i r tudes . 

Manuel , que vino á vis i tarme al dia 
s iguiente , desvaneció en algún modo 
mis temores , d ic iéndome : Los suce-
sos nos han a r reba tado en su curso im-
petuoso, y hemos tenido que ceder . 
Antes de hablar de Gobierno demo-
crá t i co , pensábamos en amalgamarlo 
con la mona rqu í a , a r ra igándolo en la 
opinion y en la moral del pueblo , por-
q u é á la revolución que ,se está efec-
t u a n d o , solo faltan hombres . Pe ro los 
par t idar ios de la anarquía , que no 
creen haber llegado al té rmino hasta 
habe r traspasado todos los límites , 
quer ían un Gobierno revoluc ionar io , 
esto es , pre tendían a rmar á los magis-
trados y á la m u c h e d u m b r e sediciosa 
con los cuchillos del 2 de se t iembre , 
q u e en c ier to modo hemos a r reba tado 

• 8 
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de sus manos. Si no ha sido completo 
nues t ro t r i u n f o , al menos los hemos 
casi en te ramente de r ro t ado . 

El establecimiento de la república , 
cuyo n o m b r e ofrece un Gobie rno re-
gular , aniqui la la anarquía : Qrleans y 
su facción t iemblan ya en la cima de 
la montaña, y la elección de los sugetos 
dest inados á ocupar las p r imeras dig-
n idades de la asamblea , acaba de tras-
tornar los . Nos hemos descartado de los 
sangr ientos verdugos que han salido 
de la munic ipa l idad : Pe t i on es presi-
d e n t e , qu ie ro deci r , la p rudenc ia y |a 
h u m a n i d a d misma : t ranqui l izémonos 
pues en orden á la suer te del reino y 
del monarca . En vano ios mas viles 
facciosos andan esparc iendo que es ab-
so lu tamente necesario que se sujete la 
conduc ta del rey a un juicio ; el ma-
yor número de los de la Convención 
es just i f icado y vigoroso, y n o tolerará 
cosa alguna contrar ia á la justicia y á 

z J 

la verdadera l iber tad. Hablando ent re 
nosot ros , la mayor honra que pudiera 
hacerse á Luis , sería presentar le en un 
ju ic io , donde pudiera os tentar sus vir-
tudes , y su enemigo no tendrá la im-
prudenc ia de dar este paso. Pero en 
suma , vayan como quiera los asuntos, 
estemos en esto : Pet ion nada ha per -
d ido de su prudenc ia , Vergniaud d e 
su e locuencia , ni Guade t de su ener-
gía. Por consiguiente debemos confiar 
en la osada destreza de unos hombres , 
que han qu i tado todo pretesto a l a s 
sediciones sangu ina r i a s , obl igando á 
un enemigo poderoso y vencedor á de-

j a r desembarazadas nuestras f ronteras . 
Verdad es que Dumour iez conspira 
pe ro ¿acaso será mas temible que Ar-
tois ó C o n d e ? Pocos dias se pasarán 
sin despojar del m a n d o á aquel trai-
dor , que t endrá que i r á la corte de 
San-Jámes ó á la de Ber l in , á reclamar 
la paga de sus servicios. Por lo que 
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haceá nosotros, menos ocupados en ha-
cer el bien que en evitar el ma l , va-
mos á dar pr inc ip io á nues t ro minis-
ter io públ ico , debiendo cesar con él 
nuestras j u n t a s secretas. A. Dios , ami-
go mió : me verá Vd. siempre cami-
nando por la senda del h o n o r y de 
la ve rdad . — 

P o r estas úl t imas palabras compren-
dí , que tomaba otro aspecto la in t r iga 
pol í t ica , á q u e había dado el p r i m e r 
impulso Manue l , l imitándose ya á de-
fender la vida del rey, y tal vez á res-
t i tuir le su l ibe r tad ; pero sin t ra tar co-
mo án tes , de pasar al h i jo la corona 
ar rebatada al padre . Los que compo-
nían este par t ido , eran republ icanos ó 
filósofos : á los pr imeros tenía Toulan 
por ambiciosos; y pues ya manejaban 
el t imón del G o b i e r n o , b ien por efec-
to de cálculo ó por acaso, no había 
que esperar quisieran ceder lo . Aun-
que satisfecho de su honradez , p o r 

habe rme dado pruebas de e l la , no por 
esto los consideré defensores de una 
causa , que ya era inúti l para sus as-
censos. Por resul tado de mis medi ta -
ciones vine á concluir , que ya no me 
quedaba otro apoyo que el de Tou-
lan . 

En t r e tanto Fitz-Aslañd, noticioso 
de que se alquilaba un cuar to tercero 
f ronter izo á la to r re del Temple , m e 
p id ió permiso para tomarlo. Condes-
cend í , encargándole que n o se arries-
gase m u c h o ; y él me aseguró que na-
da debía rezelarse, pues en esto n i aun 
cabía la menor sospecha , t omando el 
cuarto en su n o m b r e , y hab i tándo le 
madama Melvootl y su quer ida Paqui-
ta . Luego que estas señoras vivan en 
é l , añadió , t endré el gusto de llevar á 
V d . allá. A mas de pode r pasar allí un 
rato agradable , imagino que no le dis-
gustará á Vd. estar cerca del Temple. 
Le dije á Vd. que me prometía ser útil 

& ' ' 



á los presos , y ya ve Vd- que empieza 
á cumpli rse mi vat ic inio . — 

A.unqué me molestaba el mal toda-
vía , visto el giro que tomaban los ne-
gocios , cuyo éxito aumentaba mi in-
qu ie tud , me resolví á visitar á Toulan , 
qu i en al ve rme se esplieó a s í : Los obs-
táculos se mul t ip l ican , y si queremos 
salir con la nuest ra , es forzoso redo-
blar la ac t iv idad , la destreza y el vi-
gor . La munic ipa l idad acaba de poner 
incomunicados á los presos , y de este 
«nodo se hace m u c h o mas difícil nues-
tra cor respondenc ia con ellos. P o r ot ra 
p a r t e , la facción regicida no cesa de 
d i r ig i r representaciones , p id iendo que 
se j uzgue á los reyes : si esto se ver i -
fica, ¿ c u á l será el resul tado? Lo que 
mas nos interesa, es evi tar el ju ic io , v 
del mismo dictámen es la reina , á 
qu ien p u d e hablar cuat ro palabras so-
bre el par t icu lar . Ella exige que pon-
gamos por obra i nmed ia t amen tenúes -

t ro des ignio , y yo también creo que 
n o hay t iempo que perder . 

Despues de habe r manifestado á Tou-
lan que mi parecer coincidía con el su-
y o , le p r e g u n t é , si había adelantado 
algo , y me respondió de esta suer te : 
Mis par t idar ios y yo no desperdicia-
mos coyuntura a lguna , para p repara r 
los ánimos al gran golpe que tenemos 
proyec tado . Observamos á los malcon-
tentos , y p rocuramos aumenta r su nú-
m e r o ; despertamos el orgullo de los 
nob les , separados de sus empleos por 
la revolución; la avaricia de los comer-
ciantes, con el peligro que amenaza á 
sus r iquezas , y el apego de los hacen-
dados á sus posesiones, con la pérdida 
de ellas. Escitamos ademas el zelo de 
los eclesiásticos, cuyo sagrado minis-
terio se t iene por un c r imen; el de los 
magnates , sumergidos de la cima del 
poder y la opulencia en la ignominia 
v ciaba ( ¡miento; e f d e lossugelos bien 
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acomodados , p in tándoles pe r tu rbada 
su t ranqui l idad con el nuevo s is tema; 
y en fin, acaloramos á las gentes dota- ; 
das de una imaginación fogosa , en t re 
quienes se cuentan muchas señoras. 
Un gran número de nues t ro par t ido 
reside en Pa r i s , y podemos contar con 
su fidelidad : á la p r imera señal se pon-
d r á n sobre las armas acaudil lados por 
sugetos leales. Por lo que hace á los 
ausiliares de las p rov inc ias , los cree-
mos igualmente seguros , si nues t ros 
corresponsales n o nos engañan . En 
los paises estrangeros podemos f u n d a r 
iguales esperanzas de un éxito feliz. 
Sabemos p o r conducto seguro que el 
emperador accederá á nues t ra conspi-
ración : también contamos con el au-
silio del rey de Cerdeña y de la re ina 
de Nápoles. Ul t imamente , si la España 
no se declara en nues t ro favor , por lo 
menos se m a n t e n d r á n e u t r a l , y aun 
Leñemos probabi l idad de que interpon-
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drá su mediación en el asunto , propo-
n i endo las condiciones. P o r lo d icho 
en tenderá Vd. queas í d e n t r o como fue-
ra del r e ino hemos m a n e j a d o , es t imu-
lado y puesto en movimien to todos los 
intereses personales , reuniéndol 'os en 
un cen t ro c o m ú n . Si me p r e g u n t a Vd. 
ahora cuándo comenzará á represen-
tarse este d rama polí t ico, cuyo plan 
tenemos ya conceb ido , y aun prepara-
das sus escenas, r e sponderé , qi^e su 
ejecución depende de las c i rcunstan-
cias y de los acontecimientos 

No me desagradó este bosquejo, pues 
á mas de una perspectiva lisonjera, pre-
sentaba un designio mas nob le , mas 
cj.aro, menos complicado y de objeto 
mas te rminante que el de Manuel. La 
ambic ión , mas bien que el amor á la 
pa t r i a , era el móvil de la últ ima era 
p resa , pues á escepcion de Maleshér 
bes , todos los par t idar ios de ella aspi 
rabau , tanto á ser los primeros magis-
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trados de la patr ia como sus l iber tado-
res. P o r el con t ra r io en el p royec to de 
Toulan , todos los deseos , todas las o-
pinionesse encaminaban á un solo ob-
je to ; ¿ saber , al resca te , t r iunfo y res-
tablecimiento de la familia real. Cierto 
es que pa ra logra r lo , se necesitaba 110 
solamente a r rancar el cuchillo de ma-
no de los sediciosos anarquis tas , s ino 
también las r iendas del Gobie rno á los 
republ icanos ; operaciones que presen-
taban m u c h a s dificultades. Acaso el 
decre to de una bárbara política hubie-
ra con fund ido los unos con los o t ros , 
pers iguiendo con la espada del rey á 
los amigos y enemigos de la p a t r i a ; 
pero esta injust icia hor r ib le á mis ojos, 
lo era también á los de Toulan , el cual, 
mas b ien amante que realista , corno va 
he d i c h o , veía en el buen éxito de la 
c o n j u r a c i ó n , menos la victoria de la 
au tor idad real que la d é l a re ina . Pol-
la n t o , aun suponiendo un resul tado 
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favorable , era preciso abs tenerse , así 
po r p rudenc ia como por l iumauidad , 
de mancil lar lo con sangre inocente . 
Con sumo sent imiento reconocía la ne-
cesidad de d e r r a m a r la de los pr inc i -
pales de l incuentes ; pero e n v o l v e r e n 
la proscr ipción á h o m b r e s , cuyo peca-
d o no era o t ro que opinar d i ferente-
m e n t e q u e el vencedor , hubiese sido re-
sucitar la ju r i sp rudenc ia del s i g l o x m , 
las funestas máximas de Maquiavelo y 
la conduc ta de los caníbales. 

Tales consideraciones nos movieron 
á resolver que en presentándose la co-
y u n t u r a , se conf íase la ejecución del 
plan á un corto n ú m e r o de sugetos de 
eutereza y de p r u d e n c i a , á fin de que 
á los del i tos , cometidos por el te r ror 
revolucionar io , no se siguieran o t ros 
mayores y de una peligrosa reacción. 

En cuanto al v u l g o , que nunca ve 
smó lo que le enseñan , estuvo en me-
ra espectativa desde esta época hasta 



3 6 FC.OCFÍG 

el 11 de d i c i e m b r e , d ia en que fué 
conduc ido el rey. á la Convenciofi , 
donde se le hizo el p r imer in terroga-
torio. Paso en s i lenciólas precaucio-
nes t i ránicas que usó la munic ipa l idad 
con los presos , y la visita que les hi-
cieron cua t ro ind iv iduos de la asam-
b lea , po r haberse todo publ icado en 
los per iódicos de aquel t i empo; y voy 
á re fer i r lo que ellos no han d i c h o , n i 
la m u c h e d u m b r e ha pod ido observar . 

Se ha repe l ido muchas veces , que 
La necesidad es madre de la indus t r ia , 
y así es la verdad ; pero á veces t iene es-
ta su or igen en un pr inc ip io mas noble 
y no menos ingenioso , q u e es el amor . 
El que Fitz-Asland profesaba á la hija 
del rey , á mas de hacerle idear el me-
dio de verla y ser visto de ella , le ha-
bía suger ido el de entablar una corres-
pondenc ia segu ida , no e n t r e mi alum-
n o y la pr incesa , (por n o compromete r 
el decoro de esta) sino en t re mí y los 

presos. Quedé en g ran manera mara -
vi l lado , cuando m e i n t r o d u j o en la 
casa q u e tenía alquilada enf ren te de la 
torre , donde fu i m u y bien recibido p o r 
madama Melvood, la cual me pareció 
digna de haber escitado en o t ro t iem-
po una pas ión , según el Ínteres q u e 
aun inspiraba. Como había tantos mo-
tivos para es t rechar nues t ra un ión y 
confianza m u t u a , sin contar con el pai-
sanage , en breve nos hicimos amigos 
Amaba á Edwino como á hi jo , y des 
de luego había accedido á sus deseos 
igualmente que Paqu i t a , á la que n o vi 
en esta pr imera v is i ta ; y en t rambas 
habían dejado el cuar to que hab i t aban 
en la calle del Sena , po r veni r á ocu-
par este. El tr iste aspecto de aquella 
torre gó t ica , y el espectáculo de los 
reyes que la habi taban hechos j u g u e t e 
de la f o r t u n a , decían muy bien con el 
alma afectuosa y melancólica de mada-
ma Melvood. Esta tenía en su cuar to 

T . I I . 4 
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un organil lo portát i l , cuyo sonido 
fuer te ó t emplado , según era menes-
te r , correspondía al que de t iempo en 
t iempo salía de las torrecillas del Tem-
ple. Mas n o se había con ten tado la in-
dus t r ia de mi a lumno con esta especie 
de comunicac ión . 

Encima de la habi tac ión de mada-
ma Melvood había un gabinet i l lo de 
figura oc tágona , en que había puesto 
Edwino una máquina óp t ica , po r me-
dio de la c u a l , escr ibiéndose cualquie-
ra cosa en el cuar to del rey con carac-
teres blancos señalados en un lienzo 
negro , venían estos á ref le jarse , aun-
q u e del reves , en un espejo plano, que 
los repet ía en ún v id r io convexo, don-
de se aumen taban y podían leerse. Esto 
bastaba para saber cuanto ocurr ía en la 
p r i s ión , y recibi r órdenes de los reyes, 
mas n o para responderles n i darles 
no t i c i a s ; y á fin de logra r lo , valíase 
Edwino de diversos medios. Si quería 
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part iciparles alguna noticia de dia, em-
pleaba la correspondencia or ien ta l , es 
d e c i r , ponía en la ventana varias ja r -
ras de flores de cierto modo concerta-
do. ¿Ocurr ía a lgún acontec imiento im-
previsto , que era preciso not ic iar á los 
presos? entonces fo rmaba las palabras 
necesarias con letras movibles de color 
resplandeciente , colocadas en un fon-
do oscuro ; despues ponía detras de 
una gasa t rasparente varias luces en 
med io deí gabinete , y de esta manera 
suplía de n o c h e el minis ter io que de 
dia hacían las ja r ras : tal era'la corres-
pondencia ocular . Había o t r a , como 
he d icho y a , propia del o ido , que for -
maban el p iano de la re ina , el ó rgano 
d e madama Melvood y la flauta con 
que acompañaba Edwino. Wo conten to 
este todavía con aquella comunicac ión 
tan escasa, llegó á idear , en fuerza de 
repetidas esper iencias , una m á q u i n a , 
que le re trataba en lienzos preparados 



al efecto , la imágen viva y colorida de 
los p re sos , y la ocupacion en que se 
en t re ten ían . La pr imera vez que vió 
re t ra ta rse del modo diclio el cánd ido 
y bellísimo ros t ro de María Teresa , 
quedó estático y como fue ra de sí , n o 
p u d i e n d o manifestar su enagenamien-
to y a lborozo, sinó con las t iernas lá-
gr imas que corrían p o r sus mejillas. 

Pa rec ióme que debía recompensar 
tanto zelo y esmero con una absoluta 
confianza de mis p royec tos ; y asi se los 
comun iqué en presencia d e su herma-
na y de madama Melvood , á quienes 
agradaron sobre manera . Todos con-
venimos en que la casa sería un despa-
cho ú oficina in termedia en t re el Tem-
ple y el pa r t ido favorable al rey ; mas 
para n o comprometer la segur idad de 
aquel la , quedamos en no admi t i r mas 
que á las personas de un carácter fir-
me y seguro. 

Mientras que nosotros por medió del 
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ar t i f ic io , preparábamos los ausilios po-
sibles á la fuerza a r m a d a , se hacía mas 
y mas temible y escandalosa la lucha 
en t re la facción de la anarquía y el par-
t ido republ icano. Desde el momen to 
en que Louvefc acusó públ icamente á 
Kobespier re , no resonaba en la tri-
b u n a nacional sinó el gr i to de todas 
las pasiones i rr i tadas. En vano los 
p ruden te s y los amigos verdaderos 
de la pa t r ia se afanaban por conso-
l idar la fábrica del nuevo G o b i e r n o , 
mientras una ho rda feroz de salvages 
hablaba solo de e s t e rmin io , pre ten-
diendo i n u n d a r con torrentes de san-
gre la república cubier ta de ruinas . 
Repúbl ica! nombre que se estampaba 
en todas las paredes , en la fachada de 
palacio , en las bóvedas de los templos, 
y en la escarapela de los c i u d a d a n o s ; 
al paso que el despotismo re inaba en 
todas partes , y la t i ranía se apoderaba 
de toda la Francia . Marat escribía con 

4. 
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pluma ensangren t ada , y Hebér t h u -
medecía la suya en el h e d i o n d o cieno 
de las plazas : d o n d e qu i e r a , se pre-
dicaba la doc t r ina de una l iber tad ili-
mi tada con el acento de la inmora-
l idad . 

Los progresos de la facción de Or-
leans eran notables y espantosos, y en 
p ropore ion iba d i sminuyéndose el cré-
di to de los republ icanos de la asam-
b l e a ; de suer te que Toulan tuvo ya 
por convenien te in formar al rey del 
estado de los negoc ios , y S. M. res-
pondió por la óptica telegráfica en los 
t é rminos siguientes. 

E S Q U E L A D E L U I S X V I , 

C O P I A D A 

DE UK ESPEJO CÓNCAVO. 

(Documentos justificativos , nám. 12.) 

« Despues de dar gracias á mis fieles 
amigos en n o m b r e m i ó , de la re ina v 
de mi familia , deseamos todos saber 
el número y las circunstancias de los 
que están declarados en nues t ro favor . 
E n París debe hacerse una aver igua-
ción escrupulosa, u n viage á las pro-
vincias , y ha de guardarse correspon-
dencia seguida con las cortes es t ran-
geras. Meditád este p l a n , y comuni -
cádme vues t ro modo de pensar . » 

No tardamos m u c h o en de l ibe ra r , 
pues los deseos del rey eran órdenes 
para nosotros . Aquella misma n o c h e 
tuvieron j u n t a los pr isc ipales caudi-



l íos , á la que fu i admi t ido por la vez 
p r imera . 

Componíase aquella de unos t re in ta 
i n d i v i d u o s , á quienes presidía un per -
sonage que se tenía por emigrado en 
aquel t iempo. También observé allí 
m u c h o s sugetos notables en el Gobier-
n o a n t i g u o , dos pre lados , a lgunos sa-
ce rdo tes , y un número m u y conside-
rable de empleados púb l i cos , la ma-
yor pa r t e del cuerpo municipal . No 
hacía Toulan en esta j u n t a el papel 
mas d i s t ingu ido : contentábase con 
an imar á los ind iv iduos que la compo-
n í a n , hac iéndose así el mas út i l de 
todos. 

Había yo a d q u i r i d o una repu tac ión 
honrosa por ad ic to al rey, y en este con-
cepto me rec ib ieron con agasajo. Leí la 
carta de S. M., acerca de la cual debía 
de l iberarse , y entonces observé que 
en t re los realistas, como ent re los que 
seguían los otros pa r t idos , era el egois-

SESTA. 4 5 

m o el móvil de todas las operaciones , 
según me lo había ind icado Toulan. 
En los varios discursos que se p r o n u n -
c i a ron , eché de ver, que los nobles 
hacían poco caso de los magis t rados , 
quienes en recompensa est imaban á 
aquellos b ien p o c o ; que los eclesiásti-
cos menospreciaban a l tamente cuanto 
n o pertenecía al clero , y que si todos 
se reunían con los miembros de la mu-
nicipal idad , era po rqué los obligaban 
á ello la necesidad y el Ínteres. No m e 
escederé en deci r , que no había otros 
dos como y o , que amasen al rey por 
su propia pe r sona , y le sirviesen aun 
contra sus mismas opiniones . 

P o r lo demás fué sumamente satis-
factor ia la manera con que se enta-
b laron los negoc ios , encaminados al 
t r i u n f o del mona rca . La opinion pú-
blica había llegado ya á su madurez , y 
solo esperaba la señal pa ra manifes tar -
se : en la m u n i c i p a l i d a d , en las jun tas 



populares , y en todos los parages pú-
blicos estaban preparados los gefes. 
Una palabra del rey , una indicación 
del que mereciese su confianza , iban 
á pone r en movimien to esta gran má-
q u i n a , que ar ro l lando la t i ranía debe-
ría dejarla aniqui lada. Aun prometía 
mas feliz éxito la correspondencia en 
el in te r ior y en los paises estrangeros : 
aumentábanse de dia en dia las tropas 
de emigrados , que m a n d a b a n el p r í n -
cipe de Condé y el conde de Artois : 
el emperador había promet ido tentar 
la en t rada en Francia , al p r i m e r insul-
to que se h ic iera al rey : la Ingla ter ra 
daba mues t ras de abandona r la facción 
de la a n a r q u í a ; y las potencias de se-
g u n d o o r d e n estaban dispuestas á se-
guir el impulso de las pr imeras . No 
eran menos seguras y favorables las 
disposiciones de los depar t amentos , 
en especial los de pon ien te . 

Observaba yo , que estaba concebí-

do el p l an de la conspiración con una 
un i fo rmidad demasiado perfecta : t o -
das sus partes se un ían tan exactamen-
te , que formaban u n todo m u y regu-
lar y s imétr ico : no había el m e n o r 
vacío n i defecto, de suer te que debía 
esperarse un éxito feliz; pero á decir 
ve rdad , esta g rande u n i ó n , léjos de 
t ranqui l izarme , m e inquie taba sobre 
manera . En n inguna par te había visto, 
s ino en algunas novelas mal inventa-
d a s , e jecutar sin obstáculo a lguno se-
mejantes empresas. P o r otra par te me 
hacía temer la debi l idad habi tua l del 
rey, que contemporizaría y vacilaría 
a u n en el momen to decisivo. Este in-
conveniente , sin mencionar otros, que 
nad ie preveía y de que n inguno habla-
ba , era suficiente por sí solo para re -
tardar y aun disolver la conspiración. 
; Quiera el cielo, protec tor de la ino-
cencia perseguida , decía y o , falsificar 
este funes to vat icinio 



Siendo tan satisfactorias las noticias 
que debía yo dar al rey , pareció inút i l 
el viage de observación á las p rov in -
cias , po rqué ademas la cor responden-
cia semanal que se recibía de ellas, da-
ba grandes motivos de segur idad y de 
esperan/.a. 

De este modo una jun t a de legisla-
do re s , t rasformada en anfi teatro tu-
mul tua r io , donde un g ran n ú m e r o de 
atletas vir tuosos y elocuentes , pe ro es-
parcidos y sin cabe/a , luchaba con un 
corto n ú m e r o de foragidos animosos 
y disc ipl inados; un Gobie rno versáti l , 
vagando sin pr incipios y sin brújula 
por las olas de una revolución desen-
f renada ; una municipal idad usurpa-
dora de la soberanía p o p u l a r , de que 
hacía a larde con impudenc ia despóti-
ca ; las r eun iones parc ia les , y una so-
ciedad. patriótica, donde empezaba á 
mezclarse con el a r d o r del entusiasmo 
cívico el del i r io de la ambic ión y la 
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sed de los asesinatos; un pueblo i n -
c ier to de su dest ino , mal seguro en su 
exis tencia , estraviado en las cosas, en-
gañado y seducido por las palabras; por 
otra par te u n rey apr is ionado, á qu ien 
unos p repa ran el cadalso , otros quie-
r en r e s t i t u i r a l t r o n o ; en cuya v ida se 
interesa la nación , t emiendo al mismo 
t iempo el ver le de nuevo coronado : 
en fin, miént ras que todos estos inte-
reses tan encont rados i n u n d a n y asue-
lan el in t e r io r de la Francia , un ejér-
c i to de héroes ceñidos de l a u r e l , en-
cadenando la victoria á sus banderas , 
d ic tan la paz á los mismos enemigos 
que les hacían la guer ra . Tal era la si-
tuación genera l de las cosas, cuando 
la Convención nacional comenzó el 
proceso de Luis xvi . Al anunciarse este 
a sun to tan i m p o r t a n t e , los reyes es-
pantados gua rda ron si lencio, la Euro -
pa volvió su atención á la nueva repú-
bl ica , y la Francia esperó con una tran-



qui l idad aparente la decis ión de sus 
legisladores. 

Llego á esta época, memorable para 
s i e m p r e , caminando por la senda ocul-
ta que h e seguido hasta a q u í , sin osar 
e n t r o m e t e r m e en el estenso y públ ico 
domin io de la h is tor ia . Sus confines , 
si p u e d o esplicarme así , son los que 
p r e t e n d o r e c o r r e r ; pero es tando ane-
jas á ellos muchas anécdotas in ter iores 
v domésticas , las considero descono-
cidas, y d ignas por consiguiente de 
leerse con el mas vivo Ínteres . Una fa-
milia desd ichada , en t re ten ida al terna-
t ivamente p o r la esperanza , y' amena-
zada por la p rosc r ipc ión , p ron ta asen-
tarse t r iunfan te en el t rono , ó m o r i r 
degollada en un cadalso ; es el espec-
táculo mas propio para inspi rar el ter-
r o r y escitar la compasion. P e r o ántes 
de d ibu ja r este c u a d r o , daré á Vd. una 
idea de lo que pasaba en el in te r ior 
del Temple. 

Hacía ya algunos dias que se susur-
r aba la causa que iban á fo rmar al rey , 
á quien dimos aviso para su gobierno . 
Toulan que no se comunicaba ya con 
el m o n a r c a , había adver t ido de ello á 
la re ina , la cual se lo ins inuó á Luis en 
la comida ; pero léjos de disgustarse 
con la no t ic ia , dió muestras de con-
tento , p o r q u é la inocencia de su causa 
le hacía estar satisfecho de sus resul-
tas. Cuando supe que estaba bien pre-
parado , le comuniqué cuanto hab í a , 
p o r medio del telégrafo consabido. E n 
el regoci jo que most raba su semblante 
r e t r a t ado por la ópt ica , conocí el gus-
to que le habían causado mis noticias. 
Al dia s iguiente leí en el cristal de re-
flejo el convi te que m e hacía de p ro -
cura r la en t rada en la torre , á fin de 
hab la r l e ; añad iéndome , que las p r in -
cesas habían conseguido pasar par te 
del dia en su c u a r t o , á quienes daría 
una satisfacción comple ta , si llevaba 

¿ 134790 
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en mi compañía al amable Edwino. Mi 
h i j o , decía también el rey, se acuerda 
de él todos los d ias , y tendrá m u c h a 
satisfacción en verle. E n respuesta pro-
met í á S. M. , hacer cuanto estuviese 
de mi par te para llevar á efecto sus de-
seos. 

No era esto fác i l , po rqué la t iranía 
de la munic ipa l idad se hacía de cada 
vez mas fe roz , y su vigi lancia mas te-
mible ; y así era preciso bur lar á la u n a 
y sustraerse de la o t ra : para ello me 
ausilió Toulan , p ropo rc ionando el me-
dio . Hacía tres dias que el rey padecía 
m u c h o de fluxión de mue la s , a u n q u e 
sin que ja r se , po rqué la re ina le había 
pe rsuad ido , que sería una mengua pe-
d i r u n facul ta t ivo . 

Pe ro hab iéndo le hecho ver Toulan , 
que esta c i rcunstancia presentaba la 
ocasión mas favorable , y tal vez la 
única de entablar u n a corresponden-
cia con los de afuera , persuadió á su 
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esposo que presentase su sol ic i tud. Se 
respondió á ella como deseábamos , y 
en consecuencia fue ron llamados á la 
sala de la munic ipa l idad el p r i m e r mé-
dico del rey y su c i ru jano ord inar io , 
qu ienes rec ib ieron de aquella tarjetas 
de en t rada para ocho dias. 

Llevóme en seguida Toulan á casa 
de d icho c i r u j a n o , sugeto m u y adicto 
á la famil ia r e a l , y m u y interesado en 
sus desgracias. Luego que le adver t í 
de mi designio, r educ ido á sust i tuir le 
en sus func iones , me t ra jo de su gabi-
ne te un es tuche lleno de ins t rumentos , 
y me lo en t regó dic iendo : Creo que 
n o me conozcan los que habi tan y cus-
todian el Temple ; pero si fuese al con-
t ra r io , puede.Vd. decir que va por mí . 
Confiado en el carácter de Vd . , n o re-
zelo de mi segur idad , y solo me da 
q u e temer la de Yd. — 

Estaba ya hecha la mi tad de la tarca, 
y era preciso completarla l levando con-
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migo á Edwino , según p romet í al r ey . 
Acerca de esto consultamos con mada-
ma Melvood, qu ien nos dió u n conse-
j o que fué adop t ado , y se reducía á 
n o i r al Temple hasta que estuviera de 
facción la P a q u i t a , que seguía sirvien-
do en el e jérci to nac iona l ; s iendo m u y 
probable que pues tenía tantos amigos 
en di ferentes cuerpos , n o le fuese di-
fícil m u d a r su guardia por la del Tem-
ple. Edwino entonces podría reempla-
zarla , logrando con maña ó con d ine ro 
hacer la guard ia á la pue r t a del r ey . 
Trazado así este p l a n , se e jecutó del 
modo s iguiente . 

El dia 15 de noviembre fué dest ina-
da Paqu i t a al puesto de reserva. Cuan-
d o iba á marcha r el destacamento des-
t inado al Temple , á pretesto d e u n a 
viva cur ios idad , pidió i r incorporada 
con él ; lo que consiguió á pesar de al-
gunas que jas , que ella supo acallar con 
el a rgumento irresistible del dinero. . 
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Al llegar, se separó de sus compañe-
ros , y fué á buscar á mi a lumno que 
la esperaba , el cual la reemplazó to-
mando sus armas. Hubo alguna difi-
cultad para admi t i r l e , po r ser descono-
c ido ; pe ro hab iendo acred i tado q u e 
era amigo del c iudadano Roziers , lo-
g ró desvanecer todas las dif icul tades. 
A mas de esto convidó á almorzar á s u s 
camaradas , ofreciéndoles para la no-
che un solo de flauta., ¿ Q u i é n podr ía 
resist irse á tan fuer tes razones ? 

A la vuel ta de P a q u i t a , luego que 
no té desde la ventana de su madre , 
d o n d e estaba en observación , que ha-
bían alzado el puen t e levadizo , me en-
caminé por calles escusadas á una , don-
de me esperaba un coche : en t ré en él, 
y l legué al Temple . Conforme á mi ca-
rác ter t í m i d o , y sin embargo empren-
dedor , sentí que me palpi taba el cora-
z o n , a u n q u e al mismo t iempo se es-
playaba con la esperanza. 
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Abro la puer tezuela del coche , y lle-
ga un centinela , al cual manifiesto el 
objeto de mi visita. Llama al oGcial 
comandan t e , quien viene con cua t ro 
soldados. B a j o , y me conducen con 
b u e n a escolla hasta el consejo de ad-
min is t rac ión . 

Antes de l l e g a r á é l , teníamos que 
atravesar un p a t i o , donde ent re siete 
ú ocho soldados c iudadanos-dis t ingo 
á E d w i n o , que me conoce inmediata-
mente : acércase, y d i r ig iendo la pa-
labra á uno de sus camaradas , de mo-
do que yo le pudiese o i r , d i jo en voz 
alta : á las cuat ro ent ro de centinela , 
c a m a r a d a , ¿y t ú ? — A p é n a s había em-
pezado el otro á responder le , cuando 
ya habíamos pasado. 

S iempre me ha pa rec ido , que estan-
do los magistrados en su t r ibunal , de-
ben tener presente la justicia , sin la 
cual el pode r no es mas que un latro-
cinio ; y el decoro , sin cuya compañía 
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la just icia se asemeja al despotismo. 
Uno y o t ro estaban desterrados del 
consejo del Temple ; sin d u d a porqué 
los a t r ibutos característ icos de la hon-
radez , convenían poco á unos jueces 
revolucionarios . Cuando me presenté 
a n t e el los, no té "que d isputaban con 
m u c h o acaloramiento , hablaban todos 
á un t iempo , paseaban por la sala p re -
c ip i t adamen te , mezclaban amenazas y 
palabras , gr i tos espantosos é in jur io-
sos denuestos : tal ha sido poco mas ó 
ménos el carácter de todas las asam-
bleas originadas de la revolución. Pe ro 
despues he de jado de maravi l larme , 
cons iderando la impor tanc ia de los in-
tereses que dividían á sus indiv iduos , 
las fuer tes pasiones que en ellas se es-
c i taban , la condicion y el carácter de 
los oradores , la naturaleza de sus aren-
gas , y el objeto d é l a revoluc ión . 

Mi presencia restableció el sosiego 
ent re los disputantes. El que los presi-
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d ía , subió á una especie de tablado , 
donde me p r e g u n t ó con u n tono ás-
pe ro mi n o m b r e , el objeto de mi vi-
s i t a , y el t i tu lo que justificaba mi en-
t rada en este lugar formidable . Satis-
fice á estas diversas p r e g u n t a s , evitan-
d o sin embargo decir mi p r i m e r nom-
b r e : despues manifes té la pa ten te q u e 
m e había prestado el c i ru jano del r e y , 
que n o me devolvieron los jueces pes-
quis idores , hasta haber la reg is t rado 
todos . No se l imitaban á esto las p re -
cauciones : r eg i s t rá ronme las fal tr ique-
r a s , el fo r ro de los vest idos y la copa 
del sombrero ; me h ic ie ron qu i t a r los 
zapatos; abr ie ron el e s tuche ; sacaron 
todos los ins t rumentos ; y despues de 
haberse asegurado de que yo no ocul-
taba cosa a lguna sospechosa , decreta-
r o n que u n o de ellos me acompañase 
al cuar to de Luis . En el camino obser-
vé que se había aumentado el número 
d é l a s rejas y de los carceleros , en t re 
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los cuales noté , que los nuevamente 
empleados tenían un semblante mas 
fiero y terr ible que los ant iguos. 

Manifestábase en el mió la compa-
sión que oprimía mi corazon , y esto 
desagradó al municipal que me con-
ducía . Pa ra el oficio que Vd. ejerce , 
me di jo , me parece Vd. demasiado 
sensible. — Y esto ¿es por v e n t u r a un 
del i to? — No, pero es reprensible , y es 
una debi l idad compadecer á los ene-
migos de la pa t r ia . — N o me compa-
dezco yo de este como ta l , sinó como 
hombre desventurado . — E l se t iene 
la culpa. — Por lo mismo es mas d igno 
de compasion. — Ademas , que se ha -
lla muy b ien con su i n fo r tun io , pues 
no le ha hecho perder el apeti to n i el 
sueño. — La rel igión le a l i en ta , y su 

inocencia le consuela El munic ipa l 
a r rugó las cejas , y despues de un corto 
silencio m e di jo : No me parecéis un 
gran r e p u b l i c a n o . — P u e s creo que un 



republ icano debe tener mas vi r tudes 
que o t ro a l g u n o , y la h u m a n i d a d me 
parece la p r i m e r a . — ¿ P e r o no v e i s , 
p o b r e d e m o n i o , que todo eso es mode-
rantismo? — No sé lo que entendéis por 
moderantismo; pe ro si es lo mismo que 
moderación, t endré s iempre á m u c h a 
h o n r a el poseer u n a cual idad que hace 
mas amables las v i r tudes que uno tie-
n e , y suple por las que le fa l tan .—Con 
tales pr incipios jamas se hub ie ra ci-
men tado la l iber tad. — P e r o tampoco 
estaría i n u n d a d o en sangre el pedestal 
de su es ta tua . 

Hubiéramos con t inuado nues t ro diá-
logo, á no habe r l legado á la pue r t a 
del rey, que a u n n o estaba abier ta , poí-
n o habe r dormido S. M. en toda la no-
che . Clery se asomó á una rejilla del 
pos t igo , y yo d i r ig i endo la palabra á 
este fiel c r i ado , le dije : Avise Vd. á 
Luis , que está aquí el prac t icante de 
su c i ru jano . — Clery, á quien había yo 

dado á entender mi designio con u n a 
m i r a d a , vino inmedia tamente á res-
ponderme , que sería recibido del r ey 
con mucho gusto. Alzaron las ba r ras , 
abr ie ron los pestillos de la p u e r t a , y 
en t ré . 

La presencia del munic ipal que m e 
acompañaba , me impidió ofrecer al 
augusto preso los respetos de mi su-
misa veneración ; pero si mi l engua 
estaba muda , me di á en tender con 
las miradas. El rey las c o m p r e n d i ó , y 
me pareció que leía en sus ojos en te r -
necidos la satisfacción que le causaba 
mi presencia. 

Para acredi tar que era un v e r d a d e r o 
c i r u j a n o , ped í permiso para regis t ra r -
le la boca. Díjome entonces el m u n i c i -
pal : En la ocasion presente puedo ser-
vir á V d . , porqué soy bot icar io : si e l 
señor, añadió señalando al rey , nece-
sita algunos medicamentos , t engo la 
botica mejor sur t ida de Pa r i s . — E n 

6 



esto S . M. a r ro jó un gr i to d o l o r i d o , 
que me sugirió la idea de l iber tarnos 
de un testigo tan i n c ó m o d o , hac iendo 
uso de sus ofertas. Despues de h a b e r 
visto las muelas al rey , le d i je : No creo 
que sea absolutamente necesario sacar 
la que os i n c o m o d a , p o r q u é n o está 
dañada , y en mi d i c t a m e n bastará un 
emoliente para qu i t a r la h inchazón . 
Puesto que el c iudadano me h a ofre-
cido sus serv ic ios , los acepto , y voy 
á poner una rece ta que se servirá ir á 
p repara r , y en t re tanto yo esperaré el 
efecto de ella, con tal que de este mo-
do no me oponga á los decretos del 
consejo. Nada t iene Yd. que hacer con 
é l , repl icó el m u n i c i p a l , pues solo yo 
soy responsable de la persona de Vd. 
S iendo as í , r e p u s e , á Vd. toca de te r -
minar si merezco su confianza. Mucho 
mas que Vd. p iensa , rne di jo : ve rdad 
es que no le tengo por un gran repu-
b l icano ; pero el que se a t reve á mani-
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festarse así en esta torre y ante u n in-
d iv iduo de la munic ipal idad del 10 de 
agos to , es u n h o m b r e de bien i n d u -
dablemente . Le dejo pues á Vd. aquí 
Lajo palabra de h o n o r , pe rsuad ido de 
' t e n o dará al señor malos consejos , 
a u n q u é se compadezca de é l ; y así es-
criba Vd. la r ece t a , que estoy p r o n t o 
á m a r c h a r . 

Hícelo tan gozoso y a t u r d i d o , que 
apénas se podía l ee r . Garrapatos del 
an t iguo es t i lo , d i jo el bot icar io to-
mándo la . ¿Pues en qué conocéis los 
caractéres del nuevo ? replicó el r ey , 
que se había puesto de b u e n h u m o r con 
la condescendencia de aquel . Dícese 
c o m u n m e n t e , que la medicina moder-
na n o exige que u n o sepa leer n i escri-
b i r ; y esto no impide q u e sanen los 
enfermos. Ni que r ev i en t en , d i jo el 
munic ipa l de jándonos . 

Este h o m b r e es g rose ro , di jo Clery, 
pero d iscur re b ien , y podr íamos sacar 
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par t ido d e él. — A y , mi amado abate ! 
esclamó el rey , d á n d o m e la m a n o , que 
besé con respeto; ¡cuánto he padeci-
do desde nues t ra ú l t ima vista ¡ Con 
que ya se t ras tornó la an t igua monar -
quía ! ¡el Gobierno que ha p r o d u c i d o 
tantos reyes buenos, y tan pocos malos, 
que ha hecho á tantos hombres felices, 
y tan pocos desventurados ! ¡ y en sus 
ru inas se f u n d a una repúbl ica ! De es-
te modo no es á m í solo á qu i en arro-
jan del t rono , sinó á toda mi descen-
dencia : despojan de todo á mi m u g e r , 
á mis h i jos y á mi h e r m a n a , que n i 
a u n t ienen u n asilo á donde acogerse , 
y pueden tenerse por dichosos en ha-
bi ta r u n a prisión y existir en ella. 
Crueles son estos golpes : n o es as í? 
P e r o todavía hay otros mas fatales. 
Amigo mió , añadió aquel pr ínc ipe der-
r amando l ág r imas , me h a n separado 
de mi familia : mi infeliz m u g e r , mis 
quer idos hi jos y mi hermana padecen 
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separados de m í , y yo también padez-
co sin su vista. Apénas podemos ha-
blarnos cuatro palabras al t iempo de 
comer y un rato despues , pues s iempre 
nos están acechando unos ' cen t ine las , 
tan d u r o s , tan mal cr iados y tan in-
sensibles. . . . A h ! estas gentes nunca 
h a n sido infelices. — Señor , conven-
d rá que os quejéis á la Convención . 
— Pe ro esta me remi t i r í a á la muni -
cipal idad. Clery t iene u n cr iado m u y 
fiel que trae los diarios envuel tos en 
ovillos d e h i l o , y por ellos veo los de-
bates de la nueva asamblea. ¡ Qué hom-
b r e s , qué pr inc ip ios , qué pasiones y 
qué lenguage! Acaso no fal tan en t re 
ellos hombres de ta lento y de v i r tud ; 
pero ¡ q u é débi les! qué desat inados ! 
Sin duda van á perderse : sus contra-
rios groseros , feroces y audaces serán 
sus asesinos. S í , amigo , serán degolla-
dos , y yo iré delante de ellos. — Des-
echád estos tristes va t ic in ios , señor . 

6 . 
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— Al con t ra r io yo los f o m e n t o , y los 
tengo presentes todos los dias. ¿ Quién 
que r r á v iv i r para ser testigo y jugue te 
de tales a t roc idades? — S e ñ o r , estas 
d u r a r á n poco t i empo : el h u r a c á n es 
t e r r i b l e . . . . — S í , t e r r ib l e , i n t e r rum-
pió el rey con el acento de la des-
esperación : la tempes tad aniquilará 
muchas cabezas, cor re rá m u c h a san-
g r e . . . . 

Jamas había sen t ido con mas viveza 
este desgraciado mona rca el h o r r o r de 
su s i tuación. No t r a t é de consolar le , 
p o r q u é su corazon las t imado no podía 
recibi r entonces alivio a lguno ; y por 
tan to m e con ten té con acompañarle 
en su s e n t i m i e n t o , l lorando con él a -
margamen te . Clery contemplaba si-
lenciosamente y en pié esta escena las-
t imosa. O P r o v i d e n c i a ! Luis en un ca-
labozo regaba con sus lágrimas la cade-
na r e g i c i d a , y Robespier re y Orleans, 
sentados en solios ensangrentados , die-
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taban sus decretos soberbios á la na -
ción envilecida. 

De improviso repr imió su llanto el 
monarca , y levantándose con ros t ro 
se reno , me dijo t ranqui lamente : Basta 
cíe gemidos , señor ele F e r m o n t ; per-
dóneme Vd. este ímpe tu que no he po-
dido evitar : empleemos mejor el t iem-
po que nos p roporc iona la suerte . — 

Habiendo puesto Luis xvi de cent i -
nela á Clery en la pue r t a in te r ior del 
cuar to , me abr ió la de la torrecilla que 
le servía de gabinete . Sen tado yo j u n -
to á un bufe te en que escribía el r ey , 
me d i j o : Cuando r e i n a b a , solía Yd. re-
pe t i rme que mantuviese con firmeza el 
peso de la corona ; ahora que estoy a-
pr is ionado me aconsejará Yd. sin du-
da, que sufra el de mis desgracias con 
res ignación. Pues bien , m i quer ido 
aba te , á pesar del en te rnec imien to que 
me ha escilado su inesperada presen-
cia , sepa Vd. que el cielo me ha con-



Í*® NOCHE 

eedidó esta gracia. Esceptuando algu-
nos males físicos, gozo de una perfecta 
salud : la t ranqui l idad de mi espír i tu 
es ina l te rab le , y cuando leo las anéc-
dotas que t ra tan de m í , se me figura 
que repaso una his tor ia estraña. No 
puedo desear á mis amigos sueño mas 
pacífico , que el que d i s f ru to todas las 
noches. A. buen seguro que el de mis 
perseguidores será mas ag i t ado , pues 
mien t ras lo llaman en vano bajo los 
dorados techos del palacio de que me 
han despojado , yo lo gozo en medio 
de estas tristes paredes. F ina lmente , 
sx padezco algunas inquie tudes y pesa-
res , solamente es por mi famil ia , cuya 
f u t u r a suer te me espanta. O Dios mió I 
á vuest ra sagrada protección la enco-
miendo : servid de padre á mis hi jos , 
cuando yo cese de existir . — Al cíecir 
esto, levantó al cielo sus ojos, resplan-
decientes ya con la gloria de los jus tos , 
y despues volviéndolos á mí sosegada-
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mente , se quedó por algunos m i n u t o s 
silencioso. Si n o me engaño , cont i -
n u ó , el instante fatal no está léjos : 
t ienen j u r ada mi m u e r t e , y debo estar 
p reparado para ello : á este fin he lla-
mado á Y d . , para que me aconseje lo 
que debo hacer . — 

No se puede oir sin conmoverse , 
d i scur r i r sobre la m u e r t e á un h o m -
b r e lleno de vida y robustez ; y el r e -
ligioso t e r ro r que i n f u n d e una delibe-
ración tan impor tan te , se aumenta en 
la boca de un rey . Contemplando ade-
mas á este m o n a r c a , poco hacía el mas 
poderoso y respetable de la Europa , 
de ten ido ahora en los h ier ros de u n a 
opresion b á r b a r a , y acechado sin ce-
sar por los ardientes ojos de la t i ranía , 
¡ qué cúmulo de reflexiones tan melan-
cólicas pueden ofrecerse á la imagina-
ción ! 

Mucho ántes de mi a r r e s to , prosi-
guió Luis xv¡ , y mas aun pasado algún 
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t i e m p o , un copioso n ú m e r o de plumas 
y de voces calumniadoras ha r e u n i d o 
cont ra mí las acusaciones mas odiosas, 
i m p u t a n d o á mala fe los errores p ro -
cedidos de las c i rcuns tancias ; escitan-
do cont ra mí el aborrec imiento , cuan-
do deber ía inspirar tanta compasion ; 
y p id iendo que se m e castigue como 
de l i ncuen t e , cuando deber ían compa-
dece rme como desd ichado . 

¿ Q u e puedo yo oponer á estos cla-
mores tan in jus tos? el silencio y mi 
corazon. Pe ro si una endeble voz n o 
p u e d e oirse en medio de la tempestad 
que t ruena al r ededo r de m í , debo al 
t r ono que la Providenc ia me ha con-
fiado, debo á mi h i jo y á mí mismo , 
compor t a rme con decoro , apelando al 
t r i buna l de la h is tor ia y de la posteri-
d a d . Los sediciosos pueden abr i r mi se-
pu lc ro an t i c ipadamente ; pero yo pon-
d r é encima de él este m o n u m e n t o . 

Dic iendo e s to , sacó el rey de su car-
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te ra un cartapacio que me e n t r e g ó , y 
en cuya carpeta leí estas pa labras : Pro-
yecto de mi testamento. No es aho ra t iem-
po , añadió, de examinar lo : se lo con-
fío á V d . , y deseo que lo regis t re con 
toda la escrupulosidad de su concien-
cia y desús luces, poniendo a l m á r g e n 
sus observaciones. Quizá o t ro acaso , 
t an feliz como este, nos p roporc ionará 
la satisfacción de vernos ot ra vez. 

Manifestando al rey cuán enterneci -
do y hon rado me dejaba su confianza, 
p r o c u r é l isonjearle con algunas espe-
ranzas , d ic iéndole : No hagamos tanta 
in ju r ia á la h u m a n i d a d , supon iendo 
que la Convenc ión , esto es , la flor del 
pat r io t ismo y del honor f rancés , siga 
las órdenes sanguinar ias de un pa r t i -
do . Ora consul te á sus propios pr inc i -
pios, ora tenga que ceder á su Ínteres , 
soy de d ic támen quelé jos de condenar 
á V. M. , se declarará incompeten te 
para juzgarle. Ellos creen que la cabc-



za de la nación solo es responsable á la 
nación misma; y como esta n o puede 
formarse s imu l t áneamen te , han de 
confesar que este encargo solo corres-
ponde á sus delegados. Veamos pues 
cuál es el p o d e r de la Convención . Re-
dúcese este á reconocer , separar , con-
trapesar y organizar las au tor idades 
públicas. Suponiendo que posea el po-
der const i tu t ivo , no res ide en ella por 
consecuencia el poder jud ic ia l , puesto 
que el p r imero no decre ta mas que so-
b re asuntos genera les , y el segundo 
aplica á par t iculares casos las decisio-
nes del p r imero . Hé aquí unos pr inc i -
pios, de d o n d e se deduce , q u e s i inten-
t a n hacer causa á V. M., será an te un 
t r ibuna l nac iona l ; pero en este caso 
se o p o n d r á á lo mismo el Ínteres de 
los que ahora gobiernan. Ya t ra ten de 
consol idar la república que han esta-
b lec ido , ya tengan el designio de sus-
t i tu i r una nueva dinastía á la an t igua , 
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¿cómo lograrán el consent imiento de 
le F r a n c i a , la adhes ión de las po t en -
cias e s t r ange ra s , y la es t imación de 
toda la E u r o p a , a r ra s t r ando al p ié de 
u n t r ibuna l al que h a n a r ro jado del 
t r ono ? Señor , en todas las c i rcuns tan-
cias de mi vida h e man ten ido la f r an -
queza de mi carácter y la i n d e p e n d e n -
cia de mis opiniones : en los dias de 
vues t ro mayor pode r os respeté bas-
t an te para n o adu l a ros ; en los de vues-
tra desgracia debo deciros igua lmente 
la ve rdad . Ahora b i e n , señor , ¿pode-
mos imaginarnos que la nación mas 
apreciable del m u n d o , por ser la mé-
nos se rv i l , su f ra que se someta á las 
humil lac iones de una eausa c r i m i n a l , 
á los debates de una a c u s a c i ó n , á la 
necesidad de una defensa , y á la suer-
te arr iesgada de un j u i c i o , u n h o m b r e 
que fué su r ey? No : po r m u y despreo-
cupado que se suponga á u n pueblo , 
le será s iempre m u y difícil contemplar 

T . I I . 7 
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sin sen t imiento una cabeza pr ivada de 
la corona . Pues ¿ q u é sería si esta mis-
ma cabeza, tanto mas infeliz cuan to 
f u é mas respetada , se viese en pel igro 
bajo la espada de la ley ? El instante 
mismo señalado para su caida sería el 
de su t r i u n f o ; en el cadalso mismo se 
vería e r ig ido un t r o n o ; una nueva dia-
dema reemplazaría los ins t rumentos 
del supl ic io , y los regicidas sacarían 
p o r f r u t o de su audacia cr iminal el 
h o r r o r , la vergüenza y el anonada-
m i e n t o . O b s e r v á d , s eño r , que estas 
ideas que ind ico superf ic ia lmente , n o 
l legan al fondo de la causa criminal 
que suponemos . No hago mas que in-
s inuar á V. M. algunas' de las objecio-
n e s que la op in ion púb l i ca , y aun la 
misma preocupación , oponen a vues-
t ros enemigos. Repi to de nuevo que 
vuestra vida les es necesar ia ; que su 
mayor mal sería el queh ic iesen áV. M.; 
y que la cuchil la alzada sobre vuestra 
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cabeza, no acabaría de caer hasta cor-
tar las suyas. Ojalá, me respondió Luis , 
ojalá se convenzan de estas verdades , 
para usar de su t r iunfo con modera -
c ión ; p e r o , á decir v e r d a d , miéntra» 
vea en t re los nuevos representantes á 
los asesinos de s e t i embre , conservaré 
pocas esperanzas. No e reaVd. por esto 
que me falta va lo r , n o : sabré su f r i r 
con res ignac ión , y mor i r como sobe-
r a n o . •— 

Esta firmeza de á n i m o , esta especie 
de h e r o i s m o , que las desgracias y el 
caut iver io d ieron al débil Luis x v i , 
han sido m u c h a s veces el objeto de 
mis reflexiones y el testo de mis co-
mentar ios . ¡ Qué contrar iedad tan se-
ñalada , en t re Luis re inan te y Luis a-
p r i s ionado! Contraste s ingular! que 
bur la todas las especulativas del cora-
zon h u m a n o , y deja fallidas todas las 
probabi l idades . Cuando Luis xvi era 
el p r i m e r monarca de E u r o p a , lo po-



día todo y nada h i z o : cuando cesó su 
p o d e r , empezó á pensar como hombre , 
y á por ta rse como hé roe . El peso de 
u n cetro fué escesivo para sus débiles 
m a n o s , y soportó noblemente el de 
sus cadenas. Sen tado en el t r o n o , es-
citó mas de una vez el menosprecio : 
encadenado en una tor re , inspiró siem-
p r e respeto . La grandeza fué para él 
un e l emento i ncómodo , en que cierta 
opresión cont inua no le de jaba respi-
ra r ; mas luego que e n t r ó , po r deci r lo 
a s í , en la esfera de la desgracia , reco-
b r ó la p a z ' i n t e r i o r , y la serenidad se 
descubr ió en su semblante. En una pa-
labra , si hubiese t e rminado su vida en 
el apara to de la c o r t e , la cronología 
hub ie ra agregado su n o m b r e descono-
cido al de sus an tepasados , al paso que 
la his tor ia y la poesía están g rabando 
aho ra sobre su t umba , cubier ta de 
palmas , lo grandioso de su desven-
t u r a , la d ignidad con que sopor tó los 

t rabajos , y la gloria de su mar t i r io . 
No es este el lugar opo r tuno de in-

vestigar las causas de estas maravillo-
sas con t ra r iedades , cuya análisis nece-
sitaría toda la sagacidad de una meta-
física suti l . Sin embargo indicaré dos 
de ellas, la una nacida del corazon del 
rey , y la otra de su t emperamento . 
Procedía la p r imera de una creencia 
sólida en la rel igión , que le hacía me-
nospreciar las grandezas perecederas 
por aspirar á la inmor ta l idad . S iendo 
crist iano ménos p iadoso, hub ie ra sos-
tenido con mas valentía el papel de r ey , 
y sus súbditos le hubiesen obedecido ; 
pero en su enc i e r ro , caso de haber lo 
su f r i do , n o hubiese esper imentado los 
consuelos de la re l ig ión . 

La ot ra causa debe a t r ibu i rse á su 
h u m o r flemático y á su carácter indo-
lente. Puesto por la fo r tuna en un tea-
tro br i l lan te , d o n d e para hacerse no-
table , es necesario obra r , pero conde-
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nado por la naturaleza á estar casi in-
móvi l ; Luis vió levantarse y dar vuel-
tas al r ededo r de sí al torbell ino de los 
acontecimientos , que debiera h a b e r 
con t en ido ; y al cont ra r io se dejó arre-
batar de él. Degradado y cau t ivo , de-
j a n d o de ser ya el j u g u e t e de las cir-
cunstancias , encon t ró por la vez p r i -
mera , si n o el dest ino mas g lor ioso , 
por lo ménos la si tuación que mas le 
acomodaba. No impor tunaba ya sus 
oidos el estrépi to de las grandezas y el 
t umul to de las revoluc iones , á las que 
se siguió un largo si lencio. Al estraor-
d inar io y confuso caos de los negocios 
polít icos ha sucedido la t ranqui la uni-
fo rmidad de una vida monótona , m u y 
análoga al carácter y const i tución del 
rey . De ac tor , v iolento y atropel lado 
en su r ep resen tac ión , ha pasado á es-
pec tador sosegado y t r anqu i lo : la re-
sistencia de su inacción , que procedía 
de falta de valor , ha supl ido el que le 
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negó la naturaleza. Si á esto se añade, 
que Luis , por una deplorable casuali-
dad , ó mas b i en por u n a bárbara com-
binación , se ha visto rodeado d u r a n t e 
su pr is ión de una t u r b a de hombres 
de cos tumbres groseras , malvados por 
g u s t o , crueles en sus opin iones , y q u e 
han p rocu rado hasta los úl t imos mo-
men tos hacer le mas insoportables las 
ansias de su pro longada agonía ; p o d r á 
comprenderse , cómo es que se ha ma-
nifes tado hé roe en el Temple , el q u e 
tan poco tenía de rey en las Tullerías , 
y por qué resplandece la gloria en el 
sepulcro del mismo , cuyo t rono estu-
vo envuel to en la oscur idad . 

En seguida de esta conversación con 
el rey , rae confió los en t re ten imien tos 
en que pasaba sus ra los ociosos, d ic ién-
d o m e : Antes que me hubiesen separa-
do de mi fami l i a , me divert ía en pase-
a rme con ellos. Los juegos pueri les da 
mi h i j o , la graciosa amabi l idad de mi 
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hija , la resignación de mi hermana , 
la grandeza de á n i m o , el carácter ele-
vado y la varia ins t rucción de la re ina , 
m e hacían o lv idar la tristeza y pel igro 
de mi s i tuac ión . A la sombra de unos 
g randes árboles que hermosean el j a r -
d ín , cercado de los objetos que mas 
a m a b a , para que nada fallase á mi fe-
l icidad , hablábamos de cosas gratas á 
la memor ia . ¡Recuerdos crueles , y al 
mismo t iempo halagüeños! Mi corazón 
solo os conserva , sin atreverse á con-
fiarlos al labio. ¡ Ah, señor de Fe rmon t , 
c uá n to daño me h a n hecho mis he rma-
nos ! . . . . Detúvose Luis como sorpren-
d ido y espantado con esta esclamacion 
i n v o l u n t a r i a , que se le escapó á pesar 
s u y o , y luego añadió : Ahora que ño 
m e pe rmi t en desahogarme .con mi fa-
m i l i a , p r o c u r o en t re tener el t iempo 
con la l e c t u r a , conociendo que el es-
tudio suaviza todas las pesadumbres . 
La lectura de los viages me aleja del 
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t ra to habitual de unos h o m b r e s á quie-
nes amo , a u n q u e m e persiguen ; me 
lleva con la imaginación á las naciones 
que l lamamos bárbaras , p o r q u é se acer-
can á la na tura leza , y que en mi en-
t ender , dotadas de v i r tudes que no ha 
al terado la cortesanía , cumplen sin 
t raba jo con todas las obligaciones ane-
jas al h o m b r e . En aquellas poblacio-
nes fel ices, favorecidas con u n cl ima 
apacible , con un te r reno templado y 
a b u n d a n t e de los f ru tos mas apeteci-
bles , vive y reposa la l ibe r t ad , que no 
sirve depre te s to al latrocinio ; la igual-
d a d , con cuya máscara n o se disfraza 
la ana rqu ía ; y la f r a t e rn idad , que reú-
ne , no en medio de lanzas amenazado-
ras , s inó bajo u n a guirnalda de flores, 
los pechos nacidos para amarse. Por lo 
que hace á la h i s to r ia , me ins t ruye 
igualmente en los arcanos de los gabi-
ne tes , y en los secretos p r o f u n d o s del 
corazon h u m a n o . Ya veo las naciones 
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postradas s i lenciosamente ba jo el azote 
sangriento de u n Domic iano ; ya u n a 
m u c h e d u m b r e enloquecida y a lboro-
tada á la voz de Mazaniello; en ot ra 
pa r t e se me representan millares de 
so ldados , degollados por el h i e r ro de 
los sar racenos ; mas allá un tropel de 
gentes ciegas, engañadas y mut i ladas 
p o r minis t ros fanáticos y superst icio-
sos ; y en todas partes los pueblos, mi-
serables jugue tes del despotismo dé los 
que m a n d a n , del orgul lo de los se-
diciosos , de la ambic ión de los con-
quis tadores . O Dios! ¿habéis cr iado al 
h o m b r e y pe rmi t ido la ins t i tución de 
la sociedad civi l , para hacer le presa 
de un cor to n ú m e r o de hombres pérfi-
dos y cr iminales? 

Con t inuando Luis xvi esta conver-
sación , me manifestó un tesoro de no-
ticias reservadas en su memoria , q u e 
insp i raban á su imaginación Jas ideas 
mas l isonjeras , y á su ju ic io las reíle-
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xiones mas sensatas. Entonces conocí , 
q u e si una educación viciosa, como 
la que genera lmente se da á los p r ín -
c ipes , n o hubiese bastardeado el orí-
gen de sus v i r tudes y de su t a len to , y 
desarrollado las calidades que le f u e r o n 
dañosas y causaron su pérd ida , a sa-
be r , la t imidez y la deb i l idad ; Luis xvi, 
incapaz de ser un rey m a l o , como tam-
poco un g ran soberano , hub ie ra po-
d ido dar el e jemplo demasiado r a ro , 
de un mona rca v i r tuoso é ins t ru ido . 

En esta conferencia supe también , 
que se ent re tenía en t raduc i r del ingles 
el ú l t imo viage de Cook, que aun no 
teníamos en nues t ro idioma. Pe ro no 
era esta la ún ica obra en que el rey se 
había ocupado : ins t ru ido p r o f u n d a -
m e n t e en la geograf ía , había r educ ido 
á sistema regular el tratado de los ríos , 
cuya descripción y nomenola tura ha-
bía ideado Luis xv. F i n a l m e n t e , po r 
esta aplicación cont inua al estudio 53 
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echaba de ve r , q u e si Luis volvía de 
cuando en cuando su a tención á su 
grandeza pasada , consint iendo que se 
le rest i tuyese , era menos por su deseo 
y por pesarle el haberlas pe rd ido , que 
p o r condescendencia con la re ina y 
p o r afecto á sus hi jos. 

Hacía ya mas de una hora que nos 
había dejado solos el oficial de la m u -
nic ipa l idad , y que el rey estaba conver-
sando fami l ia rmente c o n m i g o , cuan-
d o en t ró en el cuar to su famil ia , á la 
que miré con e n t e r n e c i m i e n t o , y ella 
se me mostró regoci jada en verme de 
nuevo . Las princesas, vestidas con la 
mayor sencillez y decencia , tenían cu-
bier ta la cabeza con pañuelos de muse-
lina , refajados como u n t u r b a n t e , y 
anudados á un lado. El re t i ro había 
hermoseado á la mas joven , que tenía 
unas facciones bellas y nobles , v una 
tez blanca y sumamente fina. La t ran-
qui l idad estaba re t ra tada en el sem-
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blante de Isabel , al paso que en el de 
' la re ina , a r rugada ya por los pesares , 

se descubría la violencia de una alma 
a to rmentada con los t rabajos y la me-
di tac ión . Por su par te el p r ínc ipe au-
men taba el Ínteres de este t ierno eua-
dro con su ingenua y candorosa son-
r isa , su r u b i o cabello, y la sencillez y 
viveza de sus acciones. Advertíase u n 
contras te lastimoso en t re la impetuosa 
segur idad del t ierno pr ínc ipe , que j u -
gaba con sus cadenas , como si fue ran 
di jes , y la gravedad al tanera de la rei-
na que repr imía sus lágrimas , y r echa-
zaba con fiero dis imulo los insultos de 
sus ve rdugos . 

La re ina y su cuñada sabían todos 
los dias los progresos de la conspira-
c i ó n , po rqué T o u l a n , que seguía sir-
v iendo su empleo de comisario mun i -
c ipa l , les daba cuenta exacta de ello. 
S u esplosion y el éxito que tendr ía , in-
quietaban mucho á Isabel, como tam-

8 



bien á la r e i n a , a u n q u e sin in t imidar -
la ; pues s iempre encontraba en su 
g rande espíri tu recursos contra las des-
gracias , y al mismo t iempo sabía ins-
p i ra r al rey una confianza que ella mis-
ma tal vez no tenía. E n s u m a , pode-
mos dec i r , que ella sola comunicaba 
v ida y movimientos á los personages 
débiles y hon rados que la cercaban. 

Estábamos entónces t r a t ando asun-
tos demasiado i m p o r t a n t e s , para que 
m e viniese á la idea mezclar con ellos 
el n o m b r e de Edwino : la re ina fué la 
p r imera que se acordo de é l , y supo 
con satisfacción que había hal lado m e . 
d io de l legar hasta el cuar to del r ey , 
Al o i r el n o m b r e de mi a lumno el joven 
Cár los , de jando u n castillo de naipes 
que estaba h a c i e n d o , corrió á pregun^ 
t a rme , si vería aquel dia á su buen amU 
go. A lo que r e spond í , que era m u y 
regu la r . S iendo as í , me d i j o , m e ale-r 
g ra ré m u c h o ; pero n o faltará quien 

se alegre mas que yo , añadió mi rando 
á su he rmana con graciosa sonrisa. Es-
tas pocas palabras , que h ic ieron son-
ro ja r á María Teresa , me d ieron á en-
t ender , que Fitz-Asland no suspiraba 
inú t i lmen te , y que á pesar de la dis-
tancia de lugares y gerarquías , el amor 
q u e se bu r l a de los obstáculos y cerro-
jos , se había hecho en tender por me-
dio del telégrafo y de la óptica. Hallán-
dose las cosas en este es tado, me pare-
ció convenien te abandonar las al aca-
so, no que r i endo p o r un r igor , tal vez 
laudable en sí , pe ro i nopor tuno en las 
c i rcuns tanc ias , ap re t a r mas el n u d o á 
las l igaduras de los presos. 

' L a fo r tuna que había comenzado á 
serles favorab le , cont inuaba del mis-
m o modo. A la hora indicada Fitz-As-
land v ino á reemplazar al cent inela de 
la puer ta ester ior , y p o r u n agujero de 
la reja tuvo la honra de besar la mano 
al rey, á su h i jo y á las princesas. Ma-



infestáronle SS . MM. el gusto que re-
cibían de ve r l e , y l e h ic ie ron varias 
p r e g u n t a s , á que respondió con dis-
creción , pe ro sin la viveza que tuvo 
en la p r imera conferencia . Luis le ha-
bló par t i cu la rmente sobre la mecánica, 
de que tenía este pr íncipe u n gran co-
noc imien to ; aprobó los .ensavos que 
mi a lumno había hecho en esta cien-
cia en ut i l idad suya , y le promet ió re -
compensar le , cuando la fo r tuna se lo 
permit iese. Duran te este coloquio, in -
t e r r u m p i d o con t inuamen te por la re i -
na con p regun tas relativas á la op in ion 
de las gentes en órden á ella; estaba yo 
observando á la pr incesi ta , que sumer-
gida en un silencio pudoroso , n o perdía 
una palabra, un ademan , n i una mirada 
de su amante . Es te , conten to con ha-
blar delante de e l la , no desperdiciaba 
n i n g u n a de sus p rendas ; y para darlas 
mejor á conocer , sobrevino un acci-
dente , tan favorable como imprevisto. 

SESTA. 0 9 

Un ru ido que oimos en las rejas de 
a f u e r a , nos hizo creer que volvía el 
bot icario munic ipa l . Ret i ráronse los 
presos al medio del cuar to , y Edwino , 
apoyado en su f u s i l , se puso á si lbar ; 
pe ro todas estas precauciones nos pa-
recieron inút i les , v iendo en t r a r á Tou-
lan. Dijo este al r ey , que su compañe-
ro , p repa rando el med icamen to de mi 
rece ta , se había quedado sin sent ido 
sufocado con el h u m o del c a r b ó n ; y 
que agravándose este acc idente , se ha-
bía dado pa r t e al consejo , qu ien eligió 
á T o u l a n en lugar de aquel , para tener 
cuidado de los presos y de mí . Dejo á 
la consideración d e V d . el regocijo que 
nos causaría esta not ic ia . 

Había quedado entreabier ta la p u e r -
ta p r imera del aposento del rey cuan-
do ent ró Toulan , qu ien m a n d ó al car-
celero que se r e t i r a se , pu$o á Clery de 
centinela en la segunda puer t a , é h izo 
en t ra r á Fitz-Asland. Esta r e u n i ó n de 



circunstancias favorables y de vasallos 
fieles en te rnec ie ron v ivamente á la fa-
milia r e a l : h u b o algunos minu tos de 
s i l enc io , d u r a n t e el cual recompensó 
aquella nues t ro zelo con lágrimas y pa-
labras i n t e r r u m p i d a s , pero enérgicas, 
con que respira y se desahoga u n a al-
ma afectuosa. 

Q u e r i e n d o economizar los favores 
de la f o r t u n a , h ic imos una b reve re -
seña de los sucesos acontecidos hacía 
cua t ro años , y en par t icular de los mas 
r ec i en t e s , que hab ían acarreado tan-
tas desgracias á la familia real . Exami-
namos su actual si tuación , y despues , 
r ecap i tu l ando los recursos que le que-
daban j comparados con las necesida-
des y los peligros que la amenazaban , 
llegamos á l a cues t ión s iguiente : ¿qué 
uso se debía hacer de los p r imeros pa-
ra evi tar los segundos ? en una pala-
b r a , ¿ d e qué modo y con qué señal s€-
daría pr incipio ' á la conjuración ? 

En estos deba tes , en que se vent i la 
la l i b e r t a d , el h o n o r y la vida , largo 
t iempo agitados p o r los cont ra r ios 
v ientos de todas las pasiones desenfre-
nadas ; en estos instantes decisivos , 
en que se t ra ta de salvar de un próxi-
mo nauf rag io al inocen te ; los espíri tus 
r econcen t rados en sí mismos con el 
t e r ro r del pe l ig ro , están en una conti-
n u a reacción , y se esplayan con la 
perspect iva f u t u r a del venc imien to . 
Esta es la ocasion p rop ia para sondear 
los arcanos del corazon h u m a n o , po r -
qué entonces la na tura leza l ibre de las 
t rabas polít icas que se h o n r a n con el 
n o m b r e de deco ro , se mues t ra con to-
da su genial f r anqueza , y se la sor-
p r e n d e , por decirlo así, en sus mismas 
operaciones. 

E n iguales circunstancias p u d e pe-
n e t r a r á f o n d o el corazon del rey y de 
su esposa : conformes los dos en el 
mismo designio , d iscrepaban en los 
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medios y en la época de la e jecución. 
Luis se inclinaba á los mas b e n i g n o s , 
y quería d i fer i r aquella para el momen 
to en que su causa tomase*mal aspecto : 
la reina estaba de terminada á señalar 
el es tablecimiento polí t ico de su casa 
con hechos severos, descargando al-
gunos golpes sangrientos . Mi adhesión 
á este pa r t i do , di jo la misma , n o pro-
cede de pura venganza , s ino de p ru -
dencia y necesidad. Si me dejase llevar 
de mi encono , pagando con justas re -
presalias los to rmentos que padezco , 
aniqui lar ía á esos repti les ponzoñosos 
que nos los ocasionan. Una razón sere-
na , un cálculo seguro , me h a n hecho 
ve r , que la ruina de los caudillos arras-
tra consigo la de sus par t idar ios : mue -
ran pues estos gefes, á fin de que po-
damos nosot ros vivir , y para que así 
espíen sus delitos , af ianzando también 
nuestra segur idad . Con e¿te r igor o-
p o r t u n o se adqu ie re un soberano el 
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poder de ser justo y el de recho de ser 
clemente. — 

La discusión se di lató mas t i empo , 
sin hacerse por esto mas impor tan te ; 
resu l tando de ella, que ni adoptamos 
la ligereza de la r e i n a , n i las dilacio-
nes del rey , l imi tándonos á hacer nue-
va reseña de nuest ras fuerzas compa-
rándolas con las del enemigo, para sor-
p render le en el dia del a taque. Deter-
minamos también que Toulan presen-
tase de allí á dos dias al rey por escri-
to el plan de la e jecución, y que al p ié 
pusiese S . M. su poder especial. 

Arreglado así todo , dijo el r e y : Ya 
nos hemos ocupado bastante en mis 
cosas : en t reguémonos ahora al desa-
hogo que proporc iona la amis tad . De-
c idme , ¿ n o debo estar sumamente a-
gradecido á la P r o v i d e n c i a , que me 
ha deparado tantas satisfacciones por 
esta p a r t e , al mismo tiempo que m e 
despoja de mi poder fastuoso ? Véome 
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pr ivado del cetro y de la cor te ; pero 
nunca h e estado mas gozoso en el seno 
de mi fami l i a , que recompensa mi ter-
n u r a , hac iéndome olvidar mis i n f o r -
t u n i o s . — 

En seguida se acercaron las p r ince -
sas á la v e n t a n a , y f o r m a r o n corro. 
Ocupadas las tres en b o r d a r , disipa-
b a n el tedio inseparab le de la g r a n -
deza , con el en t re t en imien to de u n 
hones to t raba jo . Sobre una mesa , en 
que solía escribir Clery algunas máxi-
mas morales para el p r inc ipe , esten-
dió el rey el mapa do F r a n c i a , y 
cubr iéndolo con papel b l anco , m a n d ó 
á su h i j o que prac t icase las lecciones 
de geografía que le enseñaba , para 
d a r n o s u n a p r u e b a con esto de su 
apl icación. Decid también de mi ag ra -
dec imien to , amado p a d r e , añadió el 
p r í n c i p e : y luego se puso á del inear 
con ligereza y exact i tud las divisiones, 
el n o m b r e de cada depar tamento y. de 
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cada d i s t r i t o , el curso de los rios , y 
las montañas mas notables . 

A la lección de geografía siguió ot ra 
de h is tor ia , en que ejerci taba Luis la 
memor ia y el talento de su hi jo , espe^ 
cialmente con sucesos de revoluciones. 
Había hecho e l rey u n e s t r a c t o suc in to , 
pero bas tante p u n t u a l , de los mejores 
au to res ant iguos y m o d e r n o s ; y este 
dia t r a ta ron el augusto maestro y su 
discípulo de la revolución que a r ro jó 
del t rono al famoso Dionisio, qu i en 
a rmado de una palmeta en vez de 
c e t r o , se ocupaba en enseñar á muchar 
c h o s , en luga r de gobernar vasallos. 
Era bien conocida la a lus ión , y el rey 
se la hizo en t ende r mas de in ten to á su 
h i jo . Ya ves , Carl í tos , le d i j o , que n o 
^oy el único monarca des t ronado , que 
temple el r igor de su desgracia con el 
es tudio. Dionisio e n s e ñ a b a á l e e r . . . . — 
Y enseñaba á sus h i jo s? p regun tó el 
p r ínc ipe con una mirada y un acento 



tan t ierno , que las princesas suspen-
dieron á u n t iempo su t rabajo , y María 
Teresa corr ió á es t rechar á su h e r m a n o 
en los brazos del monarca enternecido. 
Esta escena sencilla y t ierna esciló á 
un t iempo nues t ro gozo y sen t imiento . 

Acabóse la conferencia con un ra to 
de música. E d w i n o , sin habe rme pre-
v e n i d o , había adoptado a l a música de 
u n r o m a n c e conocido la letra si-
g u i e n t e , que cantó, d ignándose acom-
pañar le la re ina con el p iano . 

En este umbroso bosque 
La tierna tortolilla 
De rama en rama salta, 
Doliente y abatida. 

De amor sentidos ayes 
A su consorte envía , 
Y el eco así repite 
Sus quejas espresivas: 

Unidos nuestros pechos 
Felices ser podrían, 
Gozando en paz dichosa 
Mil plácidas caricias. 
Mas si de aquí distante 

SESTA. 
Mi ardiente amor esquivas 
¿Cuál otra, di, volverte 
Podrá tan firme dicha? 
Escucha mis gemidos ; 
Cual yo tierno suspira, 
Y fino corresponde, 
Y torna á tu querida. 

t 
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O C H O dias despues de aquella con-
versación , q u e par t ic ipamos Toulan y 
yo á los que di r ig ían la con ju rac ión , 
rec ib í u n a esquela de M a n u e l , en que 
me in fo rmaba que al dia s iguiente la 
Convenc ión nac iona l celebraría una 
j u n t a secreta , pa ra de l ibera r con toda 
m a d u r e z acerca de la suer te de Luis 
xvi. Acompañaba á dicha esquela una 
l icencia para p o d e r en t r a r en la sala de 
j u n t a s . Acabada ya mi comision qui-
r ú r g i c a , no h u b o otro conduc to para 
avisar al rey este nuevo inc iden te que 
po r med io del telégrafo. 

Si se hub iese h e c h o púb l ica esta 
sesión , la mas memorab le de cuantas 
ha hab ido en E u r o p a , hub ie ra bas tado 
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para fijarla opinion acerca de sus pr in-
cipales individuos. Libres estos de la 
vigilancia de las t r ibunas , los vi aban-
donarse sin reserva a lguna á la pas ión 
q u e los dominaba . Cuál se ent regaba 
al fana t i smo pol í t ico; cuál á una exa-
geración revolucionar ia ; este buscaba 
los aplausos; el o t ro manifestaba toda 
la astucia de l e n g a ñ o ; algunos iban 
t ras el a m o r de la gloria ; o t ros tras los 
h o n o r e s s u p r e m o s ; y el n ú m e r o mayor 
se dejaba l levar del ímpetu de un patr io-
t ismo , respetable en su origen , ter-
r ib l e en sus choques y pernicioso en 
sus resu l tados . Voy á b o s q u e j a r , e n 
cuan to m e lo permi ta la m e m o r i a , las 
cosas mas notables de esta escena ver-
d a d e r a m e n t e t e a t r a l , y de la m a y o r 
impor t anc ia po r los actores que la 
r e p r e s e n t a b a n , por la cuestión q u e en 
ella se ven t i ló , por el acaloramiento de 
los d e b a t e s , , y po r el inf lu jo q u e h a 
t en ido en el dest ino del r e y , de la 



ioo socas 
F r a n c i a , de la Europa y de todo el 
m u n d o . 

Cuando ent ré , presidía Gensonné : 
el lado i zqu i e rdo , l lamado la montaña, 
estaba l leno de ar r iba a b a j o ; en el 
cent ro había bastante gen t e , y á la 
derecha casi nadie . Barrere ocupaba la 
t r ibuna : re inaba un gran si lencio, y 
todos escuchaban con Ínteres á este 
hábi l o r a d o r , cuyo talento flexible pa-
recía que se acomodaba á todas las vo-
luntades y opiniones. Cada cual escu-
chándole , se imaginaba oir la espre-
sion de su propio pensamien to , y en 
este concepto reunía todos los votos. 

En el o rden m o r a l , decía Barrere , 
hay ciertas verdades matemáticas en 
que todos c o n v i e n e n , así como todos 
admi ten los hechos incontestables de la 
física. Pregúntese á cada uno de noso-
tros qué figura tiene el sol, y responde-
remos á una voz , que r edonda . Pregún-
tesenos también sobre los bienes de la 

esclavitud y los males de la l iber tad , y 
nos parecerán estos prefer ibles á aque-
llos; po rqué siendo poco numerosos 
unos y o t ros , queremos na tu ra lmen te 
la mayor suma de b i e n e s , de la cual 
solo hay que separar una cant idad 
pequeña de males. 

Pero cuando vengamos á los medios 
de fo rmar la mayor suma de estos bie-
nes y la segregación mas considerable 
de estos males, entónces falta la unan i -
midad , el problema div ide las opinio-
nes , y los debates comienzan. Tal sería 
el caso en que nos hal lar íamos, si n o 
nos reuniese el Ínteres común de la 
pa t r ia . ¿Quién de vosotros pondr ía en 
cuestión la l iber tad de ella ? 

Dos opiniones principales,y al pare-
cer i r reconci l iables , d iv iden a l a Con-
venc ión . Los part idarios de la p r imera 
se imaginan que interesa á la gloria d e 
este pais y á la justicia de la asamblea , 
citar ante el t r ibuna l de la opinión á 

9 . 
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un mor ta l que fué rey . Los que sigueü 
la segunda , contemplan tan sólido al 
nuevo Gobie rno , que les parece inút i l 
para afianzarlo la humil lac ión de u n 
m o n a r c a , y aun creen que las naciones 
confederadas solo esperan este pretes-
to , á falta de jus to mot ivo , para a rmar 
c o n t r a n o s o t r o s á l o s pueblos preocupa-
dos. Cada uno pues haHa en su patr io-
t ismo y en su conciencia la causa y el 
apoyo de su d i c t á m e n ; y así cada cual 
debe fel ici tar al que le parece mas o-
puesto á su parecer , po rqué abrazando 
á u n adversa r io , p u e d e es t rechar á un 
v e r d a d e r o r epub l i cano . 

Tras esta r e u n i ó n f r a t e r n a l , que 
reconcen t ra en u n p u n t o los corazo-
nes dest inados á f u n d a r la l i b e r t a d , 
¿ escitaréis todavía una cuestión , cuyo 
Ínteres par t icu lar debe envolverse y 
sepul tarse en el ín teres genera l? ¿ Q u é 
impor ta al b i en de la r e p ú b l i c a , que 
Luis d u e r m a en u n salón de las Tulle-
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r ías , ó en la to r re del Temple? ¿Por 
ven tu ra valen mas su existencia mora l 
y su m u e r t e política , que el t iempo 
que emplean los republ icanos en ven-
ti lar estos pun tos? Dejád dormi r al 
h o m b r e a r ro jado del t rono, ó mas b ien 
desembarazád el suelo de la l ibertad de 
los escombros de este mismo t r o n o , 
qu ie ro decir , de las ins t i tuciones mo-
nárquicas : póngase en circulación la 
sangre del cuerpo social e s t enuado , y 
de este m o d o se establecerá sólidamen-
te la repúbl ica . 

¿ Es es te , esclamó Danton s in de ja r 
su pues to , 'es este el lenguage fiero y 
enérgico de un amigo de la l iber tad ¿ 
ó el de u n vil par t idar io de la t i ranía? 
Aprobar todas las opin iones , ó despre-
ciarlas todas , es no hacer nada . La san-
g re m e h ie rve , cuando oigo t ra ta r de 
ind i fe ren te el medio que p roponemos . 
Ind i fe ren te , gran Dios! S í , lo será 
para los que lisonjean igualmente á la 
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república que a la soberanía , así como 
los que pasan de los brazos de una cor-
tesana á los de otra . Pe ro nosotros , 
pontífices de la igualdad , a u n q u e nos 
traten de Drúidas , le ju ramos un sacri-
ficio d igno de ella ; y si vues t ro patr io-
tismo volátil no se hubiese evaporado 
el d ia en que hicisteis un esfuerzo para 
proclamar á la repúbl ica , la cabeza del 
t i rano hub ie ra rodado á nuestros pies, 
y su sangre hubiese teñido la toga de 
los legisladores; pero en t re tanto que 
llega esta hora , empieze su causa cri-
minal . 

S í , con t inuó Robespierre que había 
s u b i d o á l a t r ibuna , empieze su causa: 
veamos en un banqui l lo al que se sen-
taba en un t r o n o ; y padezca la sobera-
nía la humil lac ión de ser acusada en 
la persona de Luis. Pero guardémo-
nos de un acaloramiento que suele ser 
sumamente dañoso , cuando sale de 
la imaginación exaltada , y no del co-
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razón se reno ; pues son tan temibles 
los ardores del estío que agostan-la ve-
getación, como los hielos del nor te que 
desecan el jugo nutr ic io . ¿ P o r qué nos 
hablan de cortar cabezas, de ver te r 
sangre? ¿por qué nos p in tan á la l iber-
tad armada de un puñal? Esta h iere sin 
d u d a , pero cuando la ley di r ige sus 
golpes; mata , pe ro no asesina. Demos 
u n carácter solemne al ju ic io del rey ; 
comparezca de lante de vosotros que 
representáis á la nación. Como ella , 
sed desapasionados: mirád soloá la pa-
tria , y mas que á esta á la jus t ic ia . 

Robesp ie r re , d i jo S a i n t - J ú S t , ha 
presentado en pocas palabras los p r in -
cipios de la pol í t ica , las reglas de la 
m o r a l , y la teórica de las revoluciones. 
Legisladores, no tengo que añadir mas 
que una palabra : la patr ia se engaña á 
veces p o r zelo, y á veces por Ínteres : 
la just icia inflexible no comete errores; 
y en caso de cometerlos, los enmienda . 
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Juzgad pues al rey , y la just icia os dirá , 
si se le h a de absolver ó condena r . 

Ot ros oradores hab la ron despues de 
estos , var iando ún icamente en algunas 
c i rcuns tanc ias ; y así todos vo ta ron 
por la misma op in ion . Hasta entonces 
n i n g u n o se había opuesto , y me pare-
ció que la montaña victoriosa iba á con-
seguir el decre to sin discusión. Ya aso-
maba en el semblante de casi todos sus 
i nd iv iduos la sonrisa del vencimiento , 
cuando Yergniaud sube á la t r ibuna , 
y con u n a voz p e n e t r a n t e y sonora 
esplica su d ic tamen de esta manera : 
Busco e n t r e vosotros legisladores , y 
no hal lo mas que amot inados . — Al de-
cir es to , suena en la montaña u n sordo 
m u r m u l l o ; el o rador lo desprecia y si-
g u e . — No d i r é corno Barrere, que nos 
debe ser ind i fe ren te la suer te del pre-
so. Y por qué"? ¿acaso por haber sido 
rey , ha dejado de ser h o m b r e ? no pa-
dece? será un deli to el compadecer le? 
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at reveos á echármelo en cara . . . Los cla-
mores de las víctimas de se t iembre os 
impondrán silencio. — Centenares de 
gr i tos se oyen á un t iempo en diversos 
p u n t o s de la sala: unos d i c e n : silencio, 
silencio} o t r o s : á la Jbadia con él 
Abajo Vergniaud, que es un realista. — 
Dejad hablar al estadista.— Dejad cantar 
al canario de la Gironda. El pres iden-
te rep ique tea la campanilla, y Marat es-
calando la t r ibuna gr i ta así : En h o n o r 
de la asamblea , p ido que se p roh iba 
hablar á Vergniaud . En h o n o r de Ver-
g n i a u d , r e sponde este , p ido que se a-

. p ruebe la propuesta de M a r a t — Crece 
el r u i d o , el tumulto se aumenta : t re in-
ta ind iv iduos de la montaña y ve in te 
d ipu tados del lado derecho saltan á la 
t r i b u n a , y hablan todos á un t iempo. 
Algunos gr i tos agudos pene t r an p o r 
esta confusa vocer ía , que n o deja oir 
e l repiqueteo de la campanil la : en to.-
dos los semblantes se p in tan las pasio.-
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lies desenfrenadas con caracteres es-
pantosos. Dan ton parece mas agiganta-
do, Robespier re mas pál ido, y Orleans 
mas encend ido . Marat , envuel to en un 
sucio ropage , está desasosegado en la 
t r ibuna , pa teando y dando manotadas , 
mient ras que Vergn iaud con ros t ro se-
r eno y sonrisa desdeñosa, espera el mo-
m e n t o opo r tuno para lanzar á sus viles 
antagonis tas los victoriosos dardos de 

su elocuencia. 
Llega por fin el ins tante f avorab le , 

v aprovechándose de é l , esclama el o-
r a d o r : ¡ Qué gozoso estaría yo con las 
armas que vosotros mismos me sumi-
n i s t r á i s , si esta l id n o fuese tan san-
gr ien ta para la p a t r i a ! Qué es esto? 
¿ pre tendéis gobernar imperios, y no sa-
béis m o d e r a r vuestras pasiones? ¿Que-
ré is ser l ibres , no sabiendo ser jus tos? 
¿queréis dictar leyes al m u n d o , n o sa-
B I E N D O a r reglar vuestros deseos? ¡Qué 
espectáculo ofrecéis á mis ojos espan-
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lados! Los g lad ia tores , á pesar de su 
fe roc idad , se l imi taban á de fender su 
v ida , y vosotros os disputáis la de un 
semejante . ¿No os han saciado d e san-
gre los bárbaros asesinatos de set iem-
bre? En v a n o , pa ra disculpar la sed 
sangrienta que os devora , decís que es 
sangre de un rey . A esto os respondo, 
que ese rey es h o m b r e , y que si tocáis 
á su cabeza , millares de ellas serán 
cor tadas despues de la suya. Veo la cu-
chil la en las manos de Cromwel , y por-
qué no quiero q u e tenga el pretendiente 
un sucesor r ea l , insisto en que n o sea 
juzgado Cárlos I. — Que diga á qu ien 
llama Cromwel , p regunta u n o . — Me 
engaño, replicó Ve rgn i aud , hon ran -
do con tal n o m b r e al cobarde ó bellaco 
que aspira á ocupar su lugar . Cromwel 
no estaba estragado por los vicios , n i 
corría desde las casas de disolución á 
encenagarse en la sangre de los asesi-
natos. Cromwel , dotado de u n talento 

T . 11. 1 0 
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estenso y p o d e r o s o , sabía amoldar un 
r e i n o , y f u n d a r á su a rb i t r io una re-
públ ica ; pero el sugeto de qu ien hablo , 
y cuyo n o m b r e reservo , n o sabe mas 
que d e s t r u i r , y le comparo al Genio 
del mal, q u e ha salido del inf ie rno á in-
festar al m u n d o . V i r tud angél ica! ¿no 
nos enviarás o t ro espír i tu ben igno que 
le a r r a n q u e su pode r? — 

V e r g n i a u d , y con él un gran núme-
r o de d ipu tados , p r o b a r o n que el pro-
ceso i n t en t ado cont ra el r ey , era in-
jus to é impolí t ico al mismo t iempo. 
F ina lmen te me di latar ía demasiado, si 
me de tuv iese en re fe r i r todos los dis-
cursos que se p r o n u n c i a r o n repen t i -
n a m e n t e en aquella sesión, d igna de 
m e m o r i a , y p o r desgracia condenada 
al o lv ido. Hiciéronse en ella las p ro -
puestas mas es t raord inar ias , para des-
viar los án imos del objeto p r i n c i p a l : 
allí e scuché proposic iones feroces , y 
réplicas e locuentes ; espresiones llenas 
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de f u r o r y grosería , y arengas cultas , 
discretas y enérgicas. En fin, tras ocho 
horas de un combate t e r r ib le , en que 
el c r imen osado combatía con fuerzas 
super iores á la e locuen te , pe ro débi l 
v i r t u d , se decre tó llevar á la Conven-
ción nacional la propues ta de juzgar á 
Luis xvi. C o u t h o n , de qu ien no h e ha-
b l a d o , pero que desde luego me pare-
ció uno de los mas sangu inar ios , aun-
que ocultaba sus incl inaciones feroces 
con el disfraz de la modes t ia ; se encar-
gó de es tender el discurso y de presen-
tarlo inmedia tamente . 

Aquella misma noche par t ic ipó mi 
a lumno al rey el resu l tado de la j u n t a 
convencional , p id iéndole al mismo 
t iempo sus ó r d e n e s , que el monarca le 
comunicó en estos t é rminos , poco mas 
ó ménos. 

« La demasiada prec ip i tac ión puede 
malograrlo todo en vez de sa lvarnos: 
aunqué creo la noticia que me comu-
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meáis , sin embargo no rezelo funestas 
consecuencias. No tendrán mis enemi-
gos tanta osadía : esperemos un poco. » 

Desmayé en vista de esta de te rmi-
nación , á la cual t ambién se opuso la | 
r e i n a , i n fo rmada de todo por Toulan , I 
con qu i en se esplicó a s í : No hay que i 
p e r d e r mas t i empo; h a r t o se ha des- : 

perdic ' iado hasta ahora . Si damos lu -
gar á que se forme causa al rey , es ine- ¡ 
vi table su m u e r t e , y todos nos perde- : 
mos . Nuestros enemigos son unos ti-
gres , q u e nos acusarán aun de sus pro- j 
pios deli tos : cast iguemos los que han , 
comet ido y a , y evi temos los que pu- | 
d ie ran cometer en adelante . Prepárese 
todo para de aquí á dos dias : r eun id 
los nobles descontentos , los eclesiásti-
cos desposeidos de sus beneficios, los ! 
magis t rados envilecidos , los hacenda- I 
dosrezelosos , los negociantes , y en fin 
cuantos tengan que perder por el n u e -
vo sistema. Asegurád él influjo de los 

SÉPTIMA. I l 3 

agentes es t rangeros , un i fo rmad las o-
piniones de todos con un j u r a m e n t o , 
y est imulád su Ínteres con l isonjeras 
promesas. No confiéis lo a r d u o de la 
empresa sino á los mas adictos , esto es, 
á los que van á pe rde r lo ó á ganar lo to-
do. Paréceme que apun tan bien vues-
tras bater ías; pe ro él acier to consiste 
en el modo de manejar las , y entonces 
formaremos juicio. Sobre todo repi to , 
que de aquí á dos dias, ó volvamos á 
ocupar el t rono , ó nues t ros cadáveres 
ensangrentados sacien el f u r o r de esos 
verdugos . — Admirado Toulan de la 
heroica resolución de la re ina , p ro -
metió cor responder fielmente á su con-
fianza. 

Efec t ivamente el enardec imien to de 
S . M. cuadraba m u y bien con el de 
este j o v e n , que n o hallaba o t ro obstá-
culo para el buen éxito de la empresa, 
sinó la indecisión del r e y ; pero la rei-
na se ofreció á vencerla , d i c iendo : La 
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estremada b o n d a d de mi esposo raya 
en flaqueza, pero á pesar suyo le sal-
varemos. 

Empleóse el resto del dia en citar á 
los caudillos de lá conspiración para 
una j u n t a genera l , que había de te-
nerse la noche s iguien te en la Isla de 
los cisnes. 

A. eso d e media noche salimos de ca-
sa Edwino y yo m u y embozados, y con 
sombreros alicaídos. Pasaba esto , co-
mo ya h e d icho á Vd . , en el mes de di-
c iembre : el cielo encapotado lanzaba 
sobre nosotros una copiosa n e v a d a , 
que l levaba de un lado á o t ro en espe-
sos remol inos el he lado t r amontana . A 
costa de muchos rodeos evitamos el en-
cuen t ro de las pa t ru l l a s , el paso por 
los cuerpos de guardia , y el regis t ro 
de las puer tas . Atravesando el campo 
de Marte , l legamos á la orilla del Se-
n a , d o n d e estuvimos agua rdando u n 
r a t o , hasta q u e , precedida la seña en 
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que nos habíamos c o n v e n i d o , oimos 
ej r u m o r de un b a r q u i c h u e l o que venía 
hacia nosotros cor tando las olas. E n -
tramos en é l , y el b a r q u e r o nos pasó 
si lenciosamente á la orilla opuesta , en 
donde nos recibieron y abrazaron cin-
co sugetos. Examinólos á la escasa vis-
l u m b r e que reflejaba la n i e v e , y n o 
p u e d o conocer los : busco á T o u l a n , le 
l lamo , y doy el santo , que e r a : Valor, 

i fidelidad; y léjos de r e sponde rme , se 
mi ran unos á o t ros , se re t i ran y se ha-
blan con mis ter io . Empiezo entonces 
á rezelar a lgún engaño : Edwino teme 
lo mismo , y debajo de la capa p repara 
sus pistolas. F ina lmen te el mas peque-
ño de los cinco sugetos refer idos , se 
me acerca , me qui ta el embozo , y mi -
r ándome a ten tamente p regun ta , si soy 
el abate Siéyes. El abate Siéyes! escla-
mé so rp rend ido . ¿ P o r v e n t u r a e s V d . . . 
Nada tema V d . , me d ice ; soy D u m o u -
ricz. G e n e r a l , le r e p l i q u é , no qu ie ro 



abusar de la indiscreción involunta-
ria de Vd. : en r e t o r n o de ella, voy á 
confiarle mi n o m b r e . No habla Yd. 
con Siéyes, sino con el abate Fe rmont . 
— No sé si Dumour iez me conoc ía , ó 
si la sorpresa le hizo olvidar mi nom-
b r e , y aun mi existencia ; pe ro lo cier-
to es que para hacerme en t ende r de él, 
tuve que re fer i r le b revemente cuál era 
mi designio, cuáles mis pensamientos 
en orden al r ey , y los pasos que había 
dado para l iber tar le . Acaso me tendrá 
Vd. por i m p r u d e n t e en haber x-evela-
do á semejante h o m b r e un secreto tan 
i m p o r t a n t e ; pero á mas de r epugna rme 
un largo d i s imulo , sobre todo cuando 
m e s o r p r e n d e n , juzgué de p r o n t o que 
me podía ser muy út i l este gene ra l , á 
vista de la op in ion que había manifes-
t ado al rey de Prusia en favor del de 
Franc ia . P o r otra pa r t e me constaba, así 
po r la relación de lmensage ro enviado 
á Feder ico Gu i l l e rmo , como por va-

rias conversaciones que había yo teni-
do con é l , que Dumour iez , demasiado 
i m p r u d e n t e para caudillo de una con-
jurac ión , quería ser tenido por cabeza 
de p a r t i d o , a u n q ü é le faltaba la habi-
l idad adecuada á esta empresa; n o por-
qué careciera de talento , sino por la 
diferencia tan g rande que hay en t re 
las maquinaciones del gabinete y la 
t rama complicadísima de una conspi-
rac ión . Escuchóme Dumour iez m u y a-
t en t amen te , y gua rdando bastante en-
tereza en esta ocas ion , me habló del 
s iguiente modo : Señor aba te , en re-
t o rno d é l a confianza de Vd. , voy á 
hacer le deposi tar io de la mia . Aun-
q u é no me ha t ra ido á este sitio el mis-
mo objeto que á Vd. , con todo no son 
cont radic tor ias nuest ras miras , y creo 
que puede Vd. m u y b ien cooperar á 
mi designio. Acaba de entablarse nue-
vamente por in tervención del rey de 
P rus ia , á sol ici tud mia , el p rovec to 
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que desbara tó el enviado par t i cu la r de 
Luis x v i , y se r educe á disipar la anar-
q u í a , colocando en el t rono f rancés á 
un descendiente de Enr ique iv , que 
sea tan formidable en la guer ra , como 
sabio y p r u d e n t e en t iempos pacíficos. 
Yo , como a u t o r del p l a n , estoy encar-
gado de asentar sus bases , y de elegir 
los medios de la e j e c u c i ó n ; y no pu-
d iendo p resen ta rme en Pa r i s hasta nue-
va o r d e n , avisé á Siéyes para que se 
viese aquí conmigo , a fin de venti lar 
ciertos pun tos en que le considero im-
pues to . Esta cita ha chocado , por de-
cirlo as í , con la de V d . , ocasionando 
u n a m u t u a equivocación ; pe ro n o me 
pesa , pues to que podemos sernos úti-
les uno á o t ro . — , 

El general pasó luego á desc i f rarme 
los po rmenores de su p r o y e c t o , que 
admi t ido igua lmente por las potencias 
en cuyo n o m b r e t r a t a b a , venía á re-
duci rse : á mane ja r cort destreza todos 
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los par t idos 5 á transigir con sus p r i n -
cipales gefes ó cabezas; á superar in-
d i rec tamente los obstáculos , y á reu-
n i r mañosamente todas las opiniones 
en favor de su protegido. 

Ofrecía sin duda este plan m u c h o s 
beneficios, s iendo el p r inc ipa l de ellos 
la est incion de la hoguera revolucio-
n a r i a , y el oponer un d ique á la san-
gr ienta inundac ión que amenazaba á 
la nueva repúbl ica . Mas ¿por ven tu ra 
se hab ían previs to todos los obstácu-
los? Y en caso de ser as í , ¿tendrían 
bastante fuerza los muelles-destinados 
á contras tar la resis tencia? ¿De qué 
modo podría persuadi rse al duque de 
Or leans , que era incapaz para r e i n a r , 
y á sus amigos , que no eran á propó-
sito para embajadores , generales ó mi -
nistros? A estas dificultades respondió 
D u m o u r i e z , que los ducados de Ber-
lín y las guineas inglesas lo allana-
rían todo. En hora b u e n a , r ep l iqué : 



pero ¿acaso se comprará con oro el con-
sent imiento del r ey? y aun dando por 
sentado que acceda á abd ica r p o r sí , 
¿lo ha rá también por su h i j o ? ¿Querrá 
sacrificar el derecho de sus descen-
dientes en línea recta á la ambic ión de 
los par ientes colaterales? Y ¿cómo se 
vencerá la indomable al tanería de la 
re ina , que n o hal la medio en t re el ca-
dalso y el t rono? En es to , repuso Du-
m o u r i e z , p o d r á Yd. ser sumamente 
út i l al rey su amigo , y al d u q u e de 
Chár t res , que le acredi tará su recono-
cimiento'. Combata Yd. la conciencia 
y el carácter de Luis xvi con las armas 
q u e le sumin is t ran la religión y las cir-
cunstancias. Si n o nos engañan los in-
formes de nuestros agentes , va luego á 
formarse causa al rey ; y en este caso , 
¿qu ién n o echa de ver las funestas re-
sul tas , que pueden seguirse de un ne-
gocio , tan semejante en todas sus cir-
cunstancias al de Carlos Es luárdo? ¿No 

ha d icho Danton en plena asamblea, 
que á l o s monarcas se les debe descar-
gar el golpe en la cabeza? Esto es lo 
que conviene avisar al rey ; esto l o q u e 
debe hacérsele t e m e r , p ropon iéndo le 
u n remedio á mal t amaño ; remedio , 
añadió Dumour i ez con enardec imien-
to , seguro é infalible, y es el s iguiente: 
que r e n u n c i e en favor del d u q u e de 
Chár t res el de recho que t iene á la co-
r o n a , y le aseguro la vida , y la de su 
famil ia , su l iber tad , y un re t i ro tan 
honroso como t ranqui lo . — P o r m u y 
ind igna y pe r jud ic ia l que me pare-
ciese esta propuesta , n o tuve por con-
venien te el contradecir la . F ina lmente 
el general negoc iador , despues de ha-
ber aguardado largo t iempo á Siéyes , 
q u e no pareció , se separó de m í , con 
la esperanza de que le daría una res-
puesta p ron ta y favorab le , á cuyo fin 
rae encargó la dirección de ella á Pas-
&j , bajo un nombre supuesto . 
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Estimo sobre manera al rey , me di-
jo E d w i n o , p o r sus v i r tudes y genial 
b o n d a d ; sabe Vd. cuánto amo á su 
adorable b i j a ; y con todo no quis iera 
verlos l ibres á tanta costa. Espero pues , 
mi que r ido maes t ro , que ni aun dará 
V d . pa r t e á los presos de tan ind ignas 
condic iones . 

Tranqui l izó en esta par te á mi alum-
n o , cuyo p u n d o n o r templó de a lgún 
modo el dolor que me causaba la humi-
llación del monarca , respecto de qu ien 
todos se con templaban con d e r e c h o , 
ó para p e d i r su m u e r t e , ó para p o n e r 
en ven ta su v ida . 

Era ya m u y ent rada la noche , y n o 
parec ían los sugetos ci tados que espe-
rábamos. E l ba rque ro que nos había 
pasado el rio , se f u é á conduc i r á Du-
mouriez y á sus compañe ros , e n t r e 
qu ienes es de creer se hallase el p r imo-
géni to de Orleans. No sabiendo pues 
en qué emplear el t i empo, que sé haeía 

mas largo con el f r ío y la oscur idad , 
nos d imos á reconocer la isleta en que 
nos hallábamos. Apénas h u b i m o s an-
dado unos cien pasos , cuando nos de-
tuvo un cent inela p r e g u n t a n d o en voz 
a l t a , quién vive? AI p r o n t o n o supe qué 
decir ; pe ro ocu r r i éndome q u e podr ía 
se r Toulan , ó a lguno de su b a n d o , res-
p o n d í : Valor; y me cor respondie ron 
con la palabra de Fidelidad. En segui-
da nos acompañó el cent inela hasta la 
en t r ada de u n sub t e r r áneo , y ab r i en -
d o una t rampa q u e lo cubr ía , nos in-
t r o d u j o en una estancia a lumbrada 
por una t r is te lámpara . 

Aquí estaba r eun ida la j u n t a , de 
cuyos ind iv iduos me había separado la 
poca exact i tud con que se d ie ron las 
seña les , y á quienes m e pareció con-
ven ien te callar el encuen t ro que había 
t en ido . Toulan que acababa de mani-
festar á la j u n t a el estado dé las cosas y 
el deseo de SS. MM. , propuso q u e se 
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tómase j u r a m e n t o á todos los indiv i -
duos r e u n i d o s , quienes tuv ie ron á 
b i en n o m b r a r m e para que lo recibiese. 
Entonces cada cua l , a r rodi l lado de-
lante de una mesa que servía de a l t a r , 
y puesta la m a n o sobre los Evangelios, 
j u r ó emplear todas sus fuerzas físicas é 
intelectuales en la restauración de la mo-
narquía , y en el rescate y libertad del rey 
y de su familia. Era c ie r tamente ma-
gestuoso el espectáculo de aquella no-
c h e , en que reun idos ba jo la escarpa-
da bóveda de una caverna , y á la t ré-
mula luz de una lámpara s epu lc ra l , 
t re in ta personages , señalados por su 
d i s t inguida gerarquía y r epen t ino ani-
qu i l amien to , y respetables por su acri-
solada l ea l t ad , p rome t i e ron sacrificar 
á la causa del rey su reposo y segu-
r i d a d , sus vidas y haciendas . El si-
lencio y la tristeza de la n o c h e ; Jos 
rug idos del hu racan que se oían enci-
ma de noso t ros ; la hora in tempes t iva ; 

la r e u n i ó n de t reinta sugetos tan di-
ferentes en inc l inac iones , i n t e r e se s , 
semblantes , y aun en los mismos t r a -
ges , y en medio de'ellos ( ten iendo de-
lan te aquel Libro divino, p rueba de la 
religión y p r e n d a de nuestra salud) un 
sacerdote en p i é , elevando al cielo sus 
manos propic ia tor ias ; el j u r a m e n t o au-
gusto y los respetables objetos que lo 
i n sp i r aban ; la contraposición del es-
p lendor eclipsado de aquellas personas 
con la usurpada br i l lantez de sus ene-
migos : todo en fin concurr ía pa ra ha-
cer á aquella ce remonia , sublime por 
su sencillez, solemne por su oscur idad , 
y magnífica por su misma pobreza. 

Acabada q u e f u é , se ven t i l a ron con 
e n a r d e c i m i e n t o , y se de te rminaron 
con entusiasmo los medios y el dia en 
que se había de e j ecu ta r l a empresa. A 
este fin se decretó la muer t e de seis 
enemigos capitales del rey y pr incipa-
les cabezas de par t ido , á u n a n i m i d a d 
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de votos , escepto el m i ó , que me ne-
gué á d a r , po r pa recerme que no po-
d í a , sin algún género de sacr i leg io , 
manci l lar mi carácter sacerdotal con 
sangre h u m a n a , aun s iendo esta de u n 
de l incuen te . Cuando l legaron á t ra ta r 
del castigo que debía imponerse al du-
que de Orleans, me so rp rend í al ver que 
le imponían una pena m e n o r que la 
de sus cómplices. Procedían así con él, 
no p o r considerarle, menos culpable 
que á los d e m á s , sinó por estar p e r -
suadidos de que jamas lo h u b i e r a sido 
tan to sin el inf lu jo de sus pérfidos con-
sejeros; de suer te que aun los espíri-
tus mas i r r i t ados mi raban con c ier ta 
indu lgenc ia la debi l idad del d u q u e , 
cons iderando q u e a lgunos detestables 
ambiciosos le habían t ra ido á tales es-
treñios. 

Sin embargo , pesadas b ien todas las 
c i r cuns t anc i a s , se decretó finalmente 
contra él la sentencia de m u e r t e , ya. 

para evitar que la i m p u n i d a d de su 
traición alentase á otros que reserva-
damente siguiesen sus pasos , y ya por-
qué él mismo, cercado de nuevos sedi-
ciosos , n o osase t ramar o t ra conspira-
c ión. A fin de acompañar este severo 
ju ic io con el terr ible aparato que esci-
ta el temor y asegura la obediencia , se 
dispuso que se comunicase al acusado 
pa ra su defensa u n breve traslado d e 
la sumar ia , fo rmada de an temano por 
una eomision de siete miembros del 
pa r l amen to , dos de ellos pares de Fran-
cia y los únicos que se pud ie ron r e u n i r ; 
y-esto h e c h o , se procediera luego á la 
e jecución del modo mas solemne. Pol-
lo que hace á los cómplices del duque , 
acusados p o r la op in ion , convencidos 
p o r sus mismos delitos b ien notor ios y 
escandalosos , y condenados por la ra-
zón y la jus t ic ia , se decre tó en t regar -
los , b ien á comisiones mil i tares, bien 
á la justicia ordinar ia , para que los 



castigase como á los foragidos mas des-
almados. El des t ie r ro de los mas seña-
lados revoltosos , el enc ie r ro pe rpe tuo 
de otros menos atroces y pe l igrosos , 
una vigilancia zelosa para espiar á los 
que hubiesen abrazado las opiniones 
revo luc ionar ias , y su esclusion gene-
ral de los empleos públ icos , eran otros 
tantos medios para aniqui lar el par t i -
do con t ra r io . Observé con gusto , que 
todos se con ten taban con esta ú l t ima 
p r e c a u c i ó n ; es deci r , con ¿seluir per -
pe tuamente de los empleos públicos á 
todos aquellos que se hab ían declarado 
r e p u b l i c a n o s , sin tomar pa r l e en los 
atroces designios de los anarquistas; 
porqué hac iendo esta dist inción tan se-
ñalada en t re unos y o t ros , se manifes-
taba cierta est imación á los repúbl ica - ' 
n o s , y el od io debido á los agentes del 
te r ror revolucionar io . Efec t ivamente , 
los pr imeros eran solo de temer por sus 
opiniones y conducta opuesta a) siste-

111a de Gobierno que se t ra taba de res-
tablecer ; y por consiguiente si la jus-
ticia exigía que se tuviera alguna con-
sideración con el los , la p rudenc ia a-
consejaba que n o se les emplease. En 
cuanto á los emigrados , como no cons-
taba a u n , si reuniéndose en la o t ra 
par te del R i n , hab ían tomado las ar-
mas con intención de guer rea r con t ra 
la patria ; quedó ' indecisa la cuesl ion 
sobre restablecerlos en sus antiguos 
pues tos , á pesar de las vivas reclama-
ciones de algunos par t idar ios suyos , 
que á decir verdad , se hab ían mostra-
do mas r igurosos que otro a lguno en 
los medios adoptados . 

Fijóse para la noche s iguiente la eje-
cución de esle g rande p r o y e c t o , de 
que pendía la suer te dé l a Francia y de 
su monarca . Las doce y media era la 
hora aplazada, y la señal en que nos 
convenimos, fué el incendio del Tem-
ple , y un cañonazo disparado en el 



puen t e nuevo , cuyo puesto avanzado 
estaba por nosot ros . De resul tas de tan 
espantosa n o v e d a d , era de esperar que ! 

todos los hab i tan tes de Par i s saliesen F 
de sus easas , y q u e de este modo se j 
poblasen de gente las calles y las plazas. 

Al mismo t iempo las tropas que se-
guían el pa r t i do del rey , d is t r ibuidas! 
en todos los barr ios de la c iudad , de- j 
bían apoderarse de los pues tos mas im-
p o r t a n t e s , de las p u e r t a s , de la teso-
rer ía y a r m e r í a , y del palacio de Or-
léans imp id i endo p o r todos los me-
dios posibles la r e u n i o n de los d iputa-
dos en la sala convenc iona l , ó en otra , 
cualquiera pa r t e . Asimismo una divi -
sion d e t r o p a , escogida y m a n d a d a 
por gefes intel igentes y esper imenta-
dos , había de da r m u e r t e á los p r in -
cipales r ebe ldes , y en caso que estos 
tuv ie ran aun algunos defensores teme-
ra r io s , acabar con todos ellos ejecuti-
vamente . 

Al res tablecimiento de la monarqu ía 
debía t ambién preceder el p r o n t o ar-
resto de los ind iv iduos del consejo eje-
cutivo , de los adminis t radores del de-
par tamento del Sena , de los miembros 
mas cor rompidos de la munic ipa l idad , 
de un gran n ú m e r o de jacobinos y dia-
ristas sediciosos , y demás propagado-
res de los escesos de la ana rqu ía . Mien-
tras que todo esto se verificaba á u n 
mismo t i e m p o , Luis xvi y su fami l ia , 
l ibres de la p r i s ión á favor del incen-
dio , hab ían de re t i rarse á casa de ma-
dama Melvood, d o n d e cuidaríamos de 
ellos su h i j a , Fitz-Aslancl y y o , que 
también tenía el encargo de aconsejar 
á SS. MM. y á la familia real ( luego 
que me avisasen los realistas de su vic-
tor ia ) que saliesen á caballo por las ca-
lles de P a r i s , escoltados por m u c h a 
tropa , para reconquis tar con el acero 
en la mano el t rono de Car lo-magno, 
de san Luis y de E n r i q u e iv. 



Tal f u é en suma el plan que se con- I 
c e r t ó , de jando á la p rudenc ia de los j 
gefes los medios parciales que conside- i 
rasen opor tunos al logro del in tento, i 
Por ú l t imo se de t e rminó despachar; 
correos á las provincias y á los paisesl 
estrangeros con la noticia de la cons-
piración , para comunicar el impulso 
del cent ro á toda la c i rcunfe renc ia y I 
apoyarse en las fuerzas de los confede-
rados . 

Esta sesión inflamó á mi a l u m n o , 
for ta lec iendo mas y mas sus pensa-
mien tos generosos, Mi amada María Te- i 
resa, decía, va á s u b i r otra vez á la cuín- ' 
b r e de la grandeza , y á alejarse de mí I 
para s iempre : acabóse ya el proyecto j 
de u n a vida pastori l . Pe ro no impor -
ta : sea ella fe l iz , y yo quedaré satisfe-
c h o , pud iendo decir con orgullo cuan-
do la vea en el t rono : h é aquí la obra 
de mi amor . 

Léjos estaba yo de abrigar el mismo 

entusiasmo , no po rqué fuesen inferio-
res á los de Edwino mis deseos de res-
tablecer á la familia r e a l , sinó po rqué 
el momento de la ejecución me pare-
cía ter r ib le y espantoso. F igurábame 
ya a rd iendo á Paris en u n a guerra ci-
v i l , desencadenadas las pasiones mas 
v io lentas , abier to el camino á las ven-
ganzas personales, é i nundada en san-
gre la t ier ra . Cualquier par t ido que 
venciese , la perspectiva s iempre era 
para mí la misma , con la diferencia del 
objeto : s iempre se me representaban 
millares de hombres , a r rancados á la 
sociedad por una m u e r t e trágica y 
p r e m a t u r a ; y n u n c a h e pod ido dar 
entrada en mi pecho al sistema feroz, 
que t r as to rnando las ideas y los afec-
tos na tura les , no deja que el h o m b r e 
se compadezca de su semejante , si es 
un enemigo : como si por ser uno 
ingles ó f r ancés , r epubl icano ó rea-
lista , dejase de per tenecer á lá mis-
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ma familia que puebla la t ier ra . 
No estaba yo compromet ido en la 

empresa c o n j u r a m e n t o a lguno ; pero 
mi conc ienc ia , el p u n d o n o r y la vir-
tud me es t imularon á par t ic ipar al rey 
cuanto había pasado en aquella noche 
memorab le , y aun m e pareció conve-
n ien te not ic iar le mi encuen t ro con 
Dumour i ez , pe r suad ido de que en la 
ac tua l s i tuación de las cosas, sería una 
suma imprudenc i a el ocul tar le la ver-
dad . Luis me respondió en estos tér-
minos . 

E S Q U E L A D E L U I S X V I , 

t r a s l a d a d a 

DEL ESPEJO CÓNCAVO. 

( Documentos justificativos, num. 13.) 

« Señor de F e r m o n t : po r la amistad 
que me profesa Yd. , le ruego , y en ca-

so necesario le m a n d o con toda mi au-
tor idad , que de n ingún modo coopere 
á los proyectos consabidos : el de Du-
mour iez me h o r r o r i z a , y el otro m e 
hace temblar . Diga Yd. pues á losVjue 
io h a n ideado, que suspendan la ejecu-
c ión , y que solo t endré p o r vasallos 
fieles á los que me obedezcan. » 

Contes té sin dilación á S . M. q u e le 
acredi tar ía mi zelo y estimación sir-
v i é n d o l e , n o como yo deseaba, s inó 
según las órdenes que me había comu-
nicado. 

Era ya preciso manifes tar la carta 
del rey á los gefes de la conjurac ión . 
En o t ro t iempo había yo conocido á 
los principales de ellos en la c o r t e ; 
pero ahora que andaban fugi t ivos y 
precisados á ocul tarse , no me era po-
sible saber su paradero . Encaminéme 
pues á la casa de T o u l a n , y hab iéndo-
me d icho que estaba en la municipal i -
d a d , me dir igí allá i nmed ia t amen te ; 



pero luego supe que acababa de salir 
para el T e m p l e , en donde no podía 
p resen ta rme sin ser conocido : por 
consecuencia me vi precisado á espe-
r a r , a u n q u e estaba v iendo llegar por 
instantes la hora fa ta l , v cualquier di-
lación podía ocasionar una ru ina in-
evitable. 

M cabo de dos horas volvió Toulan 
con el ros t ro e n c e n d i d o , los ojos cen-
tellantes y descompuesto el cabello. 
Salgamos, me d i jo , pues tengo que 
hablar con V d . — En t ramos en un co-
che de alqui ler que nos llevó al j a rd ín 
de la armería : de t iempo en t iempo se 
le escapaban'.á Toulan algunas esclama-
ciones i n t e r rump idas con p ro fundos 
y largos susp i ros , y en t re tanto que se 
serenaba , le leí la carta del r e y ; pero 
esta lejos de aqu ie t a r l e , púsole mas ir-
r i t ado y fur ioso. No hay r e m e d i o , ^s-
clamó ; s iempre pus i lán ime ese monar-
ca i n d o l e n t e , que no sabiendo discur-

r i r n i obrar por sí mismo , no deja si-
quiera que los otros p iensen y t raba-
jen por su b i e n . O princesa augusta ,y 
desven tu rada ! ¡ cuán to os compadez-
co , al cons iderar vues t ro g rande áni-
m o , sujeto al de un esposo tan indig-
no ! P e r o n o i m p o r t a ; sabremos ven-
cer cuantos obstáculos nos oponga : se 
verá precisado el cobarde , ó á mos-
t rarse va l ien te , ó á perecer á puñala-
das. — Aunque me ind ignaban las es-
presiones in jur iosas , el tono y ademan 
v io lento de Toulan , le rogué sin em-
bargo que se csplicase mas. Y ¿qué po-
d r é dec i ros , me respondió , que no se-
páis? ¿Acaso esa carta y mi en«jo ne-
cesitan esplicacion? — Ins is t í , á pesar 
de esto. Pues b i e n , cont inuó el m u n i 
c ipal , sabed que me encaminé al Tem-
ple algún t iempo después que por una 
prudenc ia t ímida y de mi desaproba-
ción, disteis cuenta al rey de nues t ros 
provectos. Hállele acompañado de su 
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famil ia , y apenas h u b e cer rado la puer-
ta , cuando cor r iendo á mí me di jo con 
b r u t a l f u r o r : ¿Con que habéis resuel-
to p e r d e r m e ? sois un ambicioso, y solo 
in tentá is -labrar vuest ra fo r tuna b a j o 
u n pre tes to l audable ; pero desenga-
ñaos , q u e yo , léjos de dar mi beneplá-
cito , os p r o h i b o con t inua r en una em-
presa desat inada , q u e n o ' p u e d e acar-
rea rme sino deshonra y la m u e r t e . — 
La r e i n a , tan agradable como animo-
sa, se levanta al oir estas palabras , y 
acercándose á su esposo, le d i ce : ¿ P o r 
qué castigas así el zelo de Tou lan? ¿aca-
so será él. de l incuen te p o r q u é tú seas 
débi l? ¿es justo t ra ta r como enemigo 
al que qu ie re ser tu l ibe r t ador? No 
admi to sus servicios, respondió el mo-
narca , po rqué ocasionarían su r u i n a 
v la nues t ra . — ¿ C o n que pref ieres la 
vida ignominiosa que pasamos en esta 
t o r r e , á la gloria del t r iunfo q u e nos 
espera? ¿y desatiendes los sacrificios 
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de una nobleza l ea l , po r ocupar te so-
lo en tu propia seguridad ? Hasta aquí 
has consent ido y ausil iado nues t ros es-
fuerzos, ¿ y ahora que se acerca el mo-
mento de la l u c h a , d u d a s , ó por me-
j o r deci r , evitas el combate? Pero ¿por 
qué debo yo es t rañar lo? ¿no hicis te 
lo mismo en otras s i tuaciones igual-
men te crít icas ? ¿ Supis te acaso p rese r -
var m i lecho de las infamias del 6 d e 
oc tubre ? ¿ castigaste por ven tu ra el 

"a tentado de 28 de f e b r e r o ? ¿No san-
cionaste el c r imen inaud i to de 20 de 
j u n i o , d e s h o n r a n d o con el gor ro de 
los foragidos unas sienes que había ce-
ñ ido la d i adema? ¿no se desplomó ba-
jo tus plantas fugi t ivas el t r o n o , en 
que debías m o r i r con el cetro en la 
m a n o ? Y ¿á cuántos mas delitos no ha 
dado lugar tu debi l idad ? A.un h o y mis-
mo , hoy en que un valor sin límites y 
una lealtad á toda p rueba quiere cas-
tigar á tus enemigos , ¿vacilas? rehusas 



tu b e n e p l á c i t o ? O ! ¡ cuán to t ienen 
que agradecer te los conspiradores ! 
¿ Q u i é n es mas cómplice de ellos que 
tú? Pe ro vana será la esperanza que 
f u n d a n mas en tu miedo que en su au-
dacia : descendiente de los mas augus-
tos p rogen i to res , hija de la inmor ta l 
María Teresa , esposa del rey de Fran-
cia , y m a d r e del he redero de la coro-
na , sabré just i f icar estos t í tulos : á pe-
sar tuyo sabré a r rancar te de esta pr i -
sión ; á pesar tuyo ceñiré con la diade-
ma tus pálidas sienes ; y en fin á pesar 
tuvo volverás á ser rey , y la Europa te 
t end rá por h o m b r e . — 

D u r a n t e este d i scurso , el rey a tóni -
to y recos tado en un sofá, se entregaba 
á una p r o f u n d a y triste m e d i t a c i ó n : 
sus hi jos sollozaban abrazados de ma-
dama I sabe l , y esta lanzaba dolientes 
suspiros levantando al cielo sus ojos 
l lorosos ; pero la re ina sin cuidarse de 
este espectáculo, me d i j o : Toulan , 

su zelo de Vd. me ha dejado satisfecha; 
con t inúe Vd. dándome pruebas de él. 
Antonie ta se lo ruega á Vd. , añadió 
d i r ig i éndome una mirada irresist ible ; 
y su re ina se lo m a n d a , conc luyó er-
gu iendo la cabeza con magestuosa dig-
n idad . Desp id iéndome estaba ya de 
SS. MM-, cuando levantándose el rey v 
asiéndome fue r t emen te del b r azo , m e 
d i jo con voz colérica : Yo se lo p roh i -
bo á Vd. segunda vez ; tr iste de Vd . , si 
no me obedece! y d ic iendo es to , nos 
dejó y se encerró en su gabinete . 

El amor de T o u l a n , que la re ina fo-
mentaba con una halagüeña esperanza, 
la humil lación que le había hecho su-
f r i r el rey , y tal vez alguna dosis de 
ambic ión que suele mezclarse , á pesar 
n u e s t r o , en las acciones mas ind i fe ren-
tes, habían t ras tornado en te ramente s u 
ju i c io ; y así le dejé muy pesaroso , y 
convencido del mal éxito de su pro-' 
yec to , puesto que desaprobándolo el 



rey , n o haría mas q u e acelerar su ru i -
na , la des t rucc ión de su pa r t i do y e l 
t r i u n f o de los facciosos. 

Madama Melvood , con qu i en fui á 
conferenc iar en s egu ida , se espantó 
de ver es tampada en mi semblante la 
desesperac ión; y luego que se ins t ruyó 
del m o t i v o , me aconsejó dar o t ro paso 
pa ra convencer al monarca . A conse-
cuencia de esto subimos al gabinete 
oc t ágono , desde d o n d e d i r ig í á S . M. 
u n a esquela concebida en los té rminos 
mas ejecutivos ; pero por desgracia mia 
n o tuvo respuesta . En mi estado de 
suma inqu i e tud osé pene t r a r , po r me-
dio del espejo ref lexivo, hasta la habi-
t a c i ó n , y en cier to m o d o hasta el mis-
mo pensamien to d e Luis xvi. ¡Qué es-
pectáculo tan t i e rno se presentó enton-
ces á mis ojos! El mona rca rec l inado 
en su l e c h o , apoyada la cabeza en u ñ a 
m a n o , y con la otra en jugándose los 
o jos , estaba acompañado de s u h e r m a -

•na y su h i ja arrodi l ladas á sus piés ; y á 
dos ó tres pasos de allí e l jóven Cárlos, 
abrazado de su m a d r e , parecía que la 
suplicaba a rd i en t emen te con espresi-
vas miradas se acercase á su esposo. 
Esta escena d u r ó a lgunos m i n u t o s , 
hasta que L u i s , al parecer ab landado 
y en te rnec ido , tendió los brazos á la 
re ina , convidándola con los ojos lloro-
sos, según mi ju ic io , á u n a reconcilia-
c ión. An ton ie t a , cuya entereza se r en -
día s iempre á la impres ión de la amis-
tad y á los impulsos de la n a t u r a l e z a , 
se a r ro jó l lorando á los brazos de su es-
poso , qu i en despues de habe r l a estre-
chado t i e r n a m e n t e , escribió este r en -
glón en la máquina telegráfica: hacédlo 
que tengáis por mas conveniente; accedo d 
todo. Fu i luego á llevar esta respuesta á 
Toulan , qu i en la recibió con bastante 
ind i fe renc ia , asegurándome que en na-
da a l teraba las úl t imas disposiciones. . 

Era ya en t rada la n o c h e , y no esta-
e 



ba lejos la hora señalada para da r prin-
cipio á nues t ro proyecto . Fui á espe-
rar la con Edwino á mi pues to , es dec i r , 
á casa de madama Melvood , y me puse 
á contemplar hor ro r izado lo crí t ico de 
la empresa . ¿Podía darse en efecto , al-
guna mas impor t an t e en sus resulta-
d o s , n i mas ter r ib le en su e jecución? 
¡Qué problemas tan difíciles los que 
iban á resolverse! Se t ra taba nada me-
nos que de l iber tar una familia r ea l ; 
res tablecer en el t rono a un m o n a r c a ; 
r e d u c i r á todo u n pueblo ba jo dé l a au-
tor idad y del yugo que acababa d e sa-
c u d i r , con ten iéndole d e n t r o de los lí-
mi tes q u e había t raspasado; s u j e t a r á 
una facc ión , que no tenía mas objeto 
que la anarquía , el r obo y la desola-
ción ; castigar á sus gefes ; no pe rde r 
de vista á los de los republ icanos ; y 
sostener ademas y d i r ig i r á los mismos 
in s t rumen tos de esta revoluc ión , no 
fuese que , a u n en medio del noble im-

o 

pulso que los animaba , se propasasen á 
cometer algún esceso ó vileza. El estra-
ord inar io t ino que era indispensable 
para semejante empresa , me hizo te-
mer qué no sería tan feliz el resu l tado 
como yo deseaba. Dios mió ! esclamé ; 
vos que disponéis del corazon de los 
reyes y de la suer te de los imperios , 
eoncedéd á la Francia lo que mas con-
venga á su felicidad y á vuest ra gloria. 

Oscurécese mas y mas la noche ; pe-
ro yo observo desde el gabinete cuan to 
pasa en las calles y en los patios del 
Temple , velando en el precioso depó-
sito que encier ra aquella prisión. Es-
taban entonces separados los presos : 
un veloneillo puesto sobre el bu fe te 
del rey a lumbraba la estancia: dejábase 
ver este m o n a r c a , ántes t ranqui lo con 
sus cadenas , inqu ie to y pensa t ivo en 
el momento que iban á romperse . Ya 
da a lgunos pasos acelerados; ya se pá-
r a , suspira p ro fundamen te , y se sienta 
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con án imo de esc r ib i r ; mas apenas ha 
escrito dos l íneas , se pasea de nuevo 
por el cuar to . Repen t inamen te se ar-
rod i l l a , levanta sus inocentes manos 
al Arb i t ro de los imper ios y Rey de 
r eyes , y según su espresion , en t i endo 
que le r u e g a , aleje de la Francia los 
males de que se ve amenazada. Des-
v e n t u r a d o p r í n c i p e ! ¿cómo se por tó 
el cielo tan r iguroso contigo y con la 
F r a n c i a , pues no f u é oida tu súpl ica , 
p resen tada á los piés del E te rno por el 
ángel de mise r i co rd ia , n i lograste mas 
respuesta que u n severo cast igo? 

Doce veces suena la campana del re-
loj , y doce veces se me hiela la sangre 
en las venas. Hi jo m i ó , di jo el abate 
de F e r m o n t i n t e r r u m p i e n d o su his to-
r ia y dir igiéndose á m í ; esta noche no 
es parecida á aquella. Ahora los apaci-
bles rayos del sol en su ocaso templan 
la f rescura del o toño ; las hojas de los 
árboles que mueve el b lando viento , 

son un vestigio de la pompa de la p r i -
mavera , y ese hermoso y resplande-
ciente cielo sugiere pensamientos gran-
diosos j sub l imes ; pero otro espectá-
culo m u y d i fe ren te ofrecía aquella no-
c h e desastrada. El helado se ten t r ion 
soplaba entonces con f u r i a espantosa , 
mién t ras u n espeso toldo de n u b e s , 
cargadas de nieve y h i e lo , ocultaba el 
azulado f i rmamento , en cuyo inmenso 
espacio resonaban de t iempo en tiem-
p o fúnebres c lamores , seguidos de un 
silencio espantoso. 

Poco después de las doce me pare-
ció que dis t inguía á la luz de los faro-
les una ráfaga de h u m o b lanquec ino , 
que salía de uno de los ángulos de la 
to r re . Esta es la seña l , dije á madama 
Melvood es t rechando su mano : no tar-
daremos en oir el cañonazo. — Al mis-
mo t iempo ent ró Edwino con su her-
mana , d ic iendo : An imo , que lodo va 
b ien : la señal está d a d a , y en breve 
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oi remos el cañonazo de a larma. Paqui-
ta que venía c o t í su h e r m a n o ; ya ven 
Vds. el h u m o , nos di jo ; esta és la se-
ñal : p ron to se oirá el cañonazo de a-
la rma. — Las orejas me re t iñ ían al oir 
esta ter r ib le palabra , mi corazon pal-
p i taba , y hasta la boca repelía sin que-
r e r lo : a l a rma , alarma ! 

Después de un breve ra to se dejó 
v e r en med io de un torbel l ino de h u -
m o negro y denso una viva y rápida 
l l a m a , que parecida á una coluna en 
su origen , se estendió poco á poco , y 
se d iv id ió en varios ramales de fuego 
ondean tes y flexibles, que subían á en-
cender las ant iguas almenas. Al res-
p landor del incendio las gentes se con-
m u e v e n , se inquie tan y se r e ú n e n : el 
rey a tóni to al ver la h o g u e r a , se asus-
ta mas que n i n g u n o . Óyense alaridos 
p o r todas p a r t e s , y la campana del 
Temple toca á reba to . La m u c h e d u m -
b r e acude a t ropel ladamente á los pa-

s i Í p t i m a . i / f ( ) 

tios del palacio, y a u n q u e no había yo 
oido el cañonazo del puen t e nuevo , 
110 d u d é que había comenzado la cons-
piración acordada . Madama Melvood 
pensó lo m i s m o , y Fitz-Asland salió á 
in formarse ; pe ro yo estaba tan persua-
d ido de la verdad del hecho , que me 
puse á p repara r lo necesario para reci-
b i r á la familia real ya l iber tada. 

Esperando estuve el resul tado un 
cuar to de hora , maravi l lado de n o oir 
el cañonazo, y de cada vez mas inquie-
to con los progresos del incend io , y 
con los gri tos y el a lboroto de la m u -
c h e d u m b r e , temblando que aconte-
ciese una desgracia á la familia real y 
á m i a lumno . En t r e tanto las bombas 
se empleaban ya en apagar el incen-
d io , desp id iendo tan grandes r auda -
les , que me ocultaban la ventana del 
cuar to del rey , á donde dirigía mi vis-
la de t iempo en t iempo. Este acciden-
te aumentó mi temor é incer t idumbre . , 
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y sin poder con tenerme salí del cuar to . 
Al ba ja r la escalera tropezó conmigo 
un h o m b r e ; r e t r o c e d í , y mi rándo le 
con a tenc ión reconocí á E d w i n o ; pero 
¿en qué estado? sobresal tado, t r ému lo , 
desgar rado el v e s t i d o , er izado el ca-
bello y ensangren tado el ros t ro . Qui-
se p r e g u n t a r l e , y me llevó por fuerza 
al gab ine t e , en d o n d e se reposó y co-
bró al iento , l impiándole madama Mel-
vood la sangre y el sudor que le corría 
de la f r e n t e , y p regun tándo le por su 
h i j a . Yo también quise saber del rey y 
de su familia , y esperaba la respuesta 
con gran sobresalto. 

Tranqui l izaos , nos d i jo Fitz-Asland; 
n inguna desgracia ha tenido mi her -
m a n a : el rey y su famil ia h a n escapado 
del puñal de los asesinos : estos n o exis-
ten ya , y los augustos presos resp i ran . 
P o r lo demás se ha desbaratado el plan 
de la c o n j u r a c i ó n , y el rey vuelve á 
verse opr imido con mas pesadas cade-
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ñas : Toulan y otros seis personages es-
tán presos. — Cada palabra de mi alum-
n o era un golpe m o r t a l ; mas á pesar 
del t e r ro r que me inspiraba , le rogué 
se esplicase m a s . y él lo hizo en estos 
t é rminos . 

R e c o r r i e n d o , en compañía de Pa -
qui ta , las filas de los soldados arma-
dos y los corrillos del p u e b l o , que lo 
estaba á su m a n e r a , observaba todos 
los semblan tes , y escuchaba todas las 
conversaciones ; y por n i n g u n a señal 
p u d e ras t rear que se hubiese descu-
b ie r to la conjuración , n i tampoco si 
los ánimos estaban dispuestos á apo-
yar la . Solo n o t é , que en a lgunos cor-
ros separados hablaban en voz b a j a , 
y que r i endo acercarme á ellos, fu i 
rechazado con aspereza. En esto co-
mienza á levantarse en t re la m u c h e -
d u m b r e un murmul lo s o r d o , que to-
ma mas v mas incremen to: decíase que 
estaban en gran riesgo las vidas del rey 



y de su familia. Oir esta voz , atrave-
sar por medio del pueblo r e u n i d o , lle-
gar al Temple y subi r la escalera, á pe-
sar del innumerab le gentío que la em-
barazaba , todo esto lo hicimos mi her-
mana y yo en un m o m e n t o . Llegamos 
á los pr imeros post igos, y ya los ha-
b ían fo rzado : con el sable en m a n o nos 
abr imos paso hasta las segundas rejas 
defendidas por dos carceleros; pero 
un tropel de gen te armada las abr ió y 
pasó adelante . Ocurr ióme de r epen te 
el pensamiento de meterme en med io 
de los a r m a d o s , dándoles á en t ende r 
q u e mi designio era igual al suyo. Sus 
feroces semblantes , sus insolentes dic-
te r ios y la clase de armas que empuña-
ban , me h ic ie ron conocer ev iden te -
m e n t e que eran asesinos. Como yo lle-
vaba un i fo rme y esgrimía el sable en 
m e d i o de todos , me cedieron desde 
luego el p r i m e r lugar ; y a u n q u e pre-
veía el riesgo que rae amenazaba , solo 

t raté de l ibertar á los presos de la 
muer t e . En efec to , llegamos al tercer 
pos t igo , y el que lo g u a r d a b a , h u y ó 
a r ro jando las l laves, de que me apode-
r é . E n t r e tan to resonaban á mi rede-
dor los gr i tos de muer t e , y ya solo se 
t ra taba del género de suplicio con que 
hab ían de espirar los desdichados pre-
sos. Observando á cuantos me rodea-
b a n , no descubrí mas que hombres 
f rené t icos , de cuyas espantosas bocas 
salían de con t inuo amenazas y maldi-
ciones. Sin embargo no era tan con-
siderable el n ú m e r o de los asesinos 
como el de los cur iosos, pues hab ien-
do yo p regun tado á todos, si era su in-
tención sacrificar á Luis xv i , n o tuve 
mas respuesta que un triste silencio, en 
medio del cual cinco á seis voces solas 
p id ie ron su cabeza. Al oirlo di je , que 
sería i nhuman idad horrorosa asesinar 
á unos presos , q u e , aun dado caso'fue-
sen culpables , estaban indefensos , y 



á mas de esto habían de ser juzgados 
según la ley. La mayor pa r t e de los 
que me escuchaban , aprobaron mi pen-
samien to ; pero al cont ra r io los asesi-
nos gr i taban rabiosos , me ce rca ron , 
y t ra ta ron de i n t i m i d a r m e con sus ar-
mas. Apártelos de mí con el sable, ame-
nazando de m u e r t e al que tuviese la o-
sadía de acercárseme; y r epen t inamen-
te al te r r ib le esplendor del i ncend io 
que a lumbraba este hor ro roso espec-
tácu lo , vi centel lar j u n t o á mi pecho 
un desmedido alfange : evité el gol-
pe ; pe ro no tan b i en que dejase de 
h e r i r m e , a u n q u é levemente . La vista 
de la sangre redobla mi esfuerzo, des-
cargo furiosos golpes acá y a l lá , y 
h iero á dos asesinos. En esto u n sacu-
d imen to violento queb ran tó la puer ta , 
y los foragidos t r a t a ron de en t r a r p o r 
e l la ; pero yo los con tuve . Repi to los 
golpes , y uno de los asesinos cae 
m u e r t o ; los dos ya her idos abandonan 

el comba te , y los demás h u y e n . El 
aspecto del r e y , que se presentó en-
tonces con reposo y magestad , de tuvo 
á la m u c h e d u m b r e . H e r i d , les d i j o , 
bañaos en la sangre de vues t ro r e y ; 
pero á lo ménos p e r d o n á d á mi esposa 
y á mi inocente familia . — Estas pala? 
l i ras , dichas con cierta firmeza patéT 

tica , en ternec ieron y espantaron á los 
facciosos : unos avergonzados ba jaban 
al suelo la v i s t a , y otros ver t ían lágri-
mas : en fin todas las olas i rr i tadas de 
esta tempestad espantosa iban á es-
trellarse á los piés del monarca . ame-
nazado ántes por ella. A esta sazón ha 
llegado u n oficial de la munic ipa l i -
dad , ha mandado á la gente que se re-
t i r e , y ha tranquil izado al rey d ic ién-
do le : Dos conspiraciones estaban tra-
madas contra vos ; la una para saca-
ros de la pr is ión y colocaros de nuevo 
en el t rono , y la otra para t e rminar 
con u n asesinato vuestra vida y la de 



vuestra familia . Esta trama ha sido des-
hecha por la vigilancia de la munic i -
pal idad y de los republ icanos . Acaban 
de ser arrestados varios personages que 
seguían vuestro pa r t i do , y en t re ellos 
T o u l a n , cuyo deli to va á descubr i rse 
por en te ro . Por lo que á vos toca , 
mientras estéis ba jo la responsabi l idad • 
del t r i b u n a l , el puñal podrá amena-
zaros , pero n u n c a heriros . 

Paqui ta , que ent ró al acabar Edwi-
no su relación , nos dió mas recientes 
not ic ias . Decíase de pública voz , que 
hab iendo asegurado la re ina al oficial 
munic ipal que estaba de guardia en su 
cua r to , que aquella noche sería la últi-
ma d e su p r i s ión , en t ró en sospecha 
el magis t rado , y al pun to dió cuenta 
á la munic ipa l idad : que esta rezelosa 
ya desde el in te r rogator io que en 17 
de agosto había hecho el t r ibuna l á 
la r e i n a , á Clery, Chami l ly , Masles-
hérbes y á m í , y confirmadas ahora 

sus sospechas por la indiscreción de la 
misma r e i n a ; m a n d ó inmedia tamente 
pone r centinelas dobles en los puestos 
mas impor tan tes , y gua rda r con ma-
yor vigilancia los cañones , m u d a n d o 
al mismo t iempo el san to : que cuando 
el fuego se manifestó en la to r re del 
T e m p l e , Tou lan , sospechoso ya á la 
munic ipa l idad y observado s iempre 
p o r e l la , se había presentado en el 
cuerpo de guardia del puente nuevo , 
en donde esperaba hallar á sus amigos; 
pero en vez de esto había sido arresta-
d o allí con dos de sus compañeros , 
dos presidentes de secciones y un ofi-
cial genera l : que á este se le había en-
cont rado una lista de c o n j u r a d o s , en-
t re quienes había varios personages 
señalados, así en el an t iguo .Gobie rno 
como en el n u e v o , muchos de los cua-
les habían sido arres tados , y á los de-
mas se les estaba buscando ; finalmen-
t e , que los presos guardados con "mas 
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r igor , serían vigilados con mayor cui-
dado , y que la m u n i c i p a l i d a d estaba 
t ra tando de los medios mas eficaces 
para afianzar su exis tencia , la seguri-
dad de la p r i s ión , y su propia respon-
sabil idad. 

Estas nuevas m e hic ieron conocer 
que ya n o había probabi l idad alguna 
de l iber ta r n i res tablecer á la familia 
r e a l , o ra hubiesen desbaratado el p lan 
los republ icanos , ora los anarquis tas . 
Con todo, en el p r i m e r caso me restaba 
aun la esperanza, 6 por mejor dec i r la 
certeza de salvar la v ida al rey y á su 
fami l ia , y aun de alcanzar su l iber tad 
en adelante . Pero admi t i endo el o t ro 
supuesto ,. ¡ qué perspect iva tan triste 
se me presentaba acerca dé los i lustres 
presos! Sumerg idos nuevamen te estos 
infelices en u n abismo de calamidades, 
n o les quedaba mas recurso que el zelo 
de un fiel servidor como yo , in teresa-
do en la conservación de una familia 

tan de sven tu rada , que aun escitaba 
la eompasion ele sus enemigos. Antes 
pues de separarme de madama Melvood 
hize saber á Luis el resul tado p r i n -
cipal de aquel funes to dia , protestán-
dole que mi zelo y desinteres dura r í an 
tan to como mi existencia. Hace m u c h o 
t i e m p o , me respondió el r e y , que es-
toy res ignado á t o d o , y el ú l t imo acon-
tec imiento n o ha hecho mas que forta-
lecer mi res ignación . Compadezco a l a 
re ina y á mi h e r m a n a : mis inocentes 
h i jos me e n t e r n e c e n , y en favor de 
ellos solamente rec lamo vuest ra amis-
tad . P o r lo que hace á mí, creo que 
podéis orar p o r mi reposo eterno , co-
m o si estuviese d i f u n t o . — N o p u d e 
leer entonces ni repe t i r ahora estas lí-
neas patét icas , sin sent i r una violenta 
opresión de corazon, y d e r r a m a r amar-
gas lágr imas. 

El dia s igu ien te , que era el 3 de di-
c iembre , fué m u y a lborotada la sesión 
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del cuerpo convenc iona l , en d o n d e 
se h ic ieron las propuestas mas atroces, 
con toda la insolencia de la anarqu ía 
vic tor iosa , l legando á tal es t remo, que 
a lgunas p id ie ron la muer t e de Luis en 
el té rmino de ve in te y cuat ro horas. 
Es verdad que los republ icanos hicie-
ron los mayores esfuerzos para desva-
necer tan i n h u m a n o s pensamien tos ; 
pero c u a n d o la asamblea , ya mas so-
segada , propuso esta cuest ión : si el rey 
halia de ser juzgado, y si lo había de ser 
por ella, todos vo ta ron por la afirma-
tiva, cont ra la opinion que habían ma-
nifes tado hasta entonces , y fa l tando á 
la palabra que me habían dado por me-
dio de Manuel. Sin duda procedieron 
as í , rezelosos de las tentativas que el 
aba t ido Gobie rno hacía para restable-
cerse. ¡ Est raño enlaze de los sucesos 
que p repa ran el dest ino del h o m b r e ! 
Los mismos esfuerzos que se hacen 
para enf renar su c u r s o , solo s irven 

. f t 

s é p t i m a . 

para comunicar le mayor fuerza y ra-
pidez : así un to r ren te impetuoso cor-
re con mayor fur ia y desenf reno , cuan-
do ha arrol lado los diques que cerra-
ban el paso á su cor r ien te . 



N O C H E O C T A V A . 

F a l t o de ingenio y de destreza , no 
in ten to del inear el cuad ro subl ime , 
reservado al bu r i l de la his toria , de un 
rey caut ivo que def iende su vida con-
tra u n senado que le acusa. La his to-
ria , r ep i to , juzgará si Luis fué culpa-
ble : yo solo qu ie ro re t ra ta r le como u n 
par t i cu la r desven turado . 

Desde el dia en q u e se t rató de li-
be r t a r al rey hasta la víspera del de su 
m u e r t e , estuvo i n t e r r u m p i d a toda co-
municac ión en t re él y y o , pues los en-
cargados de su custodia habían redo-
blado las precauciones , y Clery no vol-
vió á salir de la to r re . Cuan to se in -
troducía en ella, era escrupulosamente 
r eg i s t r ado , y aun la máquina te legrá-

fica vino á s e r inú t i l , á causa de las ce-
losías que se pus ieron en las ventanas 
de la habi tac ión de S. M . , de suer te 
que no volví á adqu i r i r mas i n fo rmes , 
s inó por medio del señor de Maleshér-
bes . Este respetable anc iano , que ha-
bía sido dos veces minis t ro de Luis en 
el t iempo de su prosper idad , tomó á s u 
cargo , como u n dis t inguido h o n o r , la 
defensa del monarca perseguido. To-
dos los d í a s , al volver del Temple , ha-
cía exactas apuntaciones de cuanto ob-
servaba , pe rmi t i éndome despues sacar 
un estracto de ellas, el que supl i rá 
ftii na r rac ión , por lo que respeta á 
Luis xv i . 

He p r o c u r a d o omitir lo que se en-
cuent ra en otros esc r i tos ; y así solo 
hallará V d . a q u í , á mas de los senti-
mientos y reflexiones propias de un 
corazon sensible y acos tumbrado á me-
d i t a r , cier tas par t icular idades esencia-
les, que h a n pasado en s i lencio, óaca-
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so las ignoraron Clery y los demás es-
cr i tores que han hablado de los ú l t i -
mos dias de Luis. Estos pormenores 
ha rán mayor impres ión en el cora-
zon de Vd . , si considera que va á leer-
los sobre las mismas cenizas del mo-
narca á quien se refieren , y del sugeto 
que los escribió. 

A P U N T A M I E N T O S 

ACERCA DE LOS ULTIMOS DIAS 

d e l a v i d a 

DE LUIS XVI. 

{Estrado de las memorias de Maleshérbes.) 

Despues del funes to resul tado de las 
conferencias de la calle del Arbol seco, 
y decre tada mi l iber tad por el t r i bu -
nal de 17 de agosto , rae re t i ré á m í 

casa de campo, persuadido de que mi 
permanenc ia en Par is podría serme 
per jud ic ia l , y de n ingún modo úti l á 
mi r e y . 

Pe ro cuando supe que la Conven-
ción había decre tado que Luis xvi fue-
se juzgado por ella , de t e rminé consa-
grar á su defensa los dias que me res-
taban de una vida congojosa. Consi-
derábame dichoso , si á precio de ella 
podía evi tar un cr imen á mi patr ia , 
l iber tando del suplicio al mas h o n r a d o 
de los hombres y al mas desventurado 
de los reyes. Me pareció que mi zelo 
sería tanto mas favorable á S. M., por-
qué nad ie se atrevería á tacharme de 
real is ta , pues todos me tenían por par-
t idar io de la secta filosófica; denomina-
ción inventada por la ignorancia , para 
deshonra r á los verdaderos filósofos 
que jamas h a n fo rmado secta. Imaginé 
t a m b i é n , que n inguno me haría la in-
justicia de creer que un h o m b r e enve-



jccido con h o n o r en el minis ter io „de-
fender ía á un acusado , si le tuviese 
por cu lpab le ; y cualquiera debía supo-
ne r inocente al rey , v iendo que el v ie : 

jo Malesliérbes le defendía . 
Tal en efecto f u é la opinion que to-

dos los buenos fo rmaron de m í , al leer 
m i carta de 11 de d ic i embre : la asam-
blea la ap robó , el rey me dió gracias 
por elfo, y el públ ico manifestó que la 
aplaudía . Voy á re fe r i r en p rueba de 
esto u n h e c h o , t an honroso á sus au-
tores , Como agradable á mi pe r sona . 
Cuando me presen té por la vez p r i m e -
ra á la comisicn de los veinte y uno, en-
cargada de in fo rmar sobre la causa del 
rey , se d i f u n d i ó la voz de mi llegada 
por los corrillos de las Tullerías y de 
la calle, de san Honora to , por d o n d e 
hab ía pasado mi coche . Así q u e ba jé 
de é l , me rodeó una m u c h e d u m b r e 
de buenos c iudadanos y de mugeres 
sensibles, y me suplicaron con encare-

cidas instancias que h ic iera cuanto es-
tuviese de mi parte , po r salvar al rey . 
Una de estas honradas señoras me pre-
sentó u n h i j o suyo de unos dos á tres 
años , y me pidió de su pa r t e permiso 
para ab raza rme ; á lo que accedí con 
m u c h o gusto . No p u d e dejar de enter -
nece rme , y el públ ico se conmovió 
t ambién al ver cómo sus delicadas é 
inocentes manos acar ic iaban mi a r ru -
gado ros t ro , y la notable contraposi-
c ión que hacía su r u b i a cabellera con 
las blancas canas de un anc iano . 

Antes de escr ibir aquella carta, f u i á 
v e r m e con Ve rgn i aud , en quien con-
fiaba mas q u e en todos los otros d ip u -
t a d o s , á causa de su sencillez, gran ta-
len to é i r reprensibles cos tumbres . Le 
.descubrí mi p royec to , que aprobó des-
d e luego ; pero la facción de la anar -
q u í a le hacía ya rezelar y desconfiar de 
t o d o , a u n q u e sin a ter rar le . De los es-
cr i tos filosóficos que los facciosos ,ci-
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t a n , t r uncan y des f igu ran , solo han 
r e t en ido , me di jo , esta máxima terr i -
ble de Rainal : Las naciones envejecidas 
no pueden regenerarse masque con arro-
yos de sangre. 

El 10 de d ic iembre por la noche , vís-
pera de la p r imera comparecencia del 
r ey ante la asamblea , puso un cr iado 
en un a rmar io de la antecámara de 
S . M. varias bug ías , y en medio de 
u n a hice i n t r o d u c i r la carta s iguiente , 
escrita en vitela con t inta indeleble , 
p reparada de modo que la cera derre-
t idad no .pudiese al terarla : Clery f u é 
qu ien se la ent regó á Luis. 

CARTA ANÓNIMA 

DIRIGIDA A LUIS XV'l. 

(Documentos justificativos, núm. 14 . ) 

« S E Ñ O R : 

Permi t id que un ant iguo servidor 
de V. M. le acredi te su est imación, in-
d icando la conducta que debe obser-
var V. M. desde el p r inc ip io en la cau-
sa que t ra tan de fo rmar le . 

La mayor par te de la naciort , y aun 
de la asamblea, conviene en la incom-
petenc ia de esta para juzgar á V, M, 
Varios representan tes son á un t iempo 
acusado re s , testigos y jueces; otros 
son cr iados inmedia tos de V. M. ; al-
gunos se han declarado enemigos , v 
uno de ellos es par iente de V. M. Paso 
en silencio el es tablecimiento y fo rmá-

i s 



cion de d icho c u e r p o , que no n e n e 
semejanza con t r ibuna l a lguno. 

Estos son otros tantos motivos para 
imped i r que se entable la causa. Asi 
q u e , á la p r imera p regun ta que se 
haga á V. M . , debe responder que no 
t iene por competen te y legal á la asam-
blea ; que hab i endo admit ido , recono-
cido y proclamado la soberanía de la 
nación , está p r o n t o á responder al tri-
buna l que ella nombre , con tal que se 
l imi te á e jercer el p o d e r j u d i c i a l , que 
consiste en la aplicación de la ley a los 
casos par t icu la res , sin t ratar este asun-
to como u n a cuest ión general , o como 
objeto de legislación. 

Este es , s eño r , el escudo mas firme 
y el ún ico que p u e d e oponer V. M. a 
los t iros de la malevolencia , del e r r o r , 
de la p reocupac ión y de la ignorancia . 
En torpec ida la Convención con este 
obstáculo insuperable , se verá en la 
necesidad , ó de n o m b r a r un t r ibunal 

s u p r e m o , si accede á la demanda de 
V. M . , ó de no molestar le , si la des-
precia. P e r o si á pesar de esta recla-
mación ó p ro te s t a , cont inuase en la 
fo rmac ion del p roceso , i n c u r r i r á en 
el desprecio y la execración del género 
h u m a n o , por cuanto esta conducta es 
contrar ia á todos los pr inc ip ios de jus-
t i c ia . " 

D I A I 2 D E D I C I E M B R E . 

Ayer fué conduc ido Luis xvi del 
Temple á la Convención nacional . 

Dura rá largo t iempo en la memor ia 
de la generación presen te el d i a , en 
que p reced ido de ve in te cañones y es-
coltado por cien mi l h o m b r e s , salió 
Luis de su e n c i e r r o , para comparecer 
en el salón convenc iona l ; y a u n q u é 
esto acaeció al medio dia poco mas ó 
m é n o s , parecía media n o c h e , según el 
si lencio q u e re inaba . Todavía está pre-
sente en mi imaginación aquella in-
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mensa hilera de hombres a r m a d o s , su 
acompasado a n d a r , y el r ech inan te 
sonido de las pesadas cureñas. Cien mi l 
soldados c a m i n a n , y solo se observa 
u n mov imien to : en medio de estas fa-
langes silenciosas rueda con len t i tud 
u n coche de color o s c u r o , en cuya 
delantera va sentado Chaumet t e , pro-
curador dé la mun ic ipa l idad , sonrién-
dose mal ic iosamente , y á su lado He-
ber t , cuyo ros t ro halagüeño parece n o 
pueda ser el del au tor del asqueroso 
diar io in t i tu lado el padre Duchesne. 
E n f r e n t e de estos dos sugetoá se deja 
ver el rey de F ranc ia , su pr i s ionero . 

¿Dónde están ahora los gri tos de 
alegría, las demostraciones de regoci-
jo , que en o t ro t iempo cercaban el car-
r o t r iunfa l del monarca , cuando os-
tentaba su magestad y soberanía ante 
los pueblos des lumhrados y enloque-
cidos? El desden in ju r ioso , las señales 
mortif icantes del abor rec imien to , y 
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un pasmo silencioso y t r i s te , ocupan 
ahora el lugar del amor y del conten to . 
Si la gra t i tud ó la eompasion hacen cor-
r e r algunas lágrimas, forzoso es enju-
garlas en algún parage soli tario y l ibre 
de miradas suspicaces. Ya no se mues-
tra el pueblo como a m i g o , s ino como 
u n juez grave y severo; y los mas es-
tán aguardando en la mayor inqu ie tud 
que los sucesores del rey acusado per -
mi t an á los c iudadanos decir su opi-
n i o n f rancamente . 

Gobiernos de la t i e r r a , ¡ qué lección 
se os acaba de dar ! ¡ Con que es c ier to 
que todo vuestro pode r viene del pue-
blo , y que sois nada sin él! ¡ Gobier -
no de mi patr ia , si hubieses obrado 
s iempre en favor de los intereses del 
pueb lo , él te sostendría en la p resen te 
ocasion! Y t ú , Luis x v i , h o m b r e esce-
len te , pe ro débi l monarca ¡ cuán to 
padeces , por no haber sido constante-
men te severo ó vir tuoso ! 



Disfrazado con un sobretodo blan-
quec ino , y con u n sombrero g rande 
que me pe rmi t ió tener puesto el po r -
tero de la Convenc ión , á causa de mis 
achaques , h e visto comparecer á Luis 
con la serenidad de u n h o m b r e que 
t iene t ranqui la la conciencia , sin mos-
t ra r n i la altanería p rop ia de su clase, 
ñ i la t imidez que p u d i e r a inspirar le 
aquella s i tuación. 

Barrere , en calidad de p res iden te , 
ha comenzado el in te r roga to r io con 
voz t u r b a d a , y e n t r e t an to re inaba en 
las t r i bunas y en la asamblea toda u n 
p r o f u n d o silencio. Or leans , r e t i r ado 
en un r incón de la montaña, y escondi-
do tras de Dan ton , acechaba de cont i -
nuo al acusado , que ha respondido d 
todas las preguntas con gran serenidad 
de án imo. 

P o r lo demás , sea que el monarca 
rezelase algún engaño en mi carta , ó 
que le faltase faci l idad para espliearse, 

ó mas bien que su na tu ra l f ranco y sen-
cillo sobrepujase el temor de los ries-
gos que le amenazaban ; lo cier to es 
que en lugar de recusar á la asamblea 
como incompe ten te , ha confesado su 
lega l idad , no solo r e spond iendo á las 
preguntas que se le han h e c h o , s inó 
también reconoc iendo todos los docu-
mentos presentados por el secre tar io 
Valazé. O Luis xv i ! ya te has hecho 
cómplice de tus asesinos; tú mismo 
acabas de asentar el p r i m e r escalón de 
tu cadalso. 

En este dia no ha ocur r ido n i n g ú n 
acontecimiento memorable : solo h e 
observado, que en medio de su act i tud 
severa ha mostrado el pueblo mucha 
imparcia l idad en las opiniones ; diver-
so en esto de los oradores exaltados , 
que de r r aman tanta h ié l en la t r ibuna 
pública. Insensatos! que se imaginan 
grandes , po rqué huel lan la grandeza 
a n i q u i l a d a ; á semejanza de los espa^ 
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dachines cobardes , que se precian de 
valientes acr ib i l lando á estocadas un 
cuerpo inanimado. 

F r e e d m a n , m i fiel c r i a d o , ha p re -
senciado una escena , que puede ser-
vir de muestra para conocer la opi-
nion general . Al en t r a r en la plaza 
Vendóme el coche del desgraciado mo-
narca , ha gr i tado u n foragido : d la-
guiUcti'na. Este gri to feroz en medio de 
tanto silencio h a causado un descon-
tento un iversa l ; y un h o m b r e , al pa-
recer ar tesano , ha respondido á aquel 
bárbaro : Coba rde , espera á lo menos 
que la ley decre te si merece la mue r -
te : respeta en t re tanto al desgraciado. 

d i a x 4 . 

( Una hora antes de acudir al Temple.) 

Me he puesto muchas veces á medi-
tar filosóficamente sobre la vanidad de 

las grandezas humanas , é imbuido en 
los sublimes escritos de Young , he ve-
n ido s iempre á conc lu i r , que en este 
monton de cieno , que se llama la tier-
r a , los reyes son unas débiles pajas de 
ía gavilla que forma la h u m a n i d a d , las 
cuales resplandecen algo mas qué las 
o t ras , p o r q u é el sol les da u n br i l lo 
super ior . He estudiado los h is tor iado-
res; he leido de tres meses á esta p a r t e 
á cuantos han escrito acerca de las re-
voluciones de los imper ios ; he recor-
r i d o la larga serie de los déspotas, am-
bic iosos , revolucionar ios y reyes que 
h a n asolado el m u n d o , empezando 
desde las leyes sanguinarias de Dracon , 
los crueles castigos inventados por Fá-
laris , y el Gobie rno anarquico de los 
t re in ta t i ranos de Aténas , hasta llegar 
á la t i ranía de Luis x i . de devota y 
sangrienta memoria ; he r eco r r ido la 
galería de los déspotas , de los ambi -
ciosos, de los facciosos, de los dema-
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gogos y de los reyes que laníos males 
h a n causado al género h u m a n o ; me 
he acos tumbrado á considerar las mu-
danzas eolí t icas de este m u n d o , devo-

x 7 

rado sucesivamente por los hipócr i tas 
ó por los malvados ; en unas par tes 
h e visto á las naciones abandonadas á 
cuantos escesos dictan las pas iones , y 
esclavizadas por sus mismos desórde-
nes ; en otras á los usurpadores i n h u -
manos que disponían de los hombres , 
como si fuesen un despreciable rebaño 
de ove jas , y les hacían cor tar la cabe-
za por c rue ldad ó por anto jo : han lle-
gado en suma á serme tan conocidas 
todas las var iac iones del desgraciado 
l inage h u m a n o , como lo son los in -
cendios memorables , las erupciones de 
los vo lcanes , los mas nombrados te r -
remotos y los nauf rag ios mas célebres. 
Mi corazon deber ía haberse endu rec i -
do , y mis ojos h a b e r pe rmanec ido in-
sensibles á la vista de tan grandes y es-
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i r aord inar ias calamidades; pero á pe-
sar de esto n o puedo contener las lá-
g r i m a s , y me conmuevo in te r io rmen-
tes cuando m e pongo á contemplar el 
o r ig ina l de estos lúgubres cuadros , de 
que hasta ahora solo había visto la co-
pia . ¡ Con q u e está preso en una to r r e 
e l que he conocido re inar en un pala-
cio , y una cuadri l la de carceleros ocu-
pa el lugar de s u br i l l an te guardia ! 
Con una sola palabra podía poco ha ar-
m a r á un mil lón de soldados, cubr i r 
el mar con sus escuadras , hacer en t r a r 
en sus arcas un rio de o r o , y r epa r t i r 
po r todas par tes la v ida y la muer t e ; 
¡ y ahora ya no puede hacer nada , y 
t iene menos l iber tad que un infeliz 
j o r n a l e r o ! Algunos de los que le cus-
todian , per tenec ían á la clase mas ín-
fima d§ sus subd i tos , ¡y al presente 
son los que m a n d a n ! La f o r t u n a con 
sola uíia vuel ta de su incons tan te rue-
da ha abismado al monar.ca hasta ,el 



polvo , y ha puesto al pordiosero en el 
t rono : unos miserables andra jos cu-
b r e n las carnes del que se vestía de 
p ú r p u r a , mient ras que el manto real 
se avergüenza de verse con fund ido 
con los restos de la ind igenc ia . Es esto 
sueño? . . . . Y en tanto que la t i ran ía , 
embriagada de su t r i un fo , due rme en 
u n lecho empapado en sangre , el pue-
blo está despier to para padecer . Le 
h a n p romet ido la l i b e r t a d , y n o espe-
r imenta mas que vejaciones : le d icen , 
vamos á da r t e p a n , y le p resen tan un 
m o n t ó n de cadáveres. ¿Cómo n o he-
mos de detes tar á los que son causa de 
semejante t r a s to rno? ¿No debía pare-
cerse la revolución á una tempestad , 
que acarrea al mismo t iempo el rayo 
mor ta l y el benéfico rocío? Mas t iem-
blen , cuando t r u e n a , las moji tañas 
elevadas >, los grandiosos edificios y los 
soberbios robles. Pueblo , que réunes 
la razón y la locura , el acier to y los 

es t rav íos , las v i r tudes heroicas y los 
mas inaudi tos atentados ! ¡ Dichoso el 
que cogerá los f ru tos que p romete la 
revolución de tu pais! dichoso mil ve-
ces , po rqué d i s f ru ta rá de sus benefi-
c ios , sin haber presenciado ni tenido 
p a r t e e n sus criminales pr incipios . Pe-
ro qu ie ro desechar estas tristes ideas , 
pa ra cor responder con el sacrificio de 
mi propia persona á la confianza que 
debo á Luis. 

Vengo de ver le . Atravesando nueve 
puer tas de h i e r r o , t res ver jas , un 
cue rpo de guardia l leno de f u m a d o r e s 
y beodos, un gran n ú m e r o de carcele-
ro s , una m u l t i t u d de sugetos melan-
cólicos, cubier tos de b a n d a s , y una 
cont inuada h i le ra de cen t ine las ; h e 
llegado á la prisión de L u i s , qu ien al 
ve rme se me ha acercado con alegre 
semblante . El aspecto de u n monarca 
encarcelado me ha hecho una impre -
sión tan p r o f u n d a , que sin poderme 

x. n . 16 
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con tene r , me he a r ro jado á sus pies. 
Hubiera me parecido esto una humil la-
ción vergonzosa en el t iempo que dic-
taba leyes desde el t r ono ; pero á la sa-
zón lo he t en ido por un homenage de-
bido á la desgracia y á la v i r t u d . 

A pesar de mi avanzada edad , soy 
aun susceptible de vivas y p ro fundas 
conmociones , y la que entonces sentía, 
me ha causado un temblor tan mani-
fiesto, que ha tenido que a lentarme el 
monarca . E n e fec to , me ha es t rechado 
la mano con gran ternura y me ha a-
b r a z a d o ; pero esto no ha hecho mas 
que aumen ta r mi consternación , en 
t é rminos que no podía mirar le sin der-
r a m a r Copiosas lágrimas. Todavía caen 
sobre este papel , y borran lo que aca-
bo de escr ib i r . 

Clery ha cer rado la puer ta deján-
donos solos, para que pudiésemos con-
ferenciar con desahogo; pero un ofi-
cial de la munic ipa l idad le ha repren-
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dido severamente por ello. Al oir el 
rey las voces , se ha levantado y me 
ha conducido á una torrecilla estre-
cha, en donde hemos entablado la con-
versación mas interesante . 

Antes de ponerla por escr i to , debo 
obse rva r , que el rey emplea los ratos 
ociosos en la lectura y el es tudio , y q u e 
su gab ine te encierra un gran n ú m e r o 
de vo lúmenes , de que ha leido ya mas 
de doscientos desde que en t ró en el 
Temple . 

Hábleme Yd. f r a n c a m e n t e , me ha 
d i cho : ¿ q u é ju ic io forma Vd. de mi 
causa? — S e ñ o r , el modo de entablar -
la es con t ra r io á la razón y ála justicia. 
— N o es eso lo que p regunto ; s ino ¿ q u é 
piensa Yd. que harán conmigo? — Se-
ñor , la mayor par te de la asamblea y de 
la nación o p i n a , - q u e V. M. t r iunfará 
de la desgracia v de sus enemigos. — 
Mis enemigos! ¿cómo es posible que 
los t enga , si yo no lo soy de persona 



a l g u n a ? — Las desgrac ias , s e ñ o r , se 
i m p u t a n s iempre á los Gob ie rnos . — 
En tal caso yo soy de l incuente . — En-
tónces he ca l lado , y Luis no ha tarda-
do en p regun ta r de n u e v o : ¿Opina Y d . 
que debo d e f e n d e r m e ? — Hace poco 
que me tomé la l iber tad de aconsejar 
á V. M. , que lejos de responder á u n 
in te r roga tor io i legal , recusase á la 
Convención como juez incompe ten te ; 
pero reconoc ida ya en cal idad de ta l , 
creo q u e V . M. debe p repa ra r su defen-
sa. — Y ¿ á qu i én se la confiaremos? — 
Ninguno mas hábi l para el caso que 
T r o n c h e t . — Dice Yd. b ien ; pero será 
preciso hablar en el t r ibuna l : para 
esto se necesi ta buena voz y energ ía , 
y T r o n c h e t es demasiado viejo. — P u -
diera p e d i r V. M. á Deseze, que es u n 
abogado de m u c h o mér i to y fama. — 
Pensaremos en ello. — En esto han 
ab ie r to la puerta, del c u a r t o , y ha en-
t rado u n a d ipu tac ión déla Convención 

nac iona l , compuesta de Cambacéres , 
T h u r i o l , Salicetti y Dupon t de Bigor-
re . El p r imero ha tomado la palabra , 
y hablado con m u c h o decoro y sensa-
tez : reducíase su misión á manifes tar 
á Luis -, que Target se había negado á 
de fende r l e , y que otros varios ciuda-
danos lo solici taban. El rey les ha dado 
gracias, y no ha admi t ido á n i n g u n o 
de los que le proponían; y d i r ig iéndose 
en seguida á los comisionados, les ha 
d i cho : Señores , hace dos dias que no 
veo á mi familia, y creo que no puede 
ser la intención de la asamblea el p r i -
varme de ella; y así ruego á Vds. que le 
hagan presente mi deseo, al que n o 
d u d o accederá. Estád p e r s u a d i d o , ha 
respondido Cambacéres , que la asam-
blea sabrá conci l iar s iempre los dere-
chos de la h u m a n i d a d con los deberes 
de la just icia . — Desearía también , ha 
añadido Luis , que me f ranqueasen re-
cado de escribir . Es e s t r año , ha repli-

16-
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cado Cambacéres , volviéndose á sus 
compañeros y á dos comisarios mun i -
cipales , que se prac t iquen semejantes 
vejaciones con quien no está declarado 
reo : no es esta la voluntad de la Con-
v e n c i ó n , n i hace m u c h o h o n o r á la 
munic ipa l idad semejan te c o n d u c t a . — 
Uno de los municipales ha r e spond ido 
ciertas palabras vagas y altisonantes., 
que no h a n satisfecho al d i p u t a d o , 
qu ien ha añad ido : De aquí á una hora 
habrá ya resuel to la Convención lo que 
juzgue mas c o n v e n i e n t e , acerca de 
esta despreciable cont ienda en t re un 
preso y sus centinelas. — El munic ipal 
ha ba j ado la vista sonrojado, y volvién-
dose á su enmarada , ha d icho en voz 
ba ja , a u n q u é p e r c e p t i b l e : Es un t i rano 
es teCambacéres . Mucho peor todavía, 
ha r e spond ido el o t ro , que es un mode-
rado. Luis al o í r lo , n o ha podido mé-
nos de sonreírse . Habiendo salido del 
cuar to la d iputación convencional , he 

quer ido entablar de nuevo nuest ra an-
ter ior conversac ión ; pero en v a n o , 
po rqué el deseo de ver y de abrazar á 
su familia , había embargado entera-
m e n t e la imaginación del r e y , distra-
yéndole de los negocios. Así es que solo 
ha hablado del carácter magnánimo de 
la reina , de las v i r tudes de madama 
Isabel , de las gracias de la joven María 
Teresa , y del talento y gracejo del ni-
ño Cárlos. Despues hemos hablado del 
a b a t e F e r m o n t y de su a lumno , á quien 
el rey ha elogiado , y en seguida me 
ha p r e g u n t a d o p o r Toulan , cuyo arres-
to sabía v a , añad iendo : La víspera 
misma de su desgracia le p roh ib í em-
p r e n d e r cosa alguna en mi f a v o r , por-
qué me rezelaba un mal r e su l t ado , y 
porqué no se deben arr iesgar tan gran-
des golpes, sin tener cien m i l h o m b r e s 
por una p a r l e , y cien millones por 
o t ra . 
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He empleado la mi tad de la noche en 
examinar un legajo de documentos re-
lativos al proceso del rey , y en leer va-
rios d ic támenes por escrito, publ icados 
por ciertos r ep resen tan tes , que en m i 
e n t e n d e r han abusado en gran manera 
de la elocuencia y d é l a lógica. Efect i -
vamente , esta ú l t i m a , que debe enca-
minarse á rect if icar las ideas y coordi -
nar las metódicamente , ha venido á ser 
por medio de estos espíri tus falaces y 
t u m u l t u a r i o s , el conduc to del sofisma 
ó el i n s t r u m e n t o de la ambic ión ; y el 
color ido seductor de la elocuencia n o 
ha se rv ido mas que para disfrazar los 
pensamientos mas feroces y los razona-
mien tos mas antipolí t icos. Estos fac-
ciosos respi ran en lodos sus escritos la 
pasión furiosa que los anima : encar-
nizados y violentos acometen á un. 

monarca venc ido , an te qu ien se pos-
t raban humi ldemen te en o t ro t iempo. 
¡ Y estos mismos se consideran d ignos 
jueces! ¡ estos se llaman amigos de la 
l iber tad ! Abuso culpable ! e r ro r lasti-
moso! La jus t ic ia es una de idad severa, 
y al mismo t iempo compasiva , que 
busca la inocencia con el mayor zelo , 
y encuen t ra al de l incuente con pesar. 
La l ibertad no es una f u r i a , que agita 
las an torchas ardientes ó empuña el 
ace ro ; sinó la hi ja de la na tu ra leza , 
emanada de la d iv in idad , que solo.con-
cibe nobles pensamientos , e jecuta su-
blimes acciones, y por medio de la vir-
t ud encamina á los h o m b r e s á la feli-
c idad . 

El sueño me reproduc ía estas ideas 
qiie me habían ocupado al q u e d a r m e 
d o r m i d o , c u a n d o F r e e d m a n ha en t rado 
á desper ta rme para poner en mis ma-
nos una esquela, en que un sugeto pe-
día abocarse conmigo inmedia tamen-
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t e , para conferenciar sobre el asunto 
que rae ocupaba . Le he mandado en-
t r a r , y se me ha px-esentado una per-
sona desconocida. 

Luego que nos han de jado solos, he 
sabido que era D u m o u r i e z , n o sin al-, 
gufia sorpresa , pues le contemplaba 
en el campo de bata l la , cuando él se 
hal laba de incógni to en Pa r í s traman-
do una conspi rac ión. No sé cómo es , 
que n u n c a he pod ido estimar á este 
h o m b r e , á pesar de su amabi l idad y 
del dona i re con que se esplica : le su-
ponen ademas tan hábil diplomático 
como mil i tar val iente , y hasta ahora 
n u n c a me ha dado mot ivo de que ja . 
Mi ant ipat ía no de ja rá con todo de te-
ne r a lgún f u n d a m e n t o ; y este es, s ino 
me engaño , el haber descubier to , que 
Dumour i ez r e ú n e á u n ta lento despe-
jado m u c h a falsedad de corazón. P o r 
la conversación s iguiente se verá, que 
no me he equivocado en mi ju ic io . 
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d o m o ü r i e z . Mucho apreciaría la ca-
sualidad que me proporc iona ofrecer 
mis respetos á la persona que mas es-
timo en Francia , si el motivo que me 
t rae , no disminuyese el precio de este 
favor. 

m a l e s h é r b e s . ¿ P u e d o saber , caba-
l le ro , con quién tengo la honra de ha-
b la r? 

no«. Soy uno de aquellos hombres 
desgraciados, que no tienen voluntad 
propia . ( E n esto baja la vista, como son-
rojado por lo muy estendido de su repu-
tación.) Se adelanta m u y poco , ha aña-
d i d o , en t rocar el b ien sólido d é una 
vida oscura con los ruidosos inconve-
nientes de la celebridad. Soy Dumou 
riez. ( H a pronunciado el nombre con una 
negligencia afectada, que he fingido no 
haber observado : mi indiferencia ha sor-
prendido , y aun ocasionado un ligero dis-
c- uste al general.) 

mal. Sírvase Vd. pues decirme el 
I 
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motivo de la v i s i t a , cori que me hon-
ra V d . , c iudadano general . 

dum. Ciudadano!... creía yo que el se-
ñ o r de Maleshérbes p ronunc iaba m u y 
ra ra vez semejante pa labra , y á la ver-
dad es cosa d u r a ser par t íc ipe en este 
t í tulo c o n — (vacilando) el c iudadano 
Marat. 

mal. Rousseau lo tomó t ambién . . . . 
F ina lmen te , evitemos rodeos ; ¿en qué 
p u e d o servir á V d . , señor genera l? 

dum. Antes de todo debo alabar el 
zelo heroico que anima á V d . á defen-
der al rey , cuando están conjurados 
contra él la cobardía y la t ra ic ión. En 
verdad estoy complacido de ver al rey 
mas desven tu rado , cl iente del h o m b r e 
mas vi r tuoso. 

mal . Si n o fuese un mi l i ta r quien 
me habla , creería que in ten taba enga-
ña rme , puesto que me adula . 

dum. La opinion públ ica , que jamas 
adula , está de acuerdo conmigo en este 

p u n t o . (Un intervalo de silencio.') Cuan-
do p id ió Vd. como una h o n r a el que 
se le permit iese defender al rey, f u é 
sin d u d a con in tenc ión de l iber tar le 
de los inminentes peligros que le ame-
nazan. 

mal. Mi in tenc ión h a sido manifes-
tar la verdad á la Convención que le 

j u z g a , y á la Francia que juzga á la 
Convención . De esta demostración tan 
fácil d imana necesar iamente la ino-
cencia y el t r i un fo del r ey . 

dum. Ese raciocinio es con fo rme á 
las esperanzas de Vd. : permí tame Vd. 
ref lexionar según mis temores . De la 
v e rd ad demostrada resulta forzosa-
m e n t e la inocencia de Lu i s , y por con-
s iguien te su condenación. 

mal . Si no confiesa Vd. que los in-
d iv iduos de la Convención son suma-
m e n t e perversos , ¿qué o t ro dictado 
p o d r é darle á Vd. ? 

dum. j Ojalá pudiese vo merecer el 
1 7 
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mas i n j u r i o s o ! pues aun á costa de 
mi h o n o r salvaría la v ida del que fué 
mi r e y . 

mal. También lo fué m i ó , y no ha 
dejado de ser mi amigo. 

dum. Con eso hace V d . su panegír i -
co y el de Vd. Yo también me consi-
dero d igno de h a b e r sido su amigo , y 
vengo á a c r e d i t a r l o . 

mal. Usted? 
dum. Aunque esa admirac ión es una 

in jus t ic ia , solo responderé á e l l a , pro-
b a n d o que no la merezco. Hablemos 
f r ancamen te : el rey será condenado . 

mal . Yd. me estremece. Pues ¿poi-
qué razón?. . . . . 

dum. Repi to q u e será condenado , si 
con t inúa la causa , y es preciso cor tar-
la á toda costa. 

mal. Y ¿qué medios podrán oponer-
se á u n p o d e r , t an to mas despótico , 
cuanto mas m o d e r n o é inc ie r to , y que 
p u e d e llegar á ser terr ible por timidez? 

dum. Precisamente esa misma timi-
dez llevará al cadalso al monarca . Los 
que han de votar , están amenazados 
con el p u ñ a l , y ¡ hay tan pocos que 
prefieran ser víctimas á ser verdugos ! 

mal. Y qué podrá hacerse? 
dum. En manos de Vd. está la suer te 

de Luis. 

mal. No en t i endo á Vd. {Mi altera-
ción involuntaria alienta á Dumouriez.) 

dum. Todo se r educe á la s iguiente 
cuest ión : ¿Teme el rey la m u e r t e ? 

mal. El rey solo teme obra r mal . 
dum. E n eso estamos conformes ; pe-

r o aun no ha respondido Vd. á mi pre-
gun ta . 

mal. Señor genera l , el rey es hom-
b r e . 

dum. Es dec i r , sensible : ama á la 
re ina y á sus h i jos ; le c o r r e s p o n d e n , 
y por consiguiente debe tener apego á 
la vida. 

mal. M e ha en tend ido Vd. mal. Si 
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el rey f u e s e u n o de los filósofos del 
d i a , p u d i e r a t e r m i n a r sus ca lamidades 
dándose la m u e r t e ; p e r o es cr is t iano , 
esto e s , t i ene res ignación , y sabría re-
c ib i r la m u e r t e s in temer la . 

dum. E n u n cadalso? 
mal. E í cadalso se conv ie r te en a l -

ta r , c u a n d o sube á él u n i n o c e n t e . 
dum. S u sangre a u m e n t a r á los r e -

s e n t i m i e n t o s y v e n g a n z a s , y será el 
o r igen d e in f in i tos males . 

mal . P o r ev i ta r los se ha h u m d l a d o 
el r e y á d e f e n d e r s e , p u e s á n t e s p e d i r í a 
v e r d u g o s q u e j u e c e s , s i n o pendiese d e 
su s u e r t e la de t an tos f r anceses , y aca-
so la de toda la gene rac ión p r e sen t e . 

dum. E n t r e sus acusadores n o co-
nozco v e r d u g o s ; p e r o sí jueces . 

mal . Como q u i e r a q u e sea , ya le h e 

d i c h o á V d . q u e está r e s ignado . 
dum. P e r m í t a m e V d . q u e le d i g a , 

q u e n o p u e d e d i sponer de su v i d a , si-
no q u e debe de fender l a y conservar la 

o c t a v a . i f 

mal . Ya le h e ins inuado á Vd. , q u e 
p r o c u r a r á l ibe r ta r se del p u ñ a l , si es 
pos ib le . 

dum. P u e s yo vengo á o f r ece r á V d . 
el m e d i o . 

mal . P u e d e V d . c o n f i á r m e l o ? 
dlm. Escuche Vd . : es i n d u d a b l e q u c 

la deb i l i dad del r e y , á mas d e ocasio-
na r su pr i s ión y el pe l igro d e u n a cau-
sa c r i m i n a l , le ha aca r r eado u n env i -
l ec imien to i ncompa t ib l e con el t rono , 
aun s u p o n i e n d o q u e le quis iese soste-
ne r a lgún pa r t ido . T a m b i é n es c i e r to , 
q u e la a n a r q u í a hace d i a r i a m e n t e tales 
p r o g r e s o s , q u e en ménos d e m e d i p 
año h a b r á acabado con la p a t r i a , si 
u n a m a n o tan d ies t ra como firme n o 
le o p o n e la p r u d e n c i a de la ley y la fir-
meza en la e j ecuc ión . P a r a consegu i r 
este o b j e t o , en q u e cons is te la salva-
ción de la p a t r i a , basta u n a pa l ab ra 
de Luis . P r o n u n c i a d a e s t a , la ana rqu ía 
cesará , la Convenc ión nac iona l d e p o n -

17.' 
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drá 6u espíritu sanguinar io , y se h a r á 
d igna de representar el p r imer pueb lo 
de la t ierra : la n a c i ó n , feliz con u n a 
l iber tad rac iona l , gozará de sus dere-
chos , sin olvidar sus deberes : los re -
yes confederados pedirán la paz : se es-
tablecerá u n Gobie rno vigoroso , se 
a r ra igará en este suelo ensangren tado 
con las disensiones, y el p r i m e r acto 
de su pode r será-la l iber tad del rey y 
de su amable familia . 

mal . Hé aquí una perspectiva m u y 
halagüeña . Veamos a h o r a , cuál es la 
palabra que se exige al monarca , pa ra 
que esto llegue á realizarse. 

dum. Solo se p re tende legalmente , 
lo que está ya conseguido con la fue r -
za : que abd ique . 

mal . Que abd ique ! ( Un ligero inter-
valo de meditación. ) Luis x v i , aun en e\ 
dia q u e está amenazado de la segur,. 
110 fa l tará á los deberes de su concien-
cia y de l a . ju s t i c i a , comprando u n a 

o c t a v a . i g y 

vida ignominiosa á costa de la probi -
dad y del honor . 

dum. {Despues de un largo silencio.) 
.* P o r ven tu ra tendrá Vd. la sinrazón 
de creer que hablo en favor del d u q u e 
de Orleans? 

mal. F r a n c a m e n t e ; así lo he creido-
dum. Tal vez no sería tan g rande la 

repugnanc ia deVd, . , si oyese n o m b r a r 
al que 

mal. No lo p o d r é oir sin r u b o r ; y 
sea quien qu ie ra , ¿ p o d r á menos de in-
tentar , que Luis xvi falte á sus debe-
res? Señor genera l , el rey sabrá mo-
r i r ; pero 110 deshonrarse . • 

dum. Reflexione Vd. q u s te p reparan 
el cadalso. 

mal. (Con vehemencia y enojo.) Pues-
to que pone Vd. la cabeza del rey en 
pública subasta , fije Vd. el p rec io , de 
modo que solo p e r j u d i q u e á los inte 
reses , sin o fende r la conciencia y el 
p u n d o n o r . 

/ 
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dum. (Sonrojado , continúa con afecta-
da dignidad.) D i scu lpo , y a u n respeto 
el zelo de Vd. , y solo s iento que ha de 
ser p o c o út i l al r ey . 

mal . El rey es el juez ún i co de esta 
c o n t i e n d a , y cree que le soy út i l si-
g u i e n d o sus in tenc iones y los p r i n c i -
p ios de mi concienc ia . 

E n esto m e h a de jado D u m o u r i e z , y 
á pesar de su u r b a n i d a d cortesana , h e 
conoc ido que iba en fadado . Despues 
ha p r o c u r a d o var ias veces picar m i cu-
r ios idad acerca de l sugeto por q u i e n 
se i n t e r e saba ; y a u n q u e i n t e r i o r m e n t e 
deseaba yo saber su n o m b r e , no lo h e 
man i f e s t ado . Voy ahora al Temple , r e -
zeloso d e h a b e r p e r j u d i c a d o al rey con. 
u n zelo ind i sc re to . 

d í a 1 6 . 

Con a r reg lo á la promesa de C a m b a -
cores , ha logrado el rey plumas, pape l 

y t i n t e r o , con lo que está s u m a m e n t e 
c o n t e n t o ; y según me ha d i cho , se o -
c u p a r á en a p u n t a r varias notas re la t i -
vas á su c a u s a , q u e conserva en la me-
m o r i a . Me ha dado á leer un plan de 
su t e s tamento , que había conf iado al 
aba te de F e r m o n t , y que le ha devuel-
to este d i g n o eclesiástico. No h e podi-
d o e n t e r a r m e de este d o c u m e n t o sin 
e n t e r n e c e r m e . Mirado a los ojos de la 
filosofía, t iene un sabor de supers t i -
c i ó n ; p e r o ¿ q u i é n ignora que las pe r -
sonas sensibles y de u n carác ter débi l" 
p r o p e n d e n á la mística ; y que es o t ra 
de las venta jas de la re l ig ión p r o p o r -
c iona r consuelos efect ivos á los que 
t i enen la f o r t u n a de creer en sus pro-
mesas? Los f r ios cálculos de la filosofía 
q u e todo lo desmenuza y analiza, n u n -
ca equ iva ld rán á las dulces i l u s iones , 
q u e p o r m e d i o de los milagros y los 
mis ter ios t ras ladan á los corazones sen-
cillos y c rédulos á una reg ión l lena de 
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los hechizos de la suprema fel icidad. 
Aunque se^ha permi t ido al rey que 

hablase con sus h i jos , ha sido ba jo la 
condic ion de que estos no volviesen á 
ver á su madre ni á su l i a , hasta la 
conclusión del proceso . En esta cruel 
a l t e rna t iva , ó de no ver los , ó de p r iva r 
á la re ina de su presenc ia , Luis ha 
prefer ido padecer solo , d ie iéndome : 
Este sacrificio me prepara pa ra o t ro . 
— Así lo temo yo también , po r mas 
que hor ror ize la idea de ver m o r i r á 
un inocente en el cadalso. Se habla de 
una mediac ión de las potencias es t ran-
geras y de la deportación á España. En-
tre tanto el rey se ocupa menos en es-
tos asuntos , de que pende su suer te , 
que en idea,r medios para correspon-
derse con su familia . -Clerv le ha pro-
porc ionado ya a lgunos ; y en ve rd ad 
es d igno de lástima un monarca , em-
pleado en estas in t r igas domés t i cas , 
para conseguir la l iber tad de rec ib i r ó 

o c t a v a . 2 o 3 

escribir una carta . ¡Qué miserable es 
este r igor de la m u n i c i p a l i d a d ! tratan-
do de envilecer al rey, se envilece á sí 
misma ; y al paso que todos le compa-
decen , detestan á aquella. 

Cuando me ocupaba en regis t rar un 
legajo de papeles , ha ven ido á inter-
r u m p i r m e el rey , y sollozando me ha 
enseñado u n na ipe , en que madama 
Isabel ha señalado algunas palabras con 
un alfiler. Despues de besar la carta y 
estrecharla en su pecho , ha d i cho el 
desven turado monarca susp i rando : 
Infeliz h e r m a n a ! . . . . qué t e r n u r a ! El 
mayor sent imiento que tengo , es ver-
la par t ic ipar de mis desgracias. 

Clery ha ideado el med io de enta-
blar en t re los presos una correspon-
denc ia f r ecuen te y segura. Desde la 
ventana de madama Isabel, pe rpend i -
cular á la del rey , se descuelgan fácil-
mente hasta el cuarto del cr iado las 
cartas atadas con un b raman te : con 
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este mi smo a r d i d le lia env iado un t in-
ter i l lo y a lgunos pl iegos de pape l . Luis 
se in te resa m u c h o mas en esto q u e en 
el p roceso , cuyo éxi to conf ía á mi cui-
d a d o . 

F r e e d m a n acaba de e n t r e g a r m e el 
mensa ge s i g u i e n t e , q u e h a n t ra ído á 
casa es tando y o f u é r a . 

D E L I B E R A C I O N 

D E L C U E R P O D I P L O M Á T I C O , 

r e s i d e n t e e n p a r i s , 

EL MES DE DICIEMBRE DE 1792. 

{Documentos justificativos, nám. 15.) 

« C o n s i d e r a n d o los e m b a j a d o r e s es-
t rar igeros res iden tes en Pa r i s , q u e in te-
resa al decoro d e las po tenc ias q u e re-
p r e s e n t a n , i g u a l m e n t e q u e á su p r o p i a 
r e p u t a c i ó n , n o mos t ra rse i n d i f e r e n t e s 

en la causa en t ab lada contra Lu i s xv i , 
an tes rey d e los f ranceses ; h a n resuel-
to acceder á la so l ic i tud del c i u d a d a n o 
D u m o u r i e z , genera l de los e jérc i tos 
is-anceses, r e d u c i d a á q u e se c o n v o q u e 
u n congreso espec ia l , compues to d e 
los s u s o d i c h o s , á fin de t r a t a r de los 
medios mas o p o r t u n o s para t e r m i n a r 
el negoc io d e que se t r a t a , d e u n mo-
d o h o n r o s o a la n a c i ó n , ven ta joso á 
Luis xvi y sa t i s fac tor io para los mis-
mos e m b a j a d o r e s . 

E n consecuenc ia se ha convocado 
d i c h o congreso , y se j u n t a r á en una 
sala de la posada del señor e m b a j a d o r 
de E s p a ñ a , el cual enviará á las perso-
nas q u e hayan de asist ir á d i c h o con-
greso , u n e s t r a d o de la p resen te del i -
b e r a c i ó n . 

P a r i s , 15 de d i c i e m b r e de 1792. 

Firmado : El caballero O c a ' r i z , 
encargado de los negocios de 
España.» 
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Acompañaba á este mensage una car-
ta de convi te , cuyo sobrescri to era : 
Al ciudadano Lamoignon-Maleshérbes, 
defensor espontáneo de Luis xvi . Está se-
ñalado el dia 19 para la reun ión del 
congreso. 

D I A 1 7 . 

El espíri tu de pa r t i do se manifiesta 
mas y mas en la asamblea- Los amigos 
del d u q u e de Or leans , que in ten tan 
sacrificar al rey , son con t rad ichos y 
rechazados por los republ icanos , que 
p iden el des t ierro de los Borbones . Los 
par t idar ios de una y o Ira facción dis-
f razan los motivos secretos de su ambi-
ción y venganza , ba jo el pretesto del 
bien genera l . Nunca ha estado la pa-
tria mas abandonada n i mas o fend ida , 
y jamas se ha p ronunc iado tanto su 
n o m b r e como ahora . Los que se t i tu-
lan l iber tadores de ella , son parecidos 

á los sacerdotes de Teutá tes , que pe-
dían á gri tos la sangre de las víctimas 
h u m a n a s , para inmolarlas á su infer-
nal de idad . 

Luis lee con serenidad todas las sá-
t iras que se publ ican contra é l , y so-
b re todo le interesan el Monitor y el 
Diario de la Larde, que envía por la no-
che á las pr incesas , valiéndose del ar-
d id de C le ry ; y á las mismas escribe 
dos veces al d i a , teniendo gran cuida-
do en quemar sus respuestas. 

El exámen de las piezas del proceso 
cont inúa con tanta exacti tud como ce-
ler idad. El gran talento y luces de 
T r o n c h e t , y el zelo de Deseze , su-
plen mi incapacidad y la len t i tud p ro -
pia de mis años. 

D Í A 1 8 . 

Aunque era mi d ic támen n o partici-
par al rey la conferencia que tuve con 
Dumour i ez , n i la deliberación de los 
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embajadores , el señor de Fermont , 
convidado también por estos, ha opi-
nado que el rey debía saberlo t o d o , 
para que nos comunicase sus intencio-
nes sobre el par t icular . En consecuen-
cia habiéndoselo hecho todo presente 
A L u i s , mé ha respondido en estos tér-
minos : «No me hable Vd. d e D u m o u -
r i e z : es u n malvado , u n t ra idor , de 
cuvos artificios desconfiaría tanto , s. 
fuese republ icano , como desconfie 
siendo rey, y como desconfío hoy cha 
viéndome proscri to. No lo c l u d e ^ d 
ese sacrificará al duque de Ghartres 
con la misma facil idad que ha abando-
nado al duque de Orleans y a mi Le 
verá Vd. adular á todos los par t idos y 
abrazarlos para aniquilarlos después 
hasta que él mismo perezca victima de 
su falsedad. Por lo que hace al congre-
so de los embajadores , debe Vd. asis-
t ir á é l , aunqué las deliberaciones di-
plomáticas no me sacarán de este sitio. 

" § 

Ahora conozco una verdad que me re-
petía varias veces mi p a d r e , á saber , 
que los reyes no tienen parientes n i 
amigos. El rey de España, mi pr imo , 
y el emperador mi cuñado , me verán 
subir al cadalso, y al dia siguiente pe -
d i rán aliarse con la nueva república. 
Y ¿quién sabe si el gabinete de san Já-
mes está atizando la conclusión de mi 
causa? Jorge III no me perdonará fá-
ci lmente que yo haya arrancado á la 
América setentrional de su monopolio, 
y el duque de Chártres es amigo ínt i-
mo de P i t t . » 

He recibido del señor de Bertrand , 
exministro de mar ina , y ahora emigra-
do en Londres , varios documentos in-
teresantes en favor de Luis xvi . La de-
fensa de este monarca , hecha con la 
mayor solidez por Malouet, el discur-
so de Lally-Tolendal, escrito con la 
elocuencia vigorosa que caracteriza á 
este célebre orador , y la proclama di-
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r íg ida á los.franceses por el caballero 
de Graves , me han convencido p lena-
m e n t e de la inocencia del r ey . Si á es-
to se añade el folleto de Nécker , el elo-
cuente discurso de Vergn iáud y las 
sensatas observaciones de Habaut de 
Sa in t -E t i enne , quedan comple tamen-
t e re fu tadas las relaciones de Mailhe y 
de Valazé, é i lus t rado hasta la eviden-
cia este negoc io , tan i m p o r t a n t e y des-
graciado. 

Asist iendo ai congreso de los emba-
jadores con el abate de F e r m o n t , he 
sabido que se había señalado el dia pa-
ra la dis'cusion sobre el des t ie r ro de la 
famil ia real . Este t r iunfo de la monta-
ña , que solo ha t ra tado de favorecer 
á O r l e a n s , me hace temblar- Eterna 
Providencia ! protege al infeliz mo-
narca. 

Acabo de salir del congreso , asom-



¡Detestable gabinete que sostiene el 
genio devas tador de P i l t , h o r r o r de la 
n a t u r a l e z a , azote de la soc iedad , ene-
migo del género h u m a n o ! ¡ojalá que 
los cr ímenes que has c o m e t i d o , v los 
que estás p repa rando , hagan recaer so-
b r e ti todas las desgracias ! ¡Quiera el 
cielo que la Europa conociendo sus ver-
daderos intereses , lleve á tu isla el in-
cendio y la devastación ; y que lanzan-
do en tus áridas playas numerosos ejér-
c i tos , te a r ro je del t r ono en q u e te en-
señoreas como el p r imer pira ta de los 
mares ! Tu existencia es u n a calamidad 
que parece acusar á la d iv ina Provi-
dencia , y tu ru ina la justificaría. 

f. 

N O C H E N O N A . 

D I A . 2 0 . 

M i e n t r a s la Europa suspensa fija sus 
ojos en el d r ama inaud i to que se está 
r ep resen tando en Francia , y miéntras 
el Altísimo que 110 se desent iende de 
este espectáculo , pe rmi te su desenlaze 
á las causas segundas , que son las pa-
siones h u m a n a s ; Par i s , en cuyo seno 
se está, t ramando. , lo mira con poca 
a tenc ión . No hay impulso est raordina-
rio que al pa recer aumente el movi-
mien to d i a r i o , un i fo rme y con t inuo 
de esta gran poblacion. Todo se r edu-
ce al flujo y reflujo periódico de pen-
samientos , palabras y acciones que 
componen su existencia. El adminis-
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d i r de su sue r t e ! La lid empeñada en-
t re las naciones y los Gobiernos , hace 
temblar al d ip lomát ico an t iguo , y sus-
p i ra r al joven inesper to . La voz mági-
ca de libertad. que resuena desde el 
Rin á los P i r ineos , i n f l áma la s pasio-
n e s , conmueve las almas , y agita á to-
dos los indiv iduos del estado. Los ros-
tros están todavía serenos , los labios 
aun en tonan los cantares n u e v o s ; pero 
la fermentac ión empieza, y la op in ion 
ti tubea dudosa . ¿ Vendrá á da r esta 
crisis al través con la ba rbar ie y con 
la ignoranc ia , ó con las luces y la fe-
l ic idad? Todas las pasiones se empeña-
rán en i-esolver este problema : ¿ Con 
cuántas lágrimas y sangre se ha de pa-
gar la regeneración del m u n d o , q u e 
la Francia se ha p ropues to? Esto es lo 
que está calculando qu ien opina sin 
esc rúpulo , que los sacrificios de los 
ind iv iduos en favor del género h u m a -
no son solo sustracciones ar i tmét icas : 



pero ¿qué di luvio de calamidades y 
delitos va á i n u n d a r á la Francia , para 
purgar la de sus antiguos e r rores? Esto 
hace gemir al sabio sensible , que ve 
un h e r m a n o en cada h o m b r e , y que 
aprecia m u c h o mas que las teorías pe-
dantescas , la sangre que cuestan , las 
lágrimas que hacen de r ramar , y el so-
siego que qui tan . 

Esto medi taba al encaminarme h o y 
al Temple al Temple , d o n d e está el 
ú l t imq eslabón de la cadena , que re-
pr ime todavía el desenfreno revolu-
cionario. La serenidad del dia y el f r ió 
m e han convidado á ir á p i é ; y desde 
el p u e n t e magnífico , obra del célebre 
P é r r o n n e t , que lleva el n o m b r e de 
Luis xv i , he estado con templando una 
m u l t i t u d bulliciosa de j óvenes , q u e 
armados de pat ines , corrían ráp ida-

' m e n t e , y daban mil vueltas en todas 
direcciones sobré el terso cristal del 
Sena congelado. Los mas cuerdos, q u e 

suelen ser tenidos por cobardes, cami-
naban s iempre por un mismo ámbi to ; 
pero los mas atrevidos, á quienes l lamo 
t emera r ios , se disparaban con la velo-
cidad del nebl í cuando rompelos aires, 
hasta llegar á los quebradizos confines, 
en que las aguas ya no están per fec ta-
men te heladas. La turba de los espec-
t adores , que con funde por lo regular 
el a r ro jo con el hero ísmo, estaba aplau-
diendo alborozada aquellas diversiones 
peligrosas que me estremecían y llena-
ban de h o r r o r ; cuando con el peso de 
estos indiscretos c ru je de r epen te el 
h i e lo , se cuartea y ab re . O d o l o r ! he 
visto un s innúmero de mancebos , el 
amor y la esperanza de sus famil ias , 
h u n d i r s e y desaparecer en aquel remo-
lino , que se ha vuel to á cerrar luego 
que los ha engul l ido. Llorad , madres 
af l igidas , t iernas he rmanas , quer idos 
hermanos , cariñosos amigos, que erais 
sus compañeros desde la n iñez : l lorad, 

T . i i . 1 9 
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der ramad copiosas lágrimas por el trá-
gico fin de los objetos de vuestra ter-
n u r a . Mas llorád sobre todo su ambi-
ciosa i m p r u d e n c i a , pues por que re r 
sobresal ir un momen to en este f rági l 
tea t ro , embr iagados en los aplausos. . . 
ya no existen Revoluc ión! ¿no es-
tás tú también cubie r ta con u n piso 
b r i l l a n t e , y al parecer muy sól ido? 
Temblád , ambiciosos, á q u i e n e s el en-
tusiasmo ha a r ro jado sobre él, temblád, 
n o se abra y os sepulte . 

El gozo bri l laba en el semblante del 
rey , al en t ra r yo en su cuar to , y luego 
que he cerrado la pue r t a , ha corr ido á 
abr i r la de la torrecilla que le sirve de 
gabinete , y de la cual ha salido Carli-
tos , á qu ien me. ha presentado. Lejos 
deasustai-se aquel amable n iño con mis 
arrugas y mis canas , se ha venido á 
mis brazos, y me ha h e c h o mi l halagos 
candorosos. ¿ C o n q u e e s V d . , me ha 
d i cho con tanta reflexión como sensi-

n o n a . 3 i y 

b i l i dad , con que es Yd. el encargado 
de defender á papá contra los malvados 
que le acusan? Ay ! dígales Yd. que es 
un padre escelente, y que un padre tan 
b u e n o no ha pod ido ser u n mal r ey .— 
Estas palabras han hecho bañar en lá-
gr imas los ojos del rey , y yo n o he po-
d ido contener las mias , q u e he de jado 
co r re r por la mano del augus to y des-
graciado n iño . ¿Vos l loráis , ha d icho 
Cárlos arrojándose á los brazos del rey; 
y Yd. t a m b i é n , ha añadido volvién-
dose hacia m í , Vd. también l lora? Ay 
mi Dios! ¿ t end ré mot ivo para temer , 
y serán tan crueles que me qu i t en á mi 
b u e n p a p á ? No , n o . . . yo h a r é tantas 
plegarias á Dios. . . á el los, si es nece-

" sar io . . . al mismo Tison , a u n q u é sus 
miradas me dan miedo Amado pa-
pá, n o dejarán sin ti al pobre Carlitos. 
— Nuestros lloros se h a n acrecenta-
do , los del niño se h a n con fund ido 
con ellos, y hemos tardado largo rato 



en volver en todo nues t ro acue rdo . 
L u i s , que ha sido el p r i m e r o , me 

ha d i cho : El desconsuelo que esto me 
causa, no deja de serme grato , y ben-
digo mis t rabajos po rqué me demues-
tran el car iño de los que amo. No acer-
taría V d . con el a rb i t r io de que se h a n 
val ido para en t r a r á Cárlos. Es una in-
vención de Clery, que ha conspirado con 
mi h e r m a n a ; para hacerme este regalo. 
Ayer se cumplieron catorce años que 
el cielo mel l izo p a d r e , y mi h i j a , que 
nació en un palacio y gime en una 
t o r r e , ha quer ido enviarme un rami-
l le te . Esta mañana he visto ba ja r á mi 
q u e r i d o Cárlos del cuar to de su tia al 
mió en una canasta; lo cual me ha cau-
sado tanta estrañeza como satisfacción. 
Pe ro á fin de n o desperdic iar los cor-
tos ra tos que me quedan de tenerle á 
mi lado, voy á leer á V d . en su presen-
cia y en t regar le algunos documen tos , 
que juzgo le serán de p rovecho en lo 

ven ide ro . Mi h i jo es muy t ierno, dijo 
sacando del bolsillo una cartera con 
un cuadern i to de pape l ; pero la des-
gracia va an t i c ipando la madurez de 
su t a l e n t o , que es m u y aventa jado. Si 
hoy 110 le es dado comprender cuan-
to cont iene este escri to , á lo ménos 
recordará todos los instantes de su 
vida, que bajo las bóvedas de este tr iste 
aposento, su padre le dió estando pre-
so estas úl t imas y verdaderas mues t ras 
de su cariño, en presencia del h o m b r e 
mas respetable y del amigo mas sincero. 
— Me sonrojar ía de copiar un elogio 
que solo merezco á medias , si no fuese 
todavía mas honroso para su au to r que 
para el favorecido. 

Este es el escri to que S. M. me ha 
pe rmi t ido copiar . 



Ú L T I M O S C O N S E J O S 

á m i h i j o 

L U I S CARLOS. 

(Documentos justificativos, núm. 16.) 

« Po r mi ejemplo estás v iendo, ama-
do hi jo , cuán vanas y perecederas son 
las grandezas de este m u n d o . He naci-
do en el solio, he sido soberano, y des-
pues de penar en un calabozo, estoy 
sin duda dest inado á mor i r en un ca-
dalso. Mi familia y cuantos tenían al-
gunos vínculos que los enlazasen con-
migo , han esperimentado iguales de-
sastres. Tú mismo, h i jo m i ó , que eras 
el hi jo quer ido y feliz del pr imer rey 
de Europa, estás aquí en los grillos del 
cau t ive r io , condenado á las humilla-
ciones y los menosprecios. ¡ Así esta 

gran desventura te enseñe á tener en 
poco el poderío y la opulencia, y á no 
apreciar sino la bondad del corazon , 
la r ec t i tud del juic io y la moderac ión 
en la conduc t a , que son las v i r tudes 
que forman la felicidad en la t i e r r a , y 
abren luego las puertas del cielo ! 

Ignoro la suerte que te ha de caber; 
pero si los decretos de la Providencia 
y los deseos de la nación restablecen á 
favor del hi jo el t rono der r ibado con 
el p a d r e , n o te resistas á ocupar lo . 
Esto es una desgracia y una carga ; mas 
debes a tender an te todo al b ien gene-
ral de la pa t r ia . 

No renueves la memor ia de mis in-
for tunios , mas que para dispensar el 
pe rdón que concedo á los que se han 
hecho mis enemigos : sería oponerse á 
mis intenciones y á mi v o l u n t a d , em-
plear tu poder en ejercitar la venganza. 
Solo Dios conoce los corazones, y qui-
zá los autores de mis males han creído 
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servir por este medio á su país ; á mas 
de que debes respetar en ellos los ins-
t r u m e n t o s de que la Providenc ia ha 
quer ido valerse para cast igarme. 

Al r ecomendar t e la clemencia , h i jo 
mió , no es mi án imo incl inar te á la 
deb i l idad . Haz que se afianze tu gerar-
quía y tu pode r con una au to r idad 
firme é i-n contras ta ble , pues la debili-
dad ha sido el p r inc ip io de mi asesi-
na to . 

Un r e i n o t iene las r iquezas den t ro 
de sí mismo : con que en él se han de 
b u s c a r , p r o t e g i e n d o , fomen tando y 
r ecompensando la agr icu l tu ra . El co-
merc io t i ene también derecho á los 
desvelos del Gob ie rno ; mas este ramo 
no debe ser el p r imero . Haz todos los es-
fuerzos p o r desarraigar la mend iguez : 
los clamores de un pobre acusan y de-
ben desconsolar á un rey m u c h o mas 
de lo que pueden engre í r le las canti-
nelas de cien mil a fo r tunados . 

Pon en tu madre y en tu tia una 
confianza sin tasa. La pr imera lo me-
rece por su carácter , 1a segunda por su 
apacib i l idad , y entrambas por el afec-
to que me profesan, por la t e rnura que 
te mues t ran , y por las amarguras que 
han padecido. 

Suple por otra par te las adver ten-
cias que n o alcanzo á da r t e , con las 
del señor de Maleshérbes , quien des-
pues de haberse dedicado á mi defen-
sa , empleará sus v i r tudes en d i r ig i r tu 
conduc ta . 

También supongo y admito una hi-
pótesis, (muy probable en el estado ac-
tual de las cosas) y es, que seas edu-
c a d o , t ra tado y considerado como un 
simple par t icular : las prendas adqui -
r idas y las v i r tudes te han de dis t in-
gu i r s i e m p r e , para que aun cuando 
no lleves la c o r o n a , hagas que te mi -
ren todos como acreedor á ella. Bien 
permanezcas en Francia ó fuera de 



ella , este es el concepto á que debes 
aspirar , y el modo con que deben juz-
gar te . 

La ben ign idad guiará todos los pa-
sos de tu v ida pr ivada , así como la hu-
manidad d i r ig i rá los de tu conduc ta 
públ ica . No puedes figurarte cuantas 
enemistades acarrean las desazones do-
mésticas ; pero fuera de este mot ivo , 
¿ n o es de e terna justicia el aliviar la 
especie de esclavi tud, que la neces idad 
impone á tantos desgraciados depen-
dien tes ? 

Haz ademas todas tus acciones con 
u n espíri tu de justicia p iadosa , que se-
pa h e r m a n a r la gloria del cielo con los 
intereses de los hombres . Debes ser 
apacible sin debi l idad , religioso sin 
supers t i c ión , just iciero sin crueldad , 
rey sin despot ismo, ó vasallo sin baje-
za y sin disgusto. 

Dios m i ó ! mi ra con ojos propicios á 
este n iño quer ido y desdichado. Tú 

has tenido á bien for talecer su corazon 
con los embates de la de sven tu ra , y 
¡ ojalá salga.de esta morada pene t r ado 
del amor de la sabiduría y del anhelo 
p o r el b i e n ! Dignaos , Dios m i ó , no 
desamparar le en el piélago de amargu-
ras donde le h a n engolfado las cir-
cunstancias , para q u e así encuen t re 
nuevos motivos de e jerc i tar la v i r t u d , 
y nuevos apoyos para alcanzar la re-
compensa celestial. 

A Dios , mi amado hi jo ; mi amado 
y t ierno Cár los , á Dios : acuérda te al-
guna vez de tu p o b r e padre , cuyo 
mar t i r io estás mi t igando con tu cari-
ño. ¡ Así seas tan feliz cuan to yo desdi-
chado ! este es el vo to incesan te , estos 
son los úl t imos deseos de tu t i e rno 
padre . 

En la torre del Temple , á 15 de di-
c iembre de .1792. 

F i rmado : Luis. » 



Esla lectura ha sido in t e r rumpida 
muchas veces con los sollo/os del prín-
c ipe , que se ha recostado sobre las 
rodil las de su padre , cuya mano ba-
ñaba con sus inocentes lágr imas. En 
cuan to al rey, conceptúo que su ente-
tereza va en a u m e n t o , al paso que el 
pel igro le acosa. Su inocencia por una 
p a r l e , y por ot ra su res ignación en la 
divina P rov idenc i a , son el fundamen-
to de este valor es t raord inar io . 

He comunicado á S . M. lo que había 
oído en el congreso ele los embajado-
res, y le he manifes tado mi desconten-
to. ¡Nada es t r año , me ha respondido 
el r e y ; pero vuestro esmero y vuestra 
amistad me en te rnecen y me alivian : 
con t inuád en favorecerme , y mor i r é 
con ménos amargura . 

Me ha leido tres car tas , cuyo porta-
dor había sido su Carli tos. La pr imera 
es de la r e ina , y con t i ene , con encar-
gos y exhortaciones á la entereza, ni o-

ti vos (á lo ménos los gradúa de tales) 
de fundadas esperanzas. La s e g u n d a , 
escrita por madama I sabe l , encierra 
ménos lamentos y mas consuelos; y la 
de la i n f a n t a , que es la te rcera , espre-
sa la t e rnu ra y el amor filial. Acompa-
ña al bil lete de Antonieta una nota , 
que in fo rma al rey del modo con que 
t ra tan á las princesas. No están ménos 
duros con ellas que con el p a d r e , pues 
acaban de negarles las agujas y las ti-
jex-as, que eran los medios con que mi-
no raban el tedio de tan largas horas 
de martii-io. Madama Isabel había he-
cho un bo rdado alegórico para la an -
t igua duquesa de S e r e n t , su amiga , v 
los comisarios lo han confiscado, pre-
tes tando que encier ra una correspon-
dencia misteriosa. Esta es t remada y 
mezqu ina tiranía me llena de ver-
güenza y de indignación. ; Cuán bo-
chornoso es el tener que a l te rnar con 
e n t e s , capaces de tan viles y cr imina-

do 



les a t en tados , en las cualidades y el 
t í tulo d e h o m b r e ! Pe ro este t í tulo es 
todavía glorioso , supuesto que Luis lo 
realza. 

La presencia del p r í n c i p e , cuya ter-
n u r a hechizera hace olvidar al rey el 
desconsuelo de su s i t u a c i ó n , ha sus-
p e n d i d o nues t ra tarea ; pues va que le 
escasean tanto sus caricias , hub ie ra 
sido, en mi en tender , una ba rba r i e de-
fraudárselas , y yo mismo no h e p o d i -
do menos de d is t raerme algunas veces. 

D I A 3 1 H A S T A E L 2 6 . 

Los señores T r o n c h e t , Deseze y y o 
nos hemos dedicado solos al escrut i -
n i o , examen y conf ron tac ion de las 
piezas de los au tos , y á las contesta-
ciones correspondientes . El 24 por la 
t a r d e , él señor de Deseze , que ha for-
mado un escrito de cuan to hemos en -
¿on t rado mas favorable á la causa d e 

S. M., le ha leido su obra en presencia 
nues t ra . El rey se ha mostrado muy 
sa t is fecho; mas yo no lo estoy tanto". 
Esta defensa m e parece mas verbosa que 
e locuen te , en es t remo metódica y sin ' 
f u e g o , y falta de aquellos rasgos impe-
tuosos y patét icos, que hacen en el al-
ma una impresión ex t raord inar ia , n o 
la dejan volver sobre sí para enterarse 
de lo que le pasa , y llegan con esto á 
convencer la . Jamas h u b o causa con 
me jo r c a m p o ; pero el o rador , que no 
deja de tener agudeza , carece de vi-
gor : es f r ió , cuando debe ser acalora-
do , y t ibio cuai jdo debiera abrasar . 
El corazon , ent rañable y poderosa-
men te conmovido , acalora al en tendi -
m i e n t o , y así lo espér imenta el m i ó 
en la presente ocasion. Ojalá tuviese 
ve in te años ménos ! Nunca he atesora-
do el don r a ro y sublime de Ja elo-
cuencia ; pe ro este lance m e Jo hub ie -
se facil i tado. Yo hubie ra que r ido ins-



pirar la sorpresa , el asombro , la com-
pasión y la sensibil idad en el corazon 
de los jueces, y hacer que los a to rmen-
tasen amargamente la desesperación y 
el r e m o r d i m i e n t o : hubiese quer ido 
a r rancar de sus ojos ar royos de lágri-
mas. No se hub ie ra concluido mi dis-
curso , sin que se proclamasen á una 
voz la inocencia y la l iber tad del r ey . 
Y e r g n i a u d , ¿por qué te separan tu o-
p in ion y tu empleo de la sala nacio-
nal , en d o n d e tu voz, r e sonando dees-
t remo á es t remo, hubiera hecho tem-
bla r á los conspi radores? O Lally-To-
lendal , ¿por qué la desventura de los 
tiempos y la dis tancia de los sitios no 
te pe rmi ten p ronunc i a r tu afectuosa 
arenga , cuadro 'poé l i co y an imado de 
las v i r t udes de L u i s , en cuya compa-
rac ión el in fo rme de Deseze no es mas 
que un imper fec to bosque jo? 

D I A l 6 P O R L A T A R D E . 

El abate de Fermont ha estado en ca-
sa al amanecer , para comunicarme una 
nueva idea de su a lumno , sobre cuyo 
logro la esper ienc ia , según me ha di-
cho , le ha enseñado a ñ o tener la mayor 
confianza. Se t ra taba de dispersar de 
tal modo la comitiva de Luis x v i , en 
su segundo tránsi to del Temple á la 
asamblea, que al desembocar por una 
de las calles solitarias , cercanas al ba-
luarte po r donde había de pasar , se 
pudiese cercar el coche , hacer salir al 
rey , y meter le en u n a casa que t iene 
puer ta p o r la espalda, que es la de un 
ja rd in de e m p a r r a d o s , para que por 
ella pudiese escapar disfrazado. 

Lord Fitz-Asland , que ha ven ido á 
Par i s inqu ie to p o r la suer te de su h i jo , 
á quien ha estado ins t ando en balde 
por espacio de tres meses para que re-

20. 



gresase á Inglaterra ; aprueba el pro-
yecto, y coopera á s u e jecución. 

Se ha h e c h o en efecto la tentat iva : 
sea por los desvelos del abate de Fe r -
m o n t , ó por los de su a lumno y de Pa-
qui ta , los varios gefes del pa r t ido de 
Toulan estaban reun idos y acordes. 
Colocados en varias divisiones que fox--
m a b a n la escol ta , han ido hac iendo 
varios altos y d e m o r a s e n la m a r c h a , 
hasta que dada ' la señal se han desor-
denado totalmente. La ocasion era 
o p o r t u n a , y los caudillos de la empre-
sa han acud ido y cercado con p r o n t i -
tud el coche del r e y , á qu ien E d w i n o 
ha espuesto b revemen te los m e d i o s , 
el objeto y la necesidad u rgen te del 
in ten to . Pe ro Luis no estaba not icioso 
de a n t e m a n o , y ha r ehusado con bas-
tan te despego los servicios con qüe le 
b r indaban : lo que por una par te h a 
desanimado á la cuadril la de E d w i n o , 
y por ot ra ha dado t iempo á uno de los 

comisarios que iban con el rey , para 
que bajase y diese aviso al comandante . 
El a lumno del abate de F e r m o n t ha 
repe t ido sus instancias al rey, y ha ha-
b lado con m u c h o empeño y eficacia a! 
s índico C h a u m e t t e , q u e iba también 
en el coche , el cual se mostraba m u y 
apui-ado. Todo esto ha dado mas lugar 
del que se necesitaba para consumar 
la ob ra ; pex-o por mas que h a n pedido , 
rogado , ins tado y a p r e m i a d o á Luis 
encarec idamente , se ha empeñado en 
desechar la ocasion mas opor tuna , mas 
imprevis ta , y en fin la única para 
afianzar su l i b e r t a d , su vida , y quizas 
una suer te a fo r tunada . E n t r e tan to 
p o r e l a v i s o del munic ipal , ha enviado 
el general sus ayudantes para r e u n i r 
la tropa d i spe r sa , y al mismo t iempo 
lia hecho asestar dos cañones cont ra 
el c o c h e , dos á cada l ado del paseo 
conocido con el n o m b r e de baluarte, 
y clos á la embocadura de la calle , po r 



donde habían salido los conspiradores 
realistas. Estos, convencidos de la im-
posibi l idad de ser de provecho al mo-
narca cont ra su v o l u n t a d , se han ret i-
rado en o rden y separado a lmomento , 
para ponerse á salvo de las pesquisas 
de una policía j u s t amen te sobresalta-
da. El acompañamien to ha vuel to á 
formarse y tomar el camino de la Con-
venc ión , mien t ras el rey se congra tu-
laba de habe r manifestado una genero-
sidad , que es laudable en s í , pero in-
tempestiva, c u a n d o se trataba de arre-
batar la inocencia de manos de la ini-
qu idad . 

La Convención ha oído á Luis con 
sosiego é Ínteres , y Deseze ha sido 
escuchado con si lencio. l ie visto el 
m o m e n t o en que los mas de los r ep re -
sentantes , o lv idando su fanat ismo re -
vo luc ionar io , ó los j u ramen tos que los 
encadenan á la facción regicida , iban 
á obedecer al impulso de su in te r ior . 

Algunas palmadas de aplauso parece 
que hab ían dado la señal ; pe ro los 
ademanes amenazadores y miradas 
sangrientas del pa r t i do de la montaña, 
han t r i u n f a d o , por medio del t e r r o r , 
del acento de la persuasión y de la fuer-
za d é l a v e r d a d . 

Un l ibro curioso podría componer -
se , si se apuntasen todos los afectos y 
pensamientos que ha suscitado el dis-
curso en el aud i to r io . Si ochenta años 
de vida y u n estudio constante del co-
razon del h o m b r e me han dado algún 
voto en sus facultades in te lec tua les , 
estoy cier to de que la vanidad , era la 
que mas dominaba en casi todos los 
ind iv iduos . «El que fué el mas g rande 
dé lo s grandes , está ahora á mis p lan-
tas ; su cabeza hollada con insul to pue-
de caer á m i albedrío; puedo decir á es-
te h o m b r e : re ina, y re inará ; muere , y 
mor i rá . Cuán débil es! ¡ cuán poderoso 
soy yol dichoso s ig lo , en que se des-
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t ronan los reyes para ir á tomar su 
as iento! » Esta viene á ser la t r aduc-
ción li teral de las patr iót icas é h incha -
das a rengas , del si lencio orgul loso , 
de los clamores sanguinarios y de los 
ar rebatos ambiciosos. H u m a n i d a d ! 
pa t r i a ! ídolos de las grandes almas ! 
vues t ros nombres sagrados han sido 
invocados por la soberbia todavía mas 
que por la c rueldad ; vuestras imáge-
nes reverenciadas han rec ib ido el in-
cienso de los que ansiaban apropiárse-
lo ; y el amor propio de un f a r san te , 
las t imado por los s i lb idos , se ha ven-
gado con asesinatos. 

Tras la perorac ión de Deseze, Luis 
ha d i r ig ido á la asamblea un discurso 
breve y pa té t i co , el cual me ha con-
movido mas , sea por i lusión ó con f u n -
damen to , que la larga arenga del ora-
do r . Mientras lo p ronunc i aba , me h e 
puesto á observar á a lgunos de los p r in -
cipales miembros de la asamblea , y en 
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especial los del lado izquierdo. Marat 
se agitaba según su c o s t u m b r e ; Bi-
l laud-Varennes con el p u ñ o en la me-
j i l l a , estaba como adormec ido ; Robes-
p i e r r e , cárdeno y m a c i l e n t o , miraba 
sin v e r ; Orleans con su anteojo exami-
naba a l te rna t ivamente al r e o , al de-
fensor, á algunos d ipu tados de la dere-
c h a , y al jóven Montpensier , que esta-
ba en una t r i b u n a . Vergn iaud , y en 
general todos los del pa r t i do que lla-
man de la Gironda, se mos t raban pen-
sat ivos, medi tabundos y afligidos : me 
pareció que veía asomar algunas lágri-
mas en los ojos de Manuel y de Ker-
sa int . E n cuanto á las t r ibunas , aun-
qué llenas de aspectos atroces ó estra-
ñ o s , la magestad de aquella sesión os-
tentosa las dominaba con tan to impe-
r io , que no h a n hecho la mas leve de-
mostración de desagrado. 

El regreso del reo ha sido m u y tran-
qui lo . 
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DIA 1 "j . 

La se ren idad resplandece en el sem-
blante de Luis , cual si fuera la coro-
na de su predes t inac ión . Los devotos 
le invocarán como b i e n a v e n t u r a d o , 
los filósofos le apreciarán como sabio, 
y el pueb lo le admirará como hé roe . 
Ya muchos de sus gua rdas , desenten-
diéndose del m a n d a t o de despreciar-
l e , han ido á pedi r le prendas de su . 
memor i a . Vicente , empleado munic i -
pal , que ha sabido h e r s i a n a r la seve-
r idad de su cargo con los mi ramien-
tos debidos á todo desgraciado , ha 
r ec ib ido del rey la corbata que lleva-
ba el 10 de agosto. ¡ Cuántos recuer -
dos ofrece aquel sencillo y frágil mo-
n u m e n t o 

Luis ha sabido por este comisario , 
q u e Toulan desde el r i ncón del cala- J 
bozo ha comunicado á sus secuaces la ' 

n o n a ; 

esperanza que le animaba. P o r 110 sé 
qué trama favorable al rey, en lugar 
del munic ipa l encarcelado acaban de 
n o m b r a r á Michonis , considerado por 
su enemigo, pero que t iene sus mismos 
sent imientos y sabe sus in tenciones . 
La p r imera conversación que este ma-
gis trado ha tenido con la r e i n a , ha 
reanimado las esperanzas de esta pr in-
cesa , la cual ha not iciado á toda prie-
sa al rey las par t icular idades mas .sa-
tisfactorias. 

Ayer se celebró ot ra jun ta de emba-
jadores en casa del de España, que es 
el caballero Ocáriz. Dumour iez se ha 
ha l l ado , y sin menc ionar ya sus últi-
mos proyec tos , ha leído una proclama 
á su ejérci to cont ra el proceso y á fa-
vor del reo . Es lástima que los t re inta 
mil firmantes de esta pieza no estén 
acampados j u n t o á P a r í s , pues ame-
nazando desde tan larga d i s tanc ia , se 
hacen poco de temer. Si el general pu-

21 
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blicase el voto de una r eun ión arma-
da , sería depues to , y quizá ar res tado : 
rezelo que manifestó L e b r u n , minis-
t ro de negocios es t rangeros , que asis-
tió al congreso. 

El caballero Ocáriz h a comun icado 
á la j un t a u n oficio que pasa al conse-
jo e jecu t ivo , y que se p o n d r á á la vista 
de la Convención . P o r el conduc to de 
su encargado de negocios , S. M. cató-
lica p rome te al Gob ie rno f rancés , con-
servar en la guerra que se está prepa-
r a n d o , u n a neu t ra l idad absoluta , con 
tal que se le asegure la existencia y la 
l iber tad del r ey , su p r imo . En este 
pliego , cuyo contenido está ideado 
con acier to y desempeñado con el ma-
yor d e c o r o , me ha parecido no tab le 
esta cláusula : « Si las mudanzas en las 
ins t i tuciones políticas exoneran á u n 
pais del ant iguo acatamiento t r ibu ta -
do á sus r e y e s , n i n g u n a revolución 
podrá jamas eximir á las almas nobles 

del respeto deb ido al dolor y á la des-
ventura . » 

He sabido hoy que este oficio se ha 
pasado á la Convenc ión , eñ donde ha 
suscitado grandes deba te s , los cuales 
se han t e r m i n a d o , adop tando todos 
la o rden del dia. 

F I N D E D I C I E M B R E Y P R I N C I P I O 

D E E N E R O . 

Sería difícil el p i n t a r con sus rasgos 
verdaderos y colores natura les el cua-
dro actual de los negocios. E l aspecto 
del proceso varía todos los d i a s , y aun 
á todas horas : la op in ion , mas insub-
sistente que n u n c a , t i tubea y fluctúa 
en un piélago de pareceres contradic-
torios. La guerra por escrito está en lo 
mas reñ ido de sus ataques : Nécker por 
una par te y l lobespierre por o t r a , se 
cont ras tan con denuedo . Hay momen-
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tos en que el esfuerzo dé los realistas 
se inf lama; pero el de los demagogos 
es mas constante . Los republ icanos , 
que se rezélan igualmente de unos y 
de otros , parece que están de mi rones 
en la lid , en la cual apénas toman par -
t e , sino para calcular los golpes , re-
cordando al mismo tiempo los buenos 
pr inc ip ios . Pe ro ¿cómo los han de in-
vocar con buen éxito , cuando ellos 
mismos han dado el ejemplo de su vio-
lación? 

Estoy rec ib iendo cartas de toda es-
pecie de personages y de todos los pai-
ses , relat ivas al proceso del rey . Una 
m e ' h a n ent regado esta mañana del se-
ñ o r de B e r t r a n d , exminis l ro de mari-

. na y r e fug iado en Londres ; y en t re 
var ios recursos que me indica para 
servir al r e y , el de conferenciar con 
D a n t o n , á qu ien t iene ya p r e v e n i d o , 
me ha causado m u c h a estrañeza. P o r 
mas que me repugne el avistarme con 

'NONA. 21¡5 
este hombre tan célebre , haré cuanto 
pueda p o r verle. 

Salgo de su casa : hemos hablado 
largo r a t o , y me parece que está m u y 
dis tante á todas luces de corresponder 
á su reputac ión . Si no me engaño, en 
su ca rác te r , propenso á la indolencia , 
n i caben grandes v i r tudes ni grandes 
del i tos ; y si su nombre suena en la 
época mas horrorosa de la revolución, 
es p o r q u é le ha fal tado brio para des-
entenderse de sus inci tadores . Lo mas 
te r r ib le en él es su estatura agigan-
tada, y lo mas feroz sus razonamien-
tos. A. mi parecer no ve él en los vai-
venes revolucionar ios , s ino unas espe-
culaciones de c a m b i o , poco dist intas 
de las de la l o n j a ; y su obje to pr inci-
pal es s iempre hacerse comprar , de 
modo que todas sus acaloradas decla-
maciones se pueden r educ i r á estas po-
cas palabras : quién me compra? 

Me ha sido sumamente trabajoso el 
2 1 . 



en t ra r en una negociación tan indeco-
rosa , y el ún ico resul tado que me ha 
cabido es , que este personage y algu-
nos otros no asistirán á la vo tac ión . 
Sin embargo , se me hace imposible el 
a l lanar la ausencia d e l lobespier re , de 
M a r a t , de Barrere y de Or leans , cuyo 
inf lu jo es formidable . 

C h a u m e t t e , que n o se precia menos 
de l i te ra to que de filósofo, ha consen-
t ido , en atención á ambos dictados > 
en que el señor de P e n t h i e v r e enviase 
u n o de sais gent i leshombres á cumpl i -
men ta r al r eo , y ofrecer le sus buenos 
deseos á falta de sus servic ios , con tal 
que el apreciable au to r del Ñama , el 
señor de F lo r i an , fuese el escogido pa-
ra esta embajada afectuosa. Este escri-
to r agradable la ha desempeñado con 
tanto decoro como sensibi l idad, y Luis-
ha mostrado verle con entrañable sa-
tisfacción , hablándole de sus obras , 
como h o m b r e que las ha leido con a-
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provcchamiento . Mal se parece esta ló-
brega to r re , le ha d i c h o , á las vegas 
floridas de Rio-hermoso ; y si le diese 
á Vd. todavía la h u m o r a d a de p in t a r 
u n cuadro pastor i l , en verdad que no 
echaría mano de los matices que le o-
frece el siglo presente . Señor , ha res-
pond ido Flor ian , ya no hay que ha-
lagar los oídos franceses con el eco del 
caramil lo , s inó que se les debe a te r ra r 
con la relación de las a t rocidades que 
están asolando mi pat r ia . ¿Po r qué no 
dejan que me ocupe l ib remente en el 
noble ejercicio de las letras? Mi plu-
m a , ántes fes t iva , no iría vagando va 
por ficciones, s inó que me armaría con 
el b u r i l pene t r an t e de la h i s t o r i a , á 
fin de grabar para la pos ter idad el r e -
t ra to de los verdugos y el de las vícti-
mas. Pe ro me consuela la esperanza 
de que tras esta tempestad, que arroja 
sobre la Francia un tu rb ión de sangre, 
amanecerá un día despejado para pre-
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senciar el suplicio del deli to y el t r iun-
fo de la v i r t u d . Entonces la verdad , 
apadr inando los talentos , p ro tegerá 
las almas i ndepend ien t e s , y los Táci-
tos venideros podrán in ternarse por 
los corazones de los malvados , para 
re t ra ta r al v ivo su hor r ib le y sangrien-
ta imagen. Esta cor re rá de siglo en si-
glo , acompañada de las imprecaciones 
de nues t ros úl t imos n i e tos , los cua-
les repet i rán estremecidos sus odiosos 
nombres , y aclamarán l lorando á los 
márt i res de la verdadera l iber tad . 

D I A 1 4 D E E N E R O . 

Zozobras y esperanzas me asaltan á 
un mismo tiempo , pues todo se da la 
m a n o para fomentar las unas y las o -
tras. La Convención , parecida á un 
lagar donde f e rmen tan y h ie rven cien 
elementos encont rados , n o presenta 
mas que movimientos convulsivos y 
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dest ructores . Satéli tes armados de pu-
ñales van y vienen por el rec in to «'e 
sus sesiones ; corrillos de conspi rado-
res , de haraganes y de curiosos inun-
dan las TiiHerías ; mugieres que han es-
capado del e n c i e r r o , donde la socie-
dad castiga los deli tos y el desenf reno , 
p r e m i a n á los a lborotadores y asesinos 
con sus asquerosos agasajos; los cafés, 
los teatros , todos los parages públicos 
son pales t ras , d o n d e las opiniones mas 
opuestas se profesan con a h i n c o , se 
sostienen con aca loramiento , y paran 
en debates teñidos con sangre . La avi-
lantez de los revolucionar ios va en au-
men to de hora en h o r a , al paso que el 
d e n u e d o de los amigos del rey se acre-
cienta : no parece sinó que cada par-
tido solo espera el éxito del gran nego-
cio que lo agita , para romper las hos-
ti l idades y t rabar la refr iega. O Dios ! 
aleja de mi patria los males que la a-
menazan, y si ha de cor re r sangre, que 



2 5 o k 0 c h e 

se de r r ame la m í a , y se conserve la de 
los inocentes . 

En med io de este gran cáos de ele-
men tos revue l tos , e n t r e tantas pasio-
nes desenf renadas , y asaltado por la 
tempestad que está b r a m a n d o á su re-
dedor , Luis xvi está t r anqu i lo , y pa-
rece que no t iene la m e n o r zozobra 
acerca de su des t ino . El d é su pais y 
de su familia anub lan de cuando en 
cuando su semblante sereno ; pero su 
v i r tud h a b i t u a l , su resignación y su 
conformidad con los decretos de la 
P rov idenc ia le despejan al momento . 
En él se representa al vivo aquel gran-
de estoico , a qu ien descr ibe Horacio 
d i c i e n d o , que ve sin inmutarse cómo 
se viene abajo el universo conmovido , 
y se man t i ene en pié en medio de sus 
ru inas . 

El rey acaba de rec ib i r de su espo-
sa la carta s iguiente , que aumenta su 
desconsuelo, léjos de mit igar lo . 

NONA. 

CARTA DE LA REINA 

Á 

L U I S X V I . 

(.Documentos justificativos, núm. 17 . ) 

« S e ñ o r : 

Aunqué n u n c a condescendéis á los 
deseos de los que se sacrifican por ser-
v i rnos , el Ínteres de vuestra v i d a , que 
en su consideración p repondera á ' to -
do , los obliga á una nueva tenta t iva . 
No se t ra ta de a r reba ta rnos en t r i un fo 
de este sitio ho r ro roso para restable-
cernos en el t rono : el t i empo y las 
desgracias han b o r r a d o , ú oscurecido 
á lo ménos, esta br i l lante perspect iva. 
Se trata hoy de nues t ra l i be r t ad , y reo 
deja de ser en mi concepto u n bien 
bastante aprec iable , para q u e n o t i tu-
beéis en sacrificarle esa repugnancia 



que mostráis en recobrar la á todo tran-
ce. Si se necesitasen otros motivos pa-
ra d e c i d i r o s , os har ía pyesente el ca-
r ino de vuestra esposa, el heroísmo de 
vuest ra h e r m a n a , la t e rnura de vues-
t ros hi jos , nuest ras penas en fin, y las 
humi l lac iones , que son las que mas 
nos a to rmen tan . ¿No tendríais á b ien 
cor responder á estas finezas y sacrifi-
cios con a lgún tanto de condescen-
dencia ? 

No puedo hablar mas c l a r o , y s in 
embargo en breve creo tendré is me-
nos mot ivo para d u d a r ; pero sean cua-
les f u e r e n los acontec imien tos , p o r 
mas urgente que parezca el pel igro, no 
hay que pe rde r la esperanza. Aunqué 
estuvieseis, (me estremezco al escri-
b i r l o ) a u n q u é estuvieseis al pié del ca-
dalso, sabéd que vuestros amigos es-
tán allí p ron tos á mor i r , para que no 
murá is vos. Pensád , señor , en ayudar -
les en sus designios. » 

N O N A . 2 . 5 3 

Hé a q u í , me ha d icho Luis , mien-
tras yo est,aba copiando esta carta , hé 
aquí un recado y unas advertencias 
que me t ras to rnan . La idea de conju-
ración me descompone , y n o puedo 
ménos de temer sus accesorios y sus 
resultados. Sangre de r ramada . . . hom-
bres m o r i b u n d o s . . . la guerra civil en-
cend ida . . . todo esto me asusta y me 
inqu ie ta . S in e m b a r g o , mi consor te 
g i m e , m i famil ia i n s t a , y todos pade-
cen por mi causa. . . a h ! no puedo mé-
nos de ceder por ellos. 

D I A I 5 P O R L A M A N A N A . 

Se ha pr inc ip iado la votacion no-
minal sobre esta p regun ta : ¿Luis es 
culpable? 

Se representaba ayer en el teatro 
f rancés una pieza in t i tu lada : El amigo 
de las leyes, que está llena de alusiones 
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a la urania del par t ido popular y á 
la opresión del r e y ; y los retratos de 
l iobespier re y de Marat hor ror izan de 
p u r o parecidos. Todos se atropellan 
t ras este espectáculo , que es Va un ne-
gocio de estado , al mismo t iempo que 
los arrabales a n d a n a lborotados con el 
es t remo con t ra r io , y p iden á voces la 
cabeza de Luis , á quien a t r ibuyen las 
calamidades públicas. ¡Cuán espuesto 
es el hacer papel en la época de una 
revolución ! 

Te rminada la votac ion nominal 
L u i s h a s i d o declarado c u l p a b l e con 
todos los votos. Tiemblo al escr ib i r es-
tas palabras, pues no fal tan en la Con-
v e n c e n sugetos que he rmanan un en-
t end imien to i lus t rado con un corazon 
generoso y sensible. ¿Cómo pues h a n 
p o d . d o hal lar culpable ai que yo tenía, 
y tengo todavía por inocente ? Sin duda 
han opinado solo.por los resultados, y 
no han pod ido in ternarse como yo en 
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el corazon del reo , y leer en él las in-
tenciones mas laudables. 

D I A I 5 P O l l L A T A R D E . 

Esta mañana me quedaba la espe-
ranza , ó por mejor decir , tenía certe-
za, d e q u e el rey 110 sería declarado 
de l incuen te ; y que si la Convención 
juzgaba á propósi to el mantener le en 
su a r r e s to , ó decre tar su dest ierro , 110 
podía ser mas que por conservar la 
qu ie tud públ ica , sin que nunca se ven-
t i lase 'una cuestión que 110 debía deci-
dirse , así por decoro como por políti-
ca ; pe ro mis cálculos han sido erra-
dos , y mi esperanza se ha desvaneci-
do. Había concebido otra en la apela-
ción al pueblo, a rb i t r io mañoso, inven-
tado p o r la. G i r o n d a , para l iber ta r al 
rey del cadalso, y ponerse ella misma 
á salvo de los puñales de Orleans. La 



honradez esforzada no procede en es-
tos t é rminos , lo sé m u y bien ; pero 
¿son m u c h o s los h o m b r e s resuel tos á 
obrar b i e n , cuando una puñalada ha 
de ser su recompensa? Han llegado por 
otra pa r t e á tal estado las cosas, que 
es ya preciso agradecer á muchos el 
mal que n o hacen. En fin , la apelación 
al pueb lo conservaba la vida al rey y 
volvía p o r su h o n o r , si acaso el h o n o r , 
n o digo de un rey , sino de u n h o m b r e , 
puede comprometerse , cuando n o tie-5 

n e p o r jueces mas que las pasiones a-
cusadoras y enemigas. Acaban de qui-
tar á la causa y á la suer te del rey este 
ú l t imo r e c u r s o , pues la apelación al 
pueblo ha sido desechada. La his tor ia 
d i r á si los votos h a n sido libres , y si 
cada vocal ha p roced ido con arreglo á 
su í n t i m o convenc imien to ; ó si pro-
nunc iados en presencia de Orleans que 
amenaza , y del j acobin ismo que mani-
fiesta su desconten to , h a n sido efecto 
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de la seducción ó del miedo . Como 
qu i e r a , si sucediese que el rey n o que-
dase condenado mas que al arresto ó 
al dest ierro , era preciso , consu l tando 
con los pr incipios y con la legislación 
de hoy dia , m i r a r esta sentencia como 
una grac ia , puesto que de la solucion 
afirmativa de la p r imera cuestión se 
sigue necesar iamente que sea castiga-
do con la pena capital . 

DIA 1 6 Y 1 7 . 

Están de l ibe rando sobre la vida de 
Luis ; y a u n q u é me esfuerzo en refle-
x ionar que no es mas que un h o m b r e ; 
en este momento t e r r ib l e , en que se 
p ronunc i a si ha de quedar ó n o en la 
lista de los vivos, no se puede apar ta r 
de mí el r ecuerdo de su grandeza pa-
sada. P o r una ilusión , propia del co-
razon y tota lmente agena del discur-

22. 
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acaba de romperse para s iempre. No , 
Felipe : la Franc ia n o h inca rá la rod i -
lla ante quien se ha manci l lado con la 
sangre de su rey : teme que en lugar 
de u n t r ono te levante un cadalso, v 
que tu sangre q u e d e condenada á l a -
var el bor ron de la de Luis. 

L a M u e r t e — esta palabra ter r ib le 
ha traspasado mis oidos y mi corazon 
trescientas ochenta y siete veces. ¿ Con 
qué está echada la suerte , y Luis ha 
de m o r i r ? 

Hoy 17 en la madrugada m e he p i e 
sentado en la to r re del Temple , donde 
me h a n regis t rado esc rupu losamente ; 
y con este motivo h e sab ido , que las 
precauciones para el r esguardo del 
preso se hab ían hecho mas r igurosas 
desde ayer . Clery, que me ha in t rodu-
cido en el cuar to del rey , me ha di-
cho, que estaba leyendo la his tor ia de 
Cárlos 1, á fin sin duda de encon t ra r 
en los instantes postreros de aquel 
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so , se me figura que la naturaleza se 
sobresal ta , que el cielo se entolda , y 
que el sol cubre de luto sus tristes res-
p landores . No encuen t ro por las calles 
s ino rostros pá l idos , silenciosos y des-
pavor idos ; y a! en t r a r en la Conven-
ción , donde se está dec id iendo la suer-
te del h o m b r e que fué "rey, veo en me-
dio de los diez órdenes de jueces á la 
mue r t e , que con pluma ensangren tada 
va ano tando sus pareceres. Qué hor-
roroso s i lencio! solo lo i n t e r r u m p e n 
aquellas palabras f ú n e b r e s , que desde 
la t r ibuna resuenan a l t e rna t ivamente 
y se est ienden hasta el estremo de la 
sala : el arresto, el destierro , la muerte... 
l a m u e r t e . . . O maldad suma! ó cegue-
dad inaudi ta ! he oido este gr i to de bo-
ca del pa r ien te de Luis , de boca de 
Orleans. Un murmul lo de pavor ha 
cor r ido de fila en fila , y sub iendo has-
ta quien lo causaba, ha deb ido con-
vencerle de que el cetro á que aspira , 



p r í n c i p e , con quien t iene tanta seme-
janza , un mode lo á qu ien imi ta r en 
su conduc ta . 

No b ien he e n t r a d o , c u a n d o las lá-
gr imas han anublado mis o jos , y he 
sen t ido cor re r por mis venas y rod i -
llas u n f r ió temblor . Me he a r ro j ado á 
los pies del monarca desven tu rado , á 
qu ien esta acción ha revelado su sen-
tencia ; pe ro n o por esto ha mos t r ado 
susto n i estrañeza. Tras un breve si-
lencio , ha levantado al cielo sus ojos y 
sus manos , y ha esclamado suspiran-
do : Quer ida esposa, hijos míos , ¿ q u é 
va á ser de vosotros ? — Mas luego 
desentendiéndose del po rmenor d e 
su s en t enc i a , se ha ocupado solo en 
mi t igar mi pena : n o parecía s ino 
que él era el consolador , y yo el sen-
tenciado. * 

E n aquel pun to Michonis , emplea-
do mun ic ipa l , á pretesto de in fo rmar 
al rey de un pequeño incend io que se 

había visto la noche anter ior en el pa-
lacio del Temple , ha en t r ado para 
dar le mil consuelos y esperanzas. Luis 
se lo ha agradec ido , pero de modo que 
me ha hecho ve r que no le quedaba 
n inguna . Pa ra mi muger , ha d i cho , 
para mi fami l i a , y en especial para mi 
p o b r e h i j o , p ido yo vuestros desve-
los .—El munic ipa l se ha re t i rado lle-
n o del mas vivo dolor . 

Por mas desesperanzado que yo es-
tuv iese , n o p u d i é n d o aven i rme á ver 
m o r i r al rey en un cadalso , le he ha-
blado de la p rorogac ion , como de una 
tabla que le quedaba en med io del 
nauf rag io . Luis se me ha sonre ido con 
afabi l idad d ic iéndome : Es Vd. inge-
nioso para engañarse á sí mismo , y 
para d a r m e alguna ilusión : tengo m u -
cha confianza en V d . , mi que r ido Ma-
leshérbes ; permí tame sin embargo que 
110 la tenga en sus predicc iones . Las 
saca Vd. del f o n d o de sus deseos ; pe-
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ro los proyectos de los ambiciosos tie-
nen otros fundamen tos mas sólidos v 
seguros. 

d í a 18 . 

Un nuevo acuerdo del ayuntamien-
to qui ta al preso el consuelo de recibi r 
á sus amigos , y así me he presentado 
en vano cuat ro veces á las puer tas del 
Temple . Aquel desven turado pr íncipe 
queda solo con su conc ienc ia , y an-
t ic ipadamente en presencia de Dios. 
¡P rov idenc ia e t e r n a , rel igión s a n t a , 
mi t igád sus úl t imos momentos ! 

d í a 19. 

Los tristes present imientos dei rey 
se han real izado , pues ha salido nega-
da la sol ic i tud de p ro rogar la causa , 
y la pena de m u e r t e debe ejecutarse 
d e n t r o de veinte y cuat ro horas. Los 

amigos del rey están como anonada-
dos : el abate de Fe rmon t ha ido á mi 
casa, sin espresar mas que con sollo-
zos el ho r ro r y la pena que le acongo-
ja . Milord Fitz-Asland y su h i jo qui -
sieran todavía r enovar la t rama inu -
tilizada por la debi l idad de Lu i s ; pe-
ro ¿ q u é ha rán sinó esponerse sin pro-
vecho, y pe rde r se sin salvarle? 

Despues que se ha espedido el de-
creto de muer te contra Luis , mis com-
pañeros , los defensores y yo nos he -
mos presentado en la Convenc ión , pa-
ra l idiar con ella sobre los restos de la 
vida del monarca . Deseze ha empeza-
do en t regando al pres idente la apela-
ción, que presenta á la n a c i ó n , del j u i -
cio de los r epresen tan tes ; luego a ren -
gando con m u c h o br io y enardeci-
mien to , ha demos t rado , que en el ac-
to de aplicar al reo la últ ima disposi-
ción del código pena l , que es la sen-
tencia de m u e r t e , no se había contado 
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con la p a r t e mas esencial para su jus-
tificación , que es la obligación estre-
cha é indispensable d e r e u n i r las tres 
cuar tas par tes de los votos. Un largo 
deba te se ha susci tado sobre este p u n -
to en t re T r o n c h e t , que ha desentra-
ñado me tód icamen te el principio que 
Deseze había espuesto en sus rasgos 
o ra to r ios , y Merlin de Douay , que se 
ha encargado de r e f u t a r á T r o n c h e t ; 
Guade t que parecía de la misma opi-
n ion , Barrere que le ha r e spond ido , 
y Robespierre que ha r eda rgü ido á es-
te con personal idades . 

He que r ido decir a lgunas palabras ; 
pe ro "mi ta lento y elocuencia no h a n 
cor respondido á mi zelo , y m e h e vis-
to sobrecogido de la t u rbac ión y del 
do lor . 

El síndico Chaumet te ha presentado 
al consejo general u n a c u e r d o , d igno 
de u n a magis t ra tura de Caribes : se ha 
decre tado que hubiese i luminaciones 

en demostración de regocijo. ¡Pueb lo des-
v e n t u r a d o , en qué esceso de deprava-
ción te encenagan tus t i r anos ! Sobre 
ensangren ta r te en tu rey, t ra tado co-
m o culpable , y condenado á muer t e , 
¿ a u n qu ie ren envi lecerte hasta el p u n -
to de que le insul tes? Bien se g u a r -
d a n de deci r te , que la verdadera jus-
ticia es la que impone el castigo apar-
t a n d o los o j o s , y que c u a n d o se en-
t re t iene con los dolores que causa y 
está mi r ando á la víc t ima , ya pasa á 
ser venganza. 

DÍA 2 0 . 

Aquí acaba mi dolorosa ta rea , v 
empiéza la del abate de F e r m o n t . ' s u 
p luma verídica va á con t inua r y con-
cluir este d iar io lastimero , cuyas pá-
ginas serán pábulo de la ansiosa cu-
r iosidad, y sobre las cuales el arre-
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pen t imien to y la p iedad l lorarán amar-
g a m e n t e , c lamando hasta los ú l t imos -
siglos á favor de Luis xvi y con t ra sus- ' 
asesinos. 

f i n d e l t o m o s e g u n d o . 




